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    El Millonario y la Virgen 
 
      
 
    Romance, Erótica y Segunda Oportunidad con su Mejor Amigo 
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
    En medio de la euforia y el sonido de los motores, los competidores estaban listos para iniciar la carrera. La adrenalina combinada con dosis de miedo y expectativas invadían los cuerpos de cada uno de los corredores. 
 
    El público aplaudía con emoción a cada uno de sus ídolos, amigos, novias, padres y admiradores conformaban esta gran masa de personas que se han dado cita en aquel lugar para presenciar la última válida de motocross de la ciudad de Sheffield en Inglaterra. 
 
    Víctor Adler era una de las opciones favoritas a conquistar el título de campeón absoluto por tercer año consecutivo. El joven de 19 años de edad se había convertido en toda una celebridad del deporte en aquella localidad, no había disciplina deportiva en la cual no destacara el temerario de ojos azules, como solían llamarlo en el pueblo. 
 
    La popularidad de Víctor llegaba a traspasar las fronteras de la ciudad, desde los Estados Unidos monitoreaban el desarrollo del chico maravilla, quien estaba a punto de recibir una beca para desarrollar sus estudios de ingeniería de la Universidad de California. 
 
    Todo dependía de aquella carrera, si Víctor conseguía el primer lugar, tendría un viaje asegurado a este país a cursar los estudios que siempre había soñado. Los motores podían escucharse rugir, haciendo retumbar el lugar, sólo faltan segundos para dar inicio a la carrera que marcaría el futuro de Víctor. 
 
    Desde el público había una gran cantidad de fanáticos que habían asistido a ese lugar únicamente para ver cómo Víctor ganaba nuevamente el título de campeón, sería un hecho histórico sin precedentes en la historia de Sheffield. 
 
    Pero la presencia particular de Clara Smith mantenía a Víctor atento hacia el público, una hermosa chica rubia, delgada de ojos verdes y con anteojos había captado la atención de Víctor desde hacía algunos meses atrás cuando coincidieron en un torneo de ajedrez en el instituto. 
 
    Clara era una chica intelectual, adoraba los libros y a pesar de ser una chica tímida, y haberse convertido en un modelo perfecto para el resto de sus compañeras no había podido evitar fijarse en Víctor Adler. 
 
    La personalidad de Clara era tradicionalista, sus padres la habían criado con valores muy sólidos, sabía que no podía rebasar los límites establecidos por estos, ya que las consecuencias serían bastante graves. 
 
    Clara sabía que de ninguna manera sus padres permitirían un noviazgo durante su paso por el instituto, por lo que su relación con Víctor Adler había tenido que desarrollarse de forma incógnita.  
 
    Víctor había dedicado aquella victoria a Clara, quien a pesar de apoyarlo absolutamente todo lo que hacía, no era muy feliz al ver al chico de sus sueños arriesgar su vida en cada oportunidad. 
 
    Para Víctor, el motocross sólo era una de sus tantas pasiones, era amante de los deportes extremos en general y su liderazgo en el equipo de fútbol americano le había generado una gran cantidad de seguidores. 
 
    Los sentimientos de Clara están divididos, realmente quiere que Víctor consiga una victoria y alcance sus sueños, pero esto implicaría perderlo, ya que al marcharse a Estados Unidos las posibilidades de encontrarse el futuro serían casi nulas. 
 
    Todo se desarrolla de forma muy rápida, ambos están enfocados en un mismo objetivo, el triunfo y conseguir hacer historia. Clara no entendía porque Víctor se había fijado en una chica como ella, a pesar de ser muy hermosa, su belleza se veía opacada detrás de unos anteojos y un cabello recogido con una cola que habitualmente permanecía de esta forma. 
 
    Víctor podía tener la chica que deseara, su cuerpo atlético y su estatura complementaban unos ojos azules muy profundos que conquistaban a cualquiera sólo con una mirada. 
 
    Clara le había dado la oportunidad de conocer algo más allá de lo físico, Víctor había descubierto una belleza intelectual en ella que lo había enamorado hasta los huesos. Las opciones de Víctor eran claras, independientemente de ganar o no la competición, tenía las oportunidades de irse al exterior estudiar la carrera que quisiera. 
 
    Sus padres habían conseguido convertirse en una de las familias más importantes de Europa gracias al prestigio que obtuvo su línea de ropa a través de las diferentes pasarelas internacionales. 
 
    El dinero no era una limitante para Víctor, quien se ha encargado de satisfacer cada capricho de Clara durante su noviazgo secreto. Víctor le había propuesto a Clara inclusive que estudiara alguna carrera relacionada con publicidad o diseño para que así pudiera pertenecer al grupo de trabajo de la familia. 
 
    Clara estaba totalmente apasionada por las letras y el arte, por lo que había decidido dedicar su vida estudiar esta carrera. Con el pasar de los segundos finalmente se acercaba el conteo final para dar inicio la carrera, comienzan a encenderse las luces, Víctor mira fijamente a Clara y esta responde con un beso al aire, un incentivo perfecto para el chico. 
 
    Finalmente, la luz verde se enciende y todos los competidores arrancan, un inicio accidentado donde algunos de los corredores caen dramáticamente generando una gran masa metálica que ruge ferozmente. 
 
    Una de las motocicletas se incendia y la competición se vuelve un caos absoluto, Víctor logra avanzar con libertad. Con un gran número de corredores, liderando la competición, no tuvo problemas para dominar a los contrarios, sus habilidades como conductor son notables, lo que le ha permitido mantener el liderazgo durante todos los últimos años. 
 
    El público vibra de emoción al ver como Víctor después de un dramático desarrollo de la carrera finalmente cruza la meta consiguiendo el primer lugar sin demasiados problemas.  
 
    El corazón de Clara estalla en emoción, pero no puede ocultar la tristeza de saber que muy pronto tendrá que ver como Víctor debe partir en busca de su destino, mientras ella se queda sin la menor idea de qué ocurrirá con Víctor una vez que tome su avión a California. 
 
    Clara ha hecho planes para ambos en caso de que Víctor logre cambiar de parecer y no se marche a los Estados Unidos, pero las probabilidades de que esto ocurra no son nada favorables para la chica, deberá hacerse a la idea de que su primer amor partirá para no volver.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 1 
 
    Lo que no se ve 
 
      
 
    Clara pasó los primeros meses luego de la partida de Víctor, trabajando en el viñedo de su familia, la conexión con la naturaleza le ayudó a despejar un poco su mente y olvidar el dolor que le había generado la ausencia de Víctor. 
 
    Mientras recogía las uvas, solía trasladarse a los momentos más felices que había compartido con el chico, ya que, a pesar de mantener una relación oculta, logra compartir una hermosa relación que sin duda marcaría una de las mejores etapas para Clara. 
 
    La evolución de Clara fue evidente, pasó de ser una chica inocente y temerosa a una chica segura y soñadora, con proyectos y metas que alcanzar. 
 
    En aquel pueblo había demasiadas actividades que realizar como para quedarse encerrada deprimida por Víctor, quien le había prometido escribirle con frecuencia, y luego de tres meses, aún no había enviado la primera carta, o correo electrónico. 
 
    Pero esto no fue un motivo para que Clara se desconectara del mundo, tenía un grupo de amigas muy cercano con el que solía salir a correr algunas tardes. 
 
    Cuando no tenía posibilidades de salir a correr, Clara solía andar en bicicleta por los terrenos de la familia, adoraba recorrer los caminos de pasto verde, el cual hacía un contraste perfecto con el azul del cielo. 
 
    Clara vivía en un pueblo bastante festivo, todos se conocían entre sí y era un lugar muy tranquilo donde le agradaba vivir, desarrollar sus estudios de arte en un lugar tan tranquilo era inspirador, no había sido un problema para ella. 
 
    En su bicicleta, Clara podía darle rienda suelta a su imaginación e imaginar que atravesaba todo el continente en esta. 
 
    La bicicleta que manejaba Clara había pertenecido a su padre, quien era una fuerte influencia para la chica, ya que este había sido un importante escritor durante toda su vida. 
 
    Toda la casa está absolutamente llena de libros por todas partes y no fue necesario presionar a Clara para que siguiera sus pasos, la chica curiosa, tuvo la iniciativa propia de tomar los libros y hacerlos suyos en cada lectura. 
 
    Pero a pesar del éxito como escritor de su padre, la familia tenía ciertas limitaciones económicas lo que obligaba Clara a trabajar, de esta forma ayudaría con la economía de su hogar y continuaría ganándose la confianza, el respeto y la admiración de sus padres. 
 
    El núcleo de amigas de Clara eran chicas totalmente diferentes a ella, pero de alguna u otra forma complementan su personalidad de una manera ideal, ya que cada día para Clara era una oportunidad para aprender cosas nuevas, sin necesidad de enfrascarse únicamente en los libros y el arte. 
 
    Durante uno de los paseos en bicicleta junto a sus cuatro amigas, lograron alcanzar una distancia mucho más lejana que cualquier otra oportunidad anterior, estaban realmente agotadas y decidieron darse un baño en un lago cercano al sitio donde estaban. 
 
    Una de las chicas había llevado en su bolso una botella de licor, un vino chileno refinado que había tomado de la selección de su padre. Aquella fue una oportunidad para que las chicas comenzaran a beber mientras conversaban sobre las nuevas locuras que estarían a punto de cometer. 
 
    Eran muy dinámicas y activas, les encantaba el baile, la música y participar en diferentes actividades que mantuvieran sus vidas a un ritmo bastante movido. Una de las chicas quedó totalmente desnuda y se lanzó al lago, acto seguido el resto de sus compañeras la siguieron. Las inhibiciones habían desaparecido gracias al vino. Era la primera vez que Clara veía otras chicas desnudas, y una sensación muy extraña había recorrido su cuerpo, parecía que aquella situación que se estaba desarrollando, la excitaba, por lo que se puso muy nerviosa. 
 
    Clara en ese preciso momento estaba experimentando una nueva visión acerca de su sexualidad, estaba completamente segura de que le gustaban los chicos, pero la delicadeza de los cuerpos de aquellas cuatro chicas desnudas jugando en el lago realmente le resulta atractivo. 
 
    Aquello se convirtió en una fuente de inspiración para que Clara llegara a casa directamente a desarrollar bocetos sobre lo que había visto en el lago. Aquella había sido una de las mejores tardes que había vivido la chica en los últimos años, compartiendo con sus amigas, bebiendo un excelente vino y conectadas con la naturaleza de una manera muy agradable. 
 
    — ¿Qué estás esperando? — Gritaban las chicas, incitando a Clara a entrar al agua. 
 
    — Nunca me bañado desnuda. — Respondió clara.  
 
    — ¡Vamos!, será divertido. — Respondió Daniela. 
 
    Clara comenzó a quitar su ropa lentamente, dudando de si realmente esa sería la mejor idea, pero siendo parte de este grupo de amigas, no podría quedar como una chica insegura y sumisa. 
 
    Finalmente se quitó su ropa interior y rápidamente entró al lago, estuvieron jugando durante toda la tarde y hubo una conexión bastante cercana entre Clara y Susan una chica muy alocada, que constantemente se acercaba a Clara y rozaba con sus pies las piernas de Clara. Evidentemente había una leve provocación en aquel comportamiento. 
 
    — Se hace tarde, deberíamos irnos. — Dijo Daniela.  
 
    Daniela era la chica más segura del grupo, era vista como una especie de líder, y su seguridad incitaba al resto de las chicas a tener este tipo de comportamientos alocados con mucha frecuencia. 
 
    Las chicas salieron del agua rápidamente, tomaron sus ropas, subieron a sus bicicletas y fueron a casa. Aquello había sido una experiencia increíble que jamás olvidarían. En el camino hacia el pueblo, las 5 chicas manejaban tan rápido como podían, se hacía de noche y no conocían bien el camino.  
 
    Esto representaba un grave riesgo si llegaban a perderse. Becca era la más jóvenes del grupo y su atracción por Susan era más que evidente, tenía una admiración combinada con atracción sexual que había ido incrementando con cada día que pasaban juntas. Nunca había tenido la oportunidad de hacérselo saber a Susan, pero los sentimientos de Becca eran mucho más fuertes de lo que podía controlar.  
 
    Entre muchas de las conversaciones que se habían desarrollado aquel día en el lago, una de las iniciativas de las chicas había sido iniciarse en una academia de baile. 
 
    Esto fue una decisión impulsiva y divertida que las ayudaría a compenetrarse mucho más como amigas, a través de clases de baile. El amor por las artes que sentía clara era universal, sabía muy poco acerca del baile, así que formar parte de una academia no sería una mala idea.  
 
    Durante toda la noche, Clara estuvo pensando en las actitudes que había tenido Susan, una y otra vez reproducía en su imaginación al cuerpo desnudo de esta chica. 
 
    Una pequeña confusión invadía la mente de Clara, quien había dejado de pensar ya en Víctor y se había centrado en sus actividades como artista. A la mañana siguiente, muy temprano, un sábado soleado y muy hermoso, Daniela tocó la puerta de la casa de Clara, se suponía que en eso habían quedado para ir a inscribirse en la academia de baile. 
 
    Clara lo había olvidado por completo, por lo que tardó algunos minutos en estar lista para marcharse con su amiga a encontrarse con el resto de las chicas en la academia. Camino al lugar de encuentro, Daniela inicia un tema de conversación un poco incómodo para Clara. 
 
    — Vi como mirabas a Susan, ¿acaso es lo que estoy pensando? —  Preguntó Daniela. 
 
    — ¿A qué te refieres? — Respondió Clara. 
 
    — Susan tiene la habilidad de generar confusiones en las chicas, inclusive yo pasé por eso también, pero no es lo mío. Deberías asegurarte de que realmente lo que sientes antes de dar cualquier paso. Es una recomendación. 
 
    Clara quedó totalmente desconcertada con la recomendación de Daniela, aquel consejo parecía venir de alguien que ya había pasado por aquella situación en algún momento y las cosas no habían salido muy bien. 
 
    — ¿A Susan le gustan las chicas?—Preguntó Clara. 
 
    — Pensé que lo sabías. Sí, Clara.  
 
    Aquella afirmación generó dos efectos en clara, ya que de alguna u otra forma sabía que tenía las puertas abiertas en caso de que la atracción que sentía por Susan fuese real, pero sentía un terror increíble al considerar la posibilidad de estar con una chica. 
 
    Su familia era muy tradicionalista y no permitiría una relación homosexual en la familia. Finalmente, la chicas llegaron a la academia, encontrándose con el resto del grupo para inscribirse en sus primeras lecciones de baile. 
 
    Pasaron parte de la mañana en la academia aprendiendo nuevos pasos de diferentes géneros musicales, bailaban con otros estudiantes de la academia y entre ellas, una oportunidad que no fue desaprovechada por Susan para compartir con Clara. 
 
    Susan y Clara habían tenido una relación absolutamente normal de amistad, pero lo que había ocurrido en el lago les había dado la posibilidad de conocerse físicamente, lo que les había generado una atracción mucho más grande de la que habían experimentado anteriormente por alguien. 
 
    Clara constantemente repasaba las sensaciones que había conseguido durante su relación con Víctor y las comparaba con las que actualmente estaba experimentando, pero esto no se comparaban. 
 
    Era una chica mucho más madura ahora, sabía exactamente lo que estaba sintiendo. Susan tomó de la cintura a Clara de una manera firme, acercándola hacia su cuerpo, juntándose casi de manera hermética.  
 
    Mientras la pieza de baile avanzaba, y el ritmo se apoderado del cuerpo de las chicas. Susan respiraba en el cuello de Clara, quien estaba totalmente nerviosa dejando que el control de aquella situación fuese absolutamente de Susan, tenía mayor experiencia en el tema. 
 
    — Hueles delicioso. —  Dijo Susan en voz baja. 
 
    — Gracias. —  Respondió Clara con la voz titubeante. 
 
    — Ayer te retrataba una y otra vez antes de dormir, espero no ponerte nerviosa. —  Dijo Susan. 
 
    — Sí, no fue normal para mí la sensación que sentí cuando me tocabas bajo el agua. 
 
    — ¿Quieres decir que te gustó? —  Preguntó Susan emocionada. 
 
    — Realmente me hiciste pensar en ti toda la noche. 
 
    Las chicas fueron interrumpidas abruptamente por Becca, quien tomó por pareja a Susan mientras Clara era tomada como pareja por un chico de la clase. No hubo una sola palabra durante el resto de la canción. 
 
    Las chicas habían culminado su clase cerca de las horas del mediodía y estaban realmente agotadas, habían terminado con sus ropas completamente empapadas en sudor luego de aquella sesión de baile. 
 
    Pero están realmente felices, aquello había sido una experiencia muy agradable y divertida para las cinco chicas. 
 
    — ¿Qué planean hacer hoy en la noche, chicas? — Preguntó Daniela. 
 
    Ninguna de las chicas tenía planes especiales para desarrollar aquel día, así que decidieron realizar una fiesta de pijamas, a lo que accedieron todas de manera positiva. 
 
    Durante el resto de la tarde, el único pensamiento que atravesó la cabeza de Clara fue la oportunidad de volverse a encontrar con Susan, la excitación que le había generado aquel encuentro en la clase de baile ya era incontenible, hay una tensión sexual muy fuerte entre estas o chicas, y aquella noche, si tenían oportunidad daría un paso adelante y le demostraría a Susan que el control de aquella situación no podía quedar en manos únicamente de ella. 
 
    Eran aproximadamente las 8:00 p.m. cuando empezaron a llegar las chicas a la casa de Susan, cada una de ellas con sus respectivos pijamas, un poco de comida y dulces para compartir con el resto. Ya estaban listas para compartir durante toda la noche experiencias e historias muy interesantes. 
 
    No se había planeado llevar bebidas alcohólicas o cigarrillos, pero Becca había tomado la iniciativa de llevar algunas botellas de vino y cigarrillos que había tomado de la cartera de su madre. Esto opacó a Clara, quien aborrecía el olor del cigarrillo y el humo. 
 
    — Chicas, bajaré unos minutos mientras fuman. No me agrada el olor. — Dijo Clara, abandonando la habitación. 
 
    — Te acompañaré. —  Dijo Susan caminando justo detrás de Clara. 
 
    Ambas chicas bajaron a la cocina de la casa, la cual estaba completamente desolada, pues los padres de Susan se habían ido dormir hace un par de horas atrás. 
 
    — Me gusta tu pijama. —  Dijo Clara. 
 
    — ¿De verdad te gusta? Tienes que ver lo que hay debajo de ella. Es increíble 
 
    — Oh, ¿sí? Muéstrame. Respondió Clara inocente. 
 
    — ¿Por qué no lo descubres tú misma? Respondió Susan, mientras se apoyaba sobre un mesón de granito, ubicado en el centro de la cocina. 
 
    Clara llevó sus manos de manera insegura hacia las caderas de Susan, colocando sus dedos índice y pulgar sobre el borde de la liga del short de algodón que llevaba la chica. En ese punto ya no sabía más que hacer, nunca se había encontrado en aquella situación y realmente necesitaba un poco de aliento por parte de su acompañante. 
 
    Susan, acariciaba con suavidad el rostro de Clara, ambas manos se pasean lentamente por sus mejillas y acarician su mentón, está disfrutando de la hermosa rubia, a quien quitó los anteojos. 
 
    — Deberías usar lentes de contacto. Tienes un rostro hermoso que se ve opacado por estas grandes gafas. 
 
    Las manos de Susan se colocaron sobre las manos de Clara y empujaron levemente hacia abajo. La sorpresa de Clara fue increíble cuando se dio cuenta de que Susan no tenía ropa interior. 
 
    Susan llevó uno de sus dedos hacia las profundidades de su vagina y luego lo llevo a la boca de Clara, quien abrió lentamente sus labios y dejó entrar los dedos de la chica. 
 
    — Pruébame. —  Dijo Susana. 
 
    Clara lamía los dedos de Susan con suavidad, su lengua se paseaba devorando cada milímetro de los fluidos de Susana, quien había extraído sus dedos prácticamente empapados. 
 
    Clara conocía su cuerpo y sabía que en ese punto de excitación no había un precedente, no pudo evitar comenzar a tocarse los senos e iniciar una suave masturbación por encima de su pijama. 
 
    Susan dejó atrás la sutileza e incrementó un poco la intensidad de aquel encuentro, tomando a Clara por los glúteos y pegándola hacia su cuerpo, ya la tenía lo suficientemente cerca como para finalmente besarla. 
 
    Sus lenguas se cruzaban y se entrelazan en un beso apasionado completamente humedecido. Como dos fieras que se devoraban con un hambre impresionante. Las manos de las chicas recorrían completamente sus cuerpos, conociéndose. 
 
    Clara nunca había experimentado aquella suavidad mientras la tocaban, nunca había estado con un hombre antes, sólo un par de encuentros en los cuales fue masturbada por Víctor, pero nunca había sido penetrada, y esto era uno de sus secretos más ocultos. 
 
    Sabía que el resto de sus amigas habían perdido la virginidad ya hacía un tiempo y la presionarían para que viviera esta experiencia. Susan se puso de rodillas y llevó su lengua hasta el clítoris de Clara, cuyas piernas temblaban por los nervios. 
 
    Los movimientos de vaivén de la lengua de Susan estimulaban de una forma increíble a Clara, quien lamía sus labios en señal de placer. De pronto uno de los dedos de la mano de Susan, intentó introducirse en la vagina de Clara, quien rápidamente detuvo a la chica e interrumpió el momento. 
 
    — ¿Qué haces?—Preguntó Susana. 
 
    — No creo que pueda seguir. —  Respondió Clara. 
 
    — ¿A qué te refieres? ¿No lo estás disfrutando? 
 
    — La verdad es que nunca estado con nadie antes. — Respondió Clara. 
 
    — ¿Eres virgen? — Preguntó Susana. 
 
    — Sí, nunca antes he estado ni con un hombre ni con una mujer. Estoy aterrada.  
 
    — Descuida, haré que esta experiencia sea inolvidable para ti. —  Dijo Susan, mientras se acercaba a Clara y la besaba nuevamente en los labios. 
 
    Susan puso de espaldas a Clara, y nuevamente se colocó de rodillas y esta vez comenzó a lamer la vagina de Clara desde atrás, paseando su lengua alrededor de su ano, mientras con su mano frotaba suavemente el clítoris de la chica. 
 
    En ese momento ya Clara prácticamente no podía contener la fuerza de su respiración, la cual dejaba salir periódicamente suaves gemidos que podían escucharse hasta la habitación de arriba.  
 
    Becca salió de la habitación en silencio, tenía la leve sospecha de que algo estaba pasando y quería averiguarlo, por lo que decidió bajar las escaleras lentamente y dirigirse a la cocina. 
 
    Los gemidos de Clara le dieron una señal muy evidente a Becca de lo que estaba pasando, lo que le hizo sentir unos celos terribles combinados con una excitación increíble, ya que nunca había visto a Susan teniendo relaciones con alguien. 
 
    Habría deseado con toda su fuerza que aquel encuentro se hubiese dado con ella, pero al menos tendría la posibilidad de presenciarlo, sentía que Clara le había robado la oportunidad de estar con ella. 
 
    Clara hacía suaves movimientos de cadera que complementaban las lamidas intensas que le estaba proporcionando Susana. Ya estaba tan húmeda que cualquier objeto habría entrado en Clara con absoluta facilidad. Susan se puso de pie y colocándose detrás de Clara introdujo su dedo medio en ella, Clara sentía un poco de dolor, pero no quería que Susan se detuviese. 
 
    Becca observaba el espectáculo desde las afueras de la cocina, oculta detrás de una columna. No pudo evitar excitarse y comenzar a masturbarse mientras veía a su amor platónico darle placer a una de sus mejores amigas. 
 
    Becca sintió la necesidad de unirse al dúo, pero no tenía la menor idea de cómo hacerlo, quizás Clara no estaría de acuerdo con aquello y echaría perder toda la situación, por lo que prefirió quedarse en la distancia y guardar una imagen en su cabeza de la desnudez de Susan. 
 
    En este punto Susan se masturba mientras le proporciona placer a Clara, ambas chicas estaban completamente empapadas en sudor, y Clara estaba al límite del orgasmo. Esta sería la primera vez que Clara conocería esta sensación proporcionada por alguien más. 
 
    Tomó el cabello de Susan y ayudándose con su mano, terminó de conseguir el orgasmo. Movimientos sincronizados de sus manos le dieron la posibilidad Susan de satisfacer aquella chica a la que le había puesto el ojo en el lago. 
 
    Grandes alaridos acompañaron un segundo orgasmo de la chica. Los cuales fueron silenciados por la palma de la mano de Susan. 
 
    — Vístete, debemos subir. —  Dijo Susan, mientras se coloca su pijama. 
 
    Clara no tenía fuerzas ni para caminar, así que como pudo, tomó sus ropas, se vistió y acompañó a Susan de nuevo a la habitación. Becca tuvo que fingir que bajaba a la cocina, ya que no tenía tiempo de volver a la habitación. 
 
    — Chicas, venía por ustedes. Jugaremos Twister. —  Dijo beca. 
 
    — Pues vamos, que divertido. — Respondió Clara. 
 
    Clara no tenía completamente clara cuál era su posición en el momento, lo único que sabía era que había disfrutado de aquella sesión de una manera increíble. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 2 
 
    Devorando al mundo 
 
      
 
    La vida de Clara se había convertido en una verdadera montaña rusa, no había apartado su pasión por el arte del todo, pero había llenado muchos espacios de su vida en compañía de sus amigas, eran interminables las salidas de compras a centros comerciales en compañía de Susan, Daniela y Becca, y Leticia. 
 
    Periódicamente solía acompañarlas a discotecas y compartía momentos muy agradables con Susan. El episodio de la cocina en la casa de su amiga no había trascendido, había sido una experiencia muy agradable para ambas pero que no necesariamente había significado la consolidación de una relación entre las chicas. 
 
    Esto había sido la oportunidad para Clara de conocer una nueva visión acerca de la sexualidad, y sabía que podía disfrutar tanto con una mujer como quisiera, ahora tendría la posibilidad de experimentar juntos un hombre y conocer si esta experiencia era similar a la que había obtenido junto a su amiga. 
 
    Una tarde decidieron ir a compartir aun club al cual estaba asociada la familia de Daniela, era un club muy prestigioso en el cual sólo podían ingresar las familias más prestigiosas del país. 
 
    Grandes extensiones de terreno conformaban este lugar el cual poseía campos de golf, canchas de tenis, piscinas impresionantes, hoteles con una arquitectura alucinante y una gran variedad de atracciones que harían del día de las chicas, una experiencia muy divertida. Becca tuvo la oportunidad de quedarse a solas con Clara, y aprovechó la oportunidad para sincerarse con ella. 
 
    — Se lo que hay entre tú y Susana. ¿La amas? —  Preguntó Becca. 
 
    — No sé de qué hablas. — Respondió Clara. 
 
    — Vi lo que ocurrió en la cocina. No mientas. Respóndeme, ¿la amas? 
 
    Clara quedó totalmente congelada al recibir aquel arrebato de sinceridad por parte de Becca, consideraba que este secreto solamente lo manejaban Susan y ella, pero ya con un tercero involucrado podría salir a la luz, y si sus padres se enteran de aquella cruda realidad probablemente estaría en problemas. 
 
    — Lo que sea que hayas visto, sólo pasó esa vez, debió haber sido el licor. — Respondió Clara. 
 
    — No creo que licor te haga homosexual. 
 
    — Sólo experimenté, no se trata de nada serio. Pero, ¿a qué se debe tu interés? 
 
    — Yo si amo a Susana, la he amado en secreto por años. Por eso me duele lo que está ocurriendo. —  Respondió Becca. 
 
    — No tienes nada de qué preocuparte. Yo no seré un obstáculo para ti. Pero deberías hacérselo saber a Susan. Respondió Clara. 
 
    — Si me rechaza creo que moriría. Mejor amarla en silencio. 
 
    En ese momento las chicas fueron interrumpidas por el resto del grupo, quienes habían ido a cambiarse la ropa de baño, finalmente estaban listas para ir a la piscina y pasar un día de sol robando las miradas y la atención de todos los presentes en aquel lugar. 
 
    Las cinco esculturales chicas se paseaban en bikini por aquel lugar, colocándose bronceador unas a otras dejando boquiabierto a cualquiera que veía como las chicas se frotaban con total deseo ante la vista de todos.  
 
    Parecía que lo hacían a forma de juego, pero realmente había una gran afinidad entre el grupo de amigas, por lo que no había ningún tipo de tabú en este tipo de actividades.  Las chicas se encontraban acostadas boca abajo tomando el sol cuando de pronto frente a ellas pasó uno de los chicos de mantenimiento de uno de los hoteles. 
 
    El chico tenía un aspecto muy atractivo, un bronceado casi perfecto, ojos verdes, aproximadamente 1.80 m de estatura y unos bíceps muy pronunciados. La mirada del joven fue directamente a Clara, que no pudo mantener la mirada fija sobre él, ya que se sintió intimidada por el chico. 
 
    — ¿Te diste cuenta de cómo te miró? — Preguntaron todas. 
 
    — ¿Quién? ¿A qué se refieren? —  Respondió Clara intentando evadir la situación. 
 
    — No te hagas la tonta, debes ir por él. —  Respondió Daniela. 
 
    — Tengo un plan, acompáñame. — Dijo Leticia, tirándole la toalla sobre la espalda a Clara. 
 
    Ambas chicas caminaron detrás del joven misterioso, cuyo nombre era Adrián Márquez, que no tenía la menor idea de que era perseguido por estas dos chicas. 
 
    — Disculpa. —  Gritó Leticia, ya casi alcanzando a Adrián. 
 
    — ¿Sí? ¿En qué puedo ayudarle? — Respondió el chico. 
 
    — Estas toallas están húmedas. ¿Podrías conseguirnos alguna secas? — Dijo Leticia, quitándose la toalla frente al chico mostrando un cuerpo impresionante. 
 
    La cara de Adrián fue de evidente sorpresa al ver los senos voluptuosos de Leticia, una morena escultural adicta al gimnasio. Sus padres habían pagado la operación para el aumento del busto, dando como resultado un cuerpo increíble y el sueño de cualquier hombre. 
 
    — ¿Solo tu toalla o la de ella también? — Preguntó Adrián. 
 
    — Pues ambas. Dale tu toalla clara. —  Dijo Leticia. 
 
    Clara le dio su toalla Adrián, mostrando también su cuerpo al chico, quien quedó completamente atontado con las caderas de la rubia. 
 
    — Si me dan unos minutos se las llevaré hasta donde están ubicadas. — Indicó Adrián. 
 
    — No te preocupes. Podemos acompañarte. —  Respondió Leticia. 
 
    El trío de chicos camino en dirección al hotel mientras conversaban e intercambian ideas acerca de lo que habían estado haciendo durante el día. Ingresaron al hotel principal, cuyas instalaciones eran increíbles. 
 
    Sus habitaciones eran sumamente lujosas y equipadas para recibir a personajes importantes de todo el país y el ámbito internacional. Mientras iban en el ascensor en busca de las toallas, Leticia marcó uno de los pisos más altos del hotel. 
 
    — ¿Qué haces? Allí no se encuentran las toallas. — Dijo Adrián. 
 
    — ¿Tienes acceso a las habitaciones cierto? — Preguntó Leticia. 
 
    — Sí, pero me meteré en problemas. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    — Queremos sexo. ¡Ahora! — Respondió Leticia. 
 
    — Acaso se volvieron locas, me votarán de inmediato.  
 
    — ¿Alguna vez se te ha ocurrido estar con dos chicas a la vez? Esta es tu oportunidad, sino fingiremos que intentaste abusar de nosotras. — Dijo Leticia. 
 
    Adrián duró algunos segundos meditando la opción y se dio cuenta de que realmente es una buena oportunidad para tener sexo con esas dos chicas tan hermosas que habían llegado hasta él, podría perder su trabajo, pero la adrenalina lo hizo acceder ante las demandas de la chica. 
 
    Adrián contaba con una llave maestra que le permitía acceder a cualquiera de las habitaciones del hotel por lo que decidió dirigirse a una de las habitaciones más lujosas del mismo. 
 
    Clara no tenía la menor idea de lo que está ocurriendo, Leticia la había arrastrado a una situación en la cual ella no tenía el más mínimo interés. 
 
    Estuvo muy cerca de salir corriendo una vez que abandonaron el ascensor, pero la curiosidad la impulsaba fuertemente a participar en aquel trío que estaba a punto de desarrollarse gracias a la osadía de su amiga. Leticia sabía que el chico se había fijado fuertemente en Clara, y para ella poder acceder a él, debía utilizar a la rubia. 
 
    La habitación que había elegido Adrián para compartir con ambas chicas era una de las suites presidenciales, se encontraba desocupada, era un lugar espectacular en el cual tendría la posibilidad de cumplir una de las fantasías más populares entre los hombres. 
 
    Clara y Leticia le han puesto en bandeja de plata Adrián un encuentro que estaba a punto de convertirse en una experiencia cargada de lujuria y deseo. 
 
    — Queremos verte desnudo. — Dijo Leticia. 
 
    — Pues desde luego. — Dijo Adrián, mientras se quitaba el pantalón y la camiseta. 
 
    Adrián era un chico seguro de sí mismo con un cuerpo envidiable, tenía unos abdominales perfectos y un pecho fuerte y definido, estaba muy bien dotado. 
 
    A Leticia se le hizo agua la boca al ver al chico completamente desnudo, el cual empezó a masturbarse frente a las chicas, parecía que Adrián tenía demasiada experiencia en el tema, ya que no sentía ningún tipo de vergüenza ante las dos jóvenes. 
 
    — No creo que esto sea buena idea, me iré. — Susurró Clara al oído de Leticia. 
 
    — No irás a ninguna parte. Sé que deseas tanto como yo que este chico nos haga suyas. — Respondió Leticia, mientras se quitaba la parte superior del traje de baño. 
 
    Leticia camino hacia Adrián y lo empujó hacia la cama, subiéndose sobre él y besando todo tu cuerpo. Clara comenzaba a excitarse al ver la escena, ya la vergüenza comenzaba a desaparecer mientras el miembro de Adrián se hacía cada vez más duro y grande. 
 
    Clara no sabía qué hacer, esperaba que alguno de los dos les diera alguna instrucción para participar en aquel encuentro, pero hasta ese punto, simplemente se sentía excluida de la pareja, por lo que camino hacia la puerta para marcharse. 
 
    — ¿A dónde vas? —  Preguntó Adrián. 
 
    — Creo que la están pasando muy bien ustedes solos. Mejor me marcho. 
 
    — Por qué no vienes y le das una probada. — Dijo el chico señalando con sus ojos a su miembro. 
 
    — Clara no pudo rehusarse a la invitación y caminó directamente hacia Adrián con absoluta seguridad. 
 
    Leticia hizo un espacio para que Clara tomara con ambas manos al miembro de Adrián y lo introdujera bruscamente en su boca. 
 
    — ¡Hey!, con cuidado, trátame bien. —  Dijo Adrián. 
 
    — Es nueva en esto. Déjame que te enseñe, Clara. — Acotó Leticia. 
 
    Leticia introdujo aquel miembro en su boca y comenzó a mover su lengua de un lado a otro, lo sacaba periódicamente para escupir sobre él, humedeciéndolo cada vez más. Clara veía impresionada como Leticia introducía aquel miembro tan grande hasta las profundidades de su garganta. 
 
    — ¿Quieres intentarlo? —  Dijo Leticia. 
 
    Clara fue mucho más cuidadosa esta vez, masturbaba con suavidad el miembro del chico. Procedió a lamerlo lentamente, fue descendiendo hacia sus testículos y comenzó a devorarlos con suavidad, prefería tener una iniciativa propia y no tratar de copiar lo que venía haciendo Leticia.  
 
    Las lamidas se fueron haciendo cada vez más húmedas y finalmente Clara lo introdujo en su boca, llevándolo hasta las profundidades de su garganta. Al expulsarlo, este vino acompañado de un gran volumen de saliva, lo que le encantaba a Víctor. 
 
    Ambas chicas compartieron el pene de Víctor, les encantaba de darle la mayor cantidad de placer posible a este chico afortunado. 
 
    — Es suficiente, es hora de que esto se ponga muchísimo mejor. ¡Ven aquí! — Dijo Víctor, mientras tomaba el cabello de Clara para besarla, la lengua del chico se introdujo en la boca de Clara, mientras esta la succionaba con fuerza. 
 
    Leticia aprovechó la oportunidad para subirse nuevamente sobre Víctor introduciendo el pene en su vagina, comenzando a dar movimientos bruscos de cadera, un talento que parecía ser lo mejor que podía hacer Leticia. 
 
    El chico disfrutaba de los movimientos de la voluptuosa jovencita, mientras Clara disfrutaba de los besos de su amante. Con movimientos precisos, Víctor llevó a Clara y logró sentarla sobre su rostro, así podría practicarle sexo oral de forma cómoda, mientras penetraba a Leticia. 
 
    Las dos chicas están siendo complacidas por aquel hombre que tenía tantas habilidades con su lengua como con su miembro viril. Víctor da de nalgadas a Leticia mientras esta enterraba sus uñas en el pecho del chico.  
 
    Clara disfrutaba de la lengua de Víctor, que realizaba movimientos circulares sobre su clítoris. Aquel encuentro no había sido planificado, pero estaba saliendo de lo mejor. Luego de unos minutos, Leticia fue la primera en alcanzar el orgasmo, quedando totalmente agotada a un lado de la cama. 
 
    Esta fue la oportunidad para que Víctor se colocará detrás de Clara y comenzar a penetrarla suavemente, ya que había sido advertido de que la chica antes no había tenido relaciones con un hombre. 
 
    La experiencia de Clara fue muy agradable, se había sentido también como cuando tuvo la posibilidad de estar con Susan. Sólo pasaron cinco minutos para que Clara alcanzara el orgasmo, finalmente Víctor tomó a las dos chicas y las acostó una a lado de la otra, se colocó de pie sobre ellas en la cama y se masturbó hasta expulsar fluidos sobre los pechos de las chicas. 
 
    La suerte había estado de su parte, nadie había entrado a la habitación, lo que era posible ya que otros empleados tenían acceso como Víctor. 
 
    Los tres chicos salieron de la habitación como si nada hubiese pasado, cada uno continuó con su vida de manera normal, fue la última vez que Víctor, Leticia y Clara estarían en el mismo lugar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 3 
 
    A traición 
 
      
 
    No había momento en el cual las chicas no estuviesen juntas, cuando no estaban realizando alguna actividad de esparcimiento, paseando por el pueblo, de compras o divirtiéndose, pasaban gran parte del día hablando por teléfono o por mensajes de texto. 
 
    Su relación había crecido mucho, eran como un club de amigas muy fuerte, pero tarde temprano las diferencias que existían entre Becca y Clara darían como consecuencia una ruptura que fracturaría completamente las bases de aquella amistad entre las cinco chicas. 
 
    Entre las actividades que forman parte del itinerario próximo el grupo de amigas, se encontraba el concurso de baile, sería una selección para determinar quiénes serían los bailarines que representarían a la academia en un concurso estatal. 
 
    Todas participaron e hicieron su audición para ser parte de este grupo seleccionado, pero a pesar de la sorpresa de todos, Clara fue la única que consiguió ser seleccionada por el jurado, tenía realmente una verdadera gracia para el baile, era hermosa y tenía muy buenos modales, así que representarían de manera perfecta a la academia ante otros competidores. 
 
    El concurso venía preparándose durante unos dos meses, Clara asistía a los ensayos regularmente preparándose de manera ardua y disciplinada para hacer el mejor trabajo posible. 
 
    A pesar de haber llegado casi por casualidad, había logrado comprometerse con el baile y desarrollar una conexión increíble con este método de expresión, liberando toda su energía y animo por ser mejor bailarina cada día. 
 
    Pero esta etapa era pasajera en la vida de Clara, sabía que luego del concurso posiblemente no seguiría adelante con esto, estaba invirtiendo demasiado tiempo de su vida. 
 
    Prefería invertir tiempo en perfeccionar su técnica de pintura y continuar desarrollando los borradores de algunos libros que había venido escribiendo. Contaba con el apoyo de las chicas, quienes constantemente la acompañaban a los ensayos y le daban indicaciones y sugerencias acerca de sus movimientos. 
 
    Pero el lenguaje y la forma en que Becca se dirigía a Clara, evidenciaba una incomodidad que tarde o temprano explotaría en una discusión, Clara era paciente, pero prefería ignorar las palabras de Becca.  
 
    — No entiendo como pudiste ser seleccionada bailando así. —  Dijo Becca durante un ensayo. 
 
    — No tienes por qué hablarle así. — Respondió Leticia. 
 
    — Es verdad, intenta ser más cortés, Beca. — Dijo Daniela 
 
    La chica de pronto se sintió atacada por todo el grupo de chicas, se había convertido en la enemiga pública del grupo, pero las opiniones de las chicas realmente le importaban poco, ya que la única que era relevante para ella, era Susan y esta no había realizado ningún comentario. 
 
    Becca comenzaba a creer que todos los problemas por los que pasaba se debían a la existencia de clara en sus vidas, por lo que había tomado la determinación de comenzar una estrategia para alejar a Clara del equipo.  
 
    Sólo faltaban un par de días para la competencia, Clara estaba muy emocionada y sería pareja de uno de los chicos más talentosos de la academia, el grado de responsabilidad que reposaba sobre sus hombros era enorme, y debía hacer un trabajo excepcional si quería ganarse el respeto del resto de los bailarines y del pueblo. Ya había alistado su vestuario y ya su rutina estaba perfecta, sólo tocaba esperar por la llegada de ese día.  
 
    Durante su rutina, Clara contaba con el apoyo de las chicas, quienes colaboraron con el vestuario, maquillaje y el apoyo en todo momento, todos los competidores habían tenido un desempeño increíble, durante las rondas de baile, que pasaron por diferentes géneros como salsa y chacha, Clara había tenido un desempeño increíble, era casi seguro que obtendría el premio mayor del concurso. 
 
    Sólo quedaba una ronda de baile en el cual se evaluaría el tango, Clara debía hacer un cambio de vestuario, siendo asistida por las chicas, entre las cuales se encontraba Becca. La chica había colocado un poco de grasa mecánica sobre la superficie de una de las suelas del calzado de Clara, con la intención de sabotear su presentación. 
 
    — Rómpete una pierna. — Gritó Becca. 
 
    — Gracias chicas. Esta competencia es nuestra. — Respondió Clara, caminando con mucho ánimo hacia el escenario. 
 
    Mientras se dirigía a su lugar de inicio, Clara notó que su zapato izquierdo resbalaba un poco, pero pensó que era simplemente exceso de cera utilizada en el lugar al limpiar, así que no prestó demasiada atención. 
 
    Al iniciar el baile, todo se desarrollaba con absoluta normalidad y el público miraba embelesado a la hermosa chica, la cual se movía como pez en el agua durante el desarrollo de su rutina. 
 
    Ya prácticamente para finalizar su presentación, Clara debía realizar un giro en el cual no tenía soporte ni ayuda de su compañero. Fue justo en este momento en el cual el plan de Becca dio resultado, ya que Clara resbaló de una manera muy agresiva y cayó sobre su tobillo, el cual se facturó de manera inmediata. 
 
    — ¡Clara! ¿Estás bien? — Exclamó su compañero. 
 
    — ¡No, no, no estoy bien! ¡Duele mucho! — Gritaba Clara, con lágrimas en sus ojos. 
 
    Uno de los jurados corrió hacia el escenario para intentar ayudar a la chica, y al tomar su pie pudo percibir el olor a grasa mecánica proveniente del pie lastimado, pero no realizó ningún comentario, simplemente tomó el zapato y lo guardó como prueba. 
 
    — Tenemos que llevarla de inmediato al hospital, es grave. —  Dijo el miembro del jurado. 
 
    — Clara fue trasladada rápidamente al hospital más cercano en compañía de sus padres, su grupo de amigas siguió al vehículo para brindarle todo el apoyo posible a la chica, que se encontraba devastada. Estaba a punto de conseguir la gloria en aquel concurso de baile y de pronto iba camino al hospital con una fractura de tobillo, realmente se sentía muy mal, el dolor interno era mucho más intenso que el físico.  
 
    Luego de una operación de rutina, la cual se llevó a cabo de manera exitosa, nadie mencionaba nada en lo absoluto acerca del baile. Sabían acerca de la frustración que estaba experimentando Clara, por lo que el médico prohibió completamente hablar sobre el tema para no afectar anímicamente la recuperación de la chica. 
 
    La factura había sido bastante grave, todo el peso del cuerpo de la chica había caído sobre esta zona del cuerpo, sumado al impulso obtenido al momento en que el pie resbaló.  Por suerte, no experimentó sangrado ni ruptura de ligamentos. 
 
    — No volverá a bailar. — Dijo el Doctor Newman al padre de Clara. 
 
    — No podemos decirle esto aún, tendremos que esperar que se recupere. — Respondió el señor Smith.  
 
    Luego de un par de meses de reposo absoluto, en los cuales Clara se dedicó de lleno al estudio de su técnica de pintura al óleo, finalmente el yeso fue retirado. Clara podía volver a caminar, pero debía asistir a terapia continuamente. 
 
    No se sentía tan frustrada como todos creían, el baile no era su pasión, pero si sentía un gran vacío al pensar que pudo haberse convertido en la ganadora de aquel concurso, pero aquel percance le había arrebatado la posibilidad de experimentar aquel momento de felicidad. 
 
    Clara nunca sospecharía que una de sus amigas había sido la causante de aquella dolorosa situación, si llegase a descubrir que Becca había colocado grasa en uno de sus zapatos, la personalidad de Clara dejaría de ser pasiva y comprensiva y realmente todo se saldría de control. 
 
    Durante los días de reposo, Clara había tenido la posibilidad de conectarse con su lado creativo de una manera increíble, había combinado la belleza de las pinturas y los paisajes, con la belleza de la música, a través de una guitarra electroacústica que era de su padre. 
 
    Clara se paseaba por algunas melodías que le generaban la inspiración perfecta para crear pinturas impresionantes. Su visión del mundo era muy colorida y alegre, y de forma recíproca obtenía de las pinturas la inspiración para componer música original, que llegaba directamente a el alma de quien la escuchaba. 
 
    Clara, no tenía una voz virtuosa, pero la ejecución de sus dedos era precisa y limpia, por lo que era muy grato escucharla tocar aquellas simples melodías que salían directamente de su corazón.  
 
    Entre los sueños de Clara, había entrado una nueva meta, pensaba en exposiciones de arte, escribir libros y ahora había evaluado la posibilidad de grabar un disco compacto. De esta forma podría mostrarle al mundo su versatilidad artística en todos los ámbitos. 
 
    Pero esto requería mucho tiempo y trabajo, a partir de ahora no podría distraerse de su objetivo, trabajar en un disco requería toda la disciplina de la chica, quien había conseguido adelantar parte de los borradores de sus libros. 
 
    Cada vez producía mayor cantidad de pinturas en menor tiempo. Las canciones de Clara básicamente era una narración de cada una de sus aventuras. 
 
    Narraba con precisión sus paseos en bicicleta, como amaba la naturaleza, canciones de amor con un toque irónico, ya que esta todavía no había experimentado un verdadero amor hasta el momento, lo más parecido a esto había sido su relación con Víctor y consideraba que en aquel entonces era muy inmadura como para poder definir lo que sentía como amor.  
 
    Lo más interesante de todo el proceso de crecimiento creativo de Clara es que lo mantuvo totalmente en secreto, intentaba crear durante las noches y pasaban los días leyendo y estudiando los diferentes tipos de técnica, tanto para su instrumento, como para la pintura. 
 
    Se había entregado completamente a sí misma, lo que desplazó rápidamente su relación con las chicas, quienes constantemente la llamaban para ir de compras y compartir momentos, pero Clara había decidido pasar de estas. 
 
    El teléfono sonaba constantemente, cada una de las chicas llamaba a Clara por separado, intentando hablar con esta, pero Clara había tomado ya su decisión, la cual había sido generada por la última reunión que habían tenido. 
 
    Dentro de sus frustraciones, Becca se ha convertido en un verdadero problema para las chicas, su constante consumo de drogas y su intento por compartirlas con las chicas había generado una fractura en las relaciones.  
 
    La chica intentaba hacerse más madura e interesante a través de este método, pero generó exactamente el efecto contrario, separando al grupo de chicas prácticamente en su totalidad. 
 
    A pesar de que Daniela intentaba mantener las cosas en pie, cada una fue tomando su camino alejándose cada vez más del grupo, ya no había reuniones en el lago, salidas a los diferentes parques del pueblo, no hubo más viajes a la piscina y aventuras entre las chicas. Todo comenzó a desvanecerse desde el día en que Becca tomó la iniciativa de acabar con la carrera de baile de Clara. 
 
    En su último intento tratar de unir a las chicas, Daniela asistió a una de las terapias de rehabilitación de Clara, donde tuvieron oportunidad de conversar. 
 
    — No me ha quedado claro el motivo de tu distancia. —  Dijo Daniela.  
 
    — He decidido invertir mi tiempo en mejorar mis habilidades en la pintura y la música. Sólo se trata de eso. — Respondió Clara. 
 
    — No creas que soy idiota, Clara. Sé que esto tiene que ver con las actitudes que últimamente ha tomado beca. ¿Cierto? 
 
    — No puedo mentirte. Últimamente Becca se está comportando de una manera muy extraña, y todas sabemos que está ocurriendo. 
 
    — Sí, absolutamente. Se está convirtiendo en una adicta a la cocaína, pero no podemos darle la espalda. Debemos apoyarla.—Dijo Daniela. 
 
    Clara había tenido un episodio bastante serio con beca, durante la última reunión que se llevó a cabo en la casa de Susan, un mes atrás, Clara intentó convencer a Becca de que dejará estas sustancias, inclusive intentó amenazarla de que le contaría absolutamente todo a Susan, si esta no se olvida de las drogas para siempre. La reacción de Becca fue tomar del cuello a Clara y amenazarla violentamente. 
 
    — Te has convertido en una perra muy molesta. — Dijo Becca. 
 
    — ¿Qué haces? ¡Suéltame! — Decía Clara, mientras intentaba liberarse. 
 
    — Mi paciencia para ti está a punto de extinguirse. Es algo estúpido y la pagarás muy caro. 
 
    — Está bien, haré lo que digas. — Respondió Clara. completamente aterrada. 
 
    Al contarle este episodio a Daniela, la chica entendió las razones de por qué Clara no tenía ningún tipo de interés en seguir frecuentando a las chicas, no podía condicionar su presencia en función a la de Becca, por lo que había preferido tomar distancia y dedicarse completamente al estudio y a la preparación. 
 
    — Te entiendo perfectamente, yo me sentiría igual que tú si me hubiesen amenazado de esa forma. — Dijo Daniela 
 
    — Puedes llamarme cuando quieras, pero lamento no poder frecuentarlas más. — Respondió, Clara. 
 
    — Puedo hablar con Becca y excluirla para siempre del grupo, si eso te haría volver. 
 
    — Becca iría en mi contra directamente, esto generaría más problemas, prefiero que las cosas sigan como están. 
 
    Las chicas estuvieron charlando por horas hasta que llegó la hora de marcharse. Daniela se iba decepcionada de aquel lugar, ya que Clara era una parte fundamental de aquel grupo de chicas que comenzaba a desmoronarse una a una.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 4 
 
    Dame adrenalina 
 
      
 
    Durante su estadía en California, Víctor Adler no logra adaptarse a su entorno, está demasiado acostumbrado a su rutina en Inglaterra, por lo que prefiere tomar una vida solitaria dedicada al deporte y al estudio. 
 
    No consigue adaptarse al clima, por lo que decide afrontarlo de la única manera que conoce, a través del deporte. No consigue demasiados amigos, pero logra entrar a una escuela de surf, desde su llegada a este lugar, la tabla de surf se convierte en su mejor amiga.  
 
    Pero el temperamento liviano y el carisma de Víctor, rápidamente le permite conseguir algunos seguidores que se dan cuenta del talento del chico para los deportes. 
 
    Víctor tiene la posibilidad de participar en diferentes torneos durante su estadía en California, de manera efectiva desarrolla su carrera en ingeniería aeronáutica, es uno de los estudiantes más sobresalientes del curso. 
 
    Víctor es un chico inteligente, puede aprender prácticamente cualquier cosa de manera instantánea, sus habilidades cognitivas y su coeficiente intelectual superan a cualquiera de los compañeros de clase y esto se convierte tanto en una ventaja, en un problema para él.  
 
    No es el tipo de chico que puedes intimidar, era un hombre atlético, apuesto e inteligente, que en oportunidades solía salir con chicas que eran novias de algunos de los sujetos más rudos de la universidad. 
 
    Durante su estadía en aquel nuevo lugar para él, prefirió dejar el fútbol americano atrás, tendría la posibilidad de practicar otros deportes que se adaptaran más a su nueva rutina. Optó por el surf y por el bicicross como dos de las disciplinas a las que le dedicaría todo el tiempo posible mientras estuviese en los Estados Unidos.  
 
    El crecimiento de Víctor en estos dos deportes fue tan grande que tuvo la posibilidad de asistir a competencias de talla internacional, contando con el apoyo de algunas importantes marcas que se convirtieron en sus patrocinadores. 
 
    Pero a pesar de tener todo el apoyo publicitario, un gran número de seguidores y un éxito indiscutible, tanto en el deporte como sus estudios, la mente de Víctor no estaba con él, se había quedado en Inglaterra con Clara. 
 
    Los padres del chico habían condicionado el apoyo económico a dejar todo absolutamente atrás, no podía permanecer en contacto con nadie de Inglaterra, ya que esto podría desenfocarlo de sus objetivos en Estados Unidos. 
 
    La familia de Víctor, debido a su gran éxito en el mundo de la moda, había invertido gran parte de su capital en el desarrollo de una nueva línea de ropa deportiva, la cual sería lanzada al mercado con Víctor Adler como imagen, su reconocimiento y su talento serviría como bandera para mostrarle al público de los Estados Unidos la calidad de sus productos. 
 
    Si aquella marca tenía éxito en este ámbito, Víctor quedaría a cargo de esta línea de ropa. El éxito fue arrollador, miles de fanáticos de los deportes extremos vestían esta línea de ropa prácticamente como una insignia. 
 
    Víctor consiguió un éxito muy positivo durante su paso por los Estados Unidos, pero sentía que sus verdaderas razones para existir se encontraban aún en Inglaterra, por lo que intentó acelerar su paso por la universidad. 
 
    Hacía todo lo posible por adelantar materias, cursaba estudios durante el día y la noche para intentar graduarse en el menor tiempo posible. 
 
    Los deportes y los estudios llenaban gran parte de su vida, pero había un vacío que todavía no podía ser llenado y sabía que la única forma de compensar este lugar era volviendo a Inglaterra. 
 
    La marca de Víctor Adler lleva por nombre <Adler Xports> y consiguió un reconocimiento y un alcance mundial, lo que había convertido al chico en un estudiante de ingeniería que también era uno de los empresarios más jóvenes del país, generando miles de dólares cada mes gracias a las ventas de su mercancía. 
 
    Víctor había logrado amasar un capital muy importante con su empresa, la cual era fuertemente demandada por la competencia. Diferentes marcas dedicadas a este sector del público, amante de los deportes extremos se han visto opacadas por la calidad y la originalidad de los diseños de la ropa de Adler. 
 
    Ofertas millonarias llegaban hasta Víctor, realmente existían muchos empresarios que estaban interesados en obtener la empresa del chico, de esta forma capitalizarían el mercado y dominarían esta área. 
 
    A Víctor no le interesaba demasiado poseer la compañía, al irse a Inglaterra podría dejar a alguien encargado de las operaciones en los Estados Unidos y simplemente recibir los dividendos de las ganancias. 
 
    Si lograba venderla, aspiraba a tener una gran suma que le permitiera vivir tranquilamente o invirtiendo en las acciones de una aerolínea o empresa de vuelos comerciales. Los planes de Víctor por momentos involucraban a Clara, cada vez que pensaba en las posibilidades de afianzarse como un empresario en el mundo de la aeronáutica se imaginaba acompañado de esta chica. 
 
    A pesar de haber tenido diferentes relaciones en su paso por la universidad, ninguna le había generado tanta atracción como Clara, pero Víctor no se imaginaba todo el cambio que había experimentado aquella chica inocente que había dejado hace algunos años atrás. 
 
    Víctor solía enfrentar algunas depresiones que duraban un par de días, extrañaba mucho a Clara, y lamentaba no poder tener contacto con ella durante aquel tiempo, necesitaba terminar su carrera, y a pesar de ser independiente económicamente, sentía que no debía traicionar la confianza que sus padres habían depositado en él. 
 
    Luego de graduarse ya podría tomar decisiones mucho más adultas y definir el futuro que quería para sí mismo, pero por el momento debía esperar que las cosas se desarrollaron tal y como sus padres lo habían planeado para él. Una noche, mientras se encontraba en su habitación, un par de chicos compañeros de la universidad tocaron a la puerta.  
 
    — Víctor, vístete, tenemos fiesta en casa de Stacy. 
 
    — La verdad no estoy de ánimo para salir hoy chicos. 
 
    — Tenemos que ir. Habrá muchas zorras en ese lugar. 
 
    — Otra noche será. Espero que les vaya bien. — Respondió Víctor mientras cerraba la puerta 
 
    Los chicos se fueron, pero Víctor quedó con la duda de si debe acompañarlos o no, realmente no presentaría mucho avance en su estado de ánimo si se queda encerrado en aquel lugar, por lo que corrió rápidamente a la puerta y les gritó a los chicos que esperarán por él. Víctor estuvo listo en unos 10 minutos aproximadamente, subieron el coche de Walter y se dirigieron a la casa de Stacy. 
 
    Esta era una de las chicas más populares de la universidad, no sólo era hermosa y exuberante, también era muy inteligente y decidida, la representante principal de la facultad de ciencias y también forma parte del equipo de animadoras del equipo de fútbol en universidad. 
 
    Un contraste bastante interesante que resulta atractivo para cualquier hombre. La fiesta que se desarrollaba en aquel lugar era con motivo de la celebración del cumpleaños de la chica, su padre era un importante empresario dedicado a la industria del cine, y había convocado a una gran cantidad de personas para la celebración del cumpleaños de su hija. 
 
    A llegar a aquel lugar los chicos quedaron totalmente impresionados con la cantidad de asistentes que habían acudido al cumpleaños de aquella chica. 
 
    Aparcaron el coche y se unieron a la fiesta. Víctor llegó acompañado de Walter Bing y Martin Ford, dos de los chicos más fiesteros de la clase. Solían ir a la universidad completamente ebrios y no tenía la menor idea de cómo estos chicos habían avanzado en la carrera con semejante ritmo de vida. 
 
    Pero aún así eran muy buenos amigos de Víctor, solían apoyarlo en cada uno de sus competencias y se habían encargado de que la marca de Víctor se popularizara por toda la universidad, a pesar de todo habían sido muy útiles para él. 
 
    Para los chicos, andar en compañía de Víctor era un imán para las chicas, ya que éstas se sentían muy atraídas por este, el dinero y la fama le habían proporcionado un prestigio a Víctor en universidad que le daba la oportunidad de estar con la chica que deseara.  
 
    — Esto está increíble. — Exclamó Walter. 
 
    — Hoy tendremos mucha actividad. ¿No crees, Víctor? — Dijo Martín. 
 
    — Seguramente, ¿no es aquella Stacy? Dijo Víctor, señalando a una rubia en minifalda que lucía increíblemente atractiva. 
 
    — Me comería a esa chica justo en este momento. — Dijo Walter. 
 
    Stacy era una rubia con unas caderas muy anchas con unas piernas espectaculares. Su busto no era demasiado grande, pero era acorde a su cuerpo, su rostro era espectacular, con una mirada intensa que intimida a cualquiera. 
 
    Víctor no pudo evitar comparar a aquella rubia con Clara, eran muy similares, pero con personalidades diferentes, por un momento pensó que, si Clara vistiera de una forma distinta, esta luciría como Stacy.  
 
    A pesar de todo el tiempo que tenía interactuando con Stacy en diferentes ocasiones, nunca había encontrado similitud con Clara como aquel día, aquello le llamó muchísimo la atención. 
 
    La noche se desarrollaba de manera increíble para los chicos, quienes ingerían licor de una forma irresponsable, siendo controlados por Víctor, quien evitaba abusar de la bebida, ya que seguramente sería él, quien tendría que conducir a casa. 
 
    En un intento por tratar de hacer que los chicos tomaran conciencia del modo en que se están comportando, Víctor tuvo una discusión con ellos. 
 
    — Se están comportando como idiotas. Deberíamos irnos. 
 
    — Deberías irte tú. Nadie te está pidiendo tu opinión, santurrón. —  Dijo Walter. 
 
    — No le hables así, creo que estás abusando. — Dijo Martín, defendiendo a Víctor. 
 
    — Víctor y Martín son novios y se aman. ¿Por qué no se besan hasta el amanecer y me dejan a mí en paz? — Respondió Walter, mientras caminaba dándoles la espalda ambos. 
 
    — Saldré de aquí, Martín. Queda bajo tu responsabilidad. — Dijo Vector mientras se marchaba. 
 
    Al chico le tocaba regresar caminando a casa, no podía llevarse el coche de Walter, ya que estos están demasiado ebrios y no tendrían forma alguna de volver a casa. 
 
    Aún dentro de la propiedad, Víctor caminaba en dirección a la salida, cuando de repente escucha como una chica grita entre algunos árboles, piensa que es su imaginación que le está jugando una broma y se detiene. Vuelve a escuchar con atención y efectivamente es un grito femenino lo que escucha. 
 
    — Suéltame, ¿qué hacen? ¡Alguien que me ayude por favor! 
 
    Víctor reacciona rápidamente y se dirige hacia el lugar de donde provienen los gritos, encontrando una escena patética en la que dos chicos intentan abusar de una mujer indefensa.  
 
    — Pero, ¿qué hacen? — Exclamó Víctor, antes de intervenir. 
 
    Uno de los chicos se puso de pie y tomó la rama de un árbol para intentar golpear a Víctor, quien esquivó con agilidad el intento del atacante. 
 
    Aquella situación era seria, el chico había atacado a Víctor con toda la intención de golpearlo en la cabeza, si aquella rama hubiese alcanzado a su objetivo, en ese momento Víctor estaría inconsciente o muerto, era la primera vez que se encontraba una situación como ésta. 
 
    Debía actuar rápido y con precisión, ya que cualquier equivocación terminaría con él muerto y la chica inevitablemente violada. 
 
    Ambos sujetos se encontraban bajo el efecto de las drogas, de otra manera no habrían actuado así. Víctor completamente desarmado, intentó enfrentar al chico que nuevamente atacó con la rama del árbol, esta vez golpeó en las costillas a Víctor, quien cae al suelo inevitablemente. 
 
    Mientras el otro chico sostiene a la mujer, el otro se abalanza sobre Víctor, quien logra esquivar el ataque y golpea fuertemente en el rostro al sujeto. Este queda completamente noqueado al recibir un golpe preciso en la mandíbula, no puede ponerse de pie, está derribado e inconsciente. 
 
    El otro atacante tiene una navaja en el bolsillo, intenta sacarla, pero los nervios hacen que la tire al suelo. Rápidamente Víctor toma la navaja y amenaza al chico, este corre rápidamente y se desaparece en el bosque. 
 
    — ¿Te encuentras bien? — Preguntó Víctor a la chica. 
 
    Esta no dejaba de llorar, estaba realmente afectada por el ataque de los chicos. 
 
    — ¿Qué hacías aquí a estas horas? —  Preguntó nuevamente. 
 
    — Planeaba ir a casa. No tengo coche. — Respondió la chica sollozante. 
 
    — Vamos, te acompañaré a casa. ¿Conoces a estos chicos? 
 
    — No, jamás los había visto. Salieron de la nada. 
 
    — ¿Te hicieron daño? 
 
    — No, llegaste justo a tiempo. Solo algunos golpes. 
 
    — ¿Puedes caminar? 
 
    — Sí, gracias por tu ayuda. 
 
    En la oscuridad de aquel bosque, Víctor no había podido definir el rostro de la chica, y esta tampoco se había dado cuenta de que su salvador era Víctor Adler, uno de los chicos más populares de la universidad, a pesar de que este no se comportaba como tal. 
 
    La pareja caminó durante unas dos horas en la oscuridad de la noche, Víctor intentaba tocar diferentes temas de conversación tratando de que su nueva amiga olvidara lo que había acabado de ocurrir. 
 
    Realizaba chistes sinsentido y fuera de contexto que de alguna u otra forma habían robado una sonrisa del rostro de la chica. 
 
    — Que descortés he sido. No te preguntado ni siquiera tu nombre. ¿Cómo te llamas? —  Preguntó Víctor. 
 
    — Soy Gina, Gina Harley. Es un placer conocerte Víctor. 
 
    — ¿Cómo sabes quién soy, si no te dicho mi nombre? — Preguntó Víctor. 
 
    — Todo saben quién eres, eres muy popular. ¿Sabes?, por la marca la ropa. 
 
    — Sí, me ha ido bien con eso. Pero no tenía idea de que era tan popular. ¿Vas a la universidad? 
 
    — No, soy amiga de Stacy, por eso estaba en la fiesta. Trabajo con mi madre en una tienda de reliquias. 
 
    — Oh, eso es muy interesante. ¿Tienen momias y dinosaurios? — Respondió Víctor de manera jocosa. 
 
    —  Creo que la única momia que hemos tenido allí en la tienda, ha sido mi abuela. 
 
    — Respondió Gina entre risas. 
 
    — Pues sería interesante hacer una exhibición con momias, creo que mis padres también calificarían para estar en esa exposición. 
 
    La pareja mantuvo una conversación bastante divertida camino a casa de Gina, quien vivía prácticamente a dos calles de la casa de Víctor. 
 
    — Es extraño que nunca hayamos coincidido antes, vives realmente cerca. — Dijo Víctor.  
 
    — Siempre te he visto pasar. Pero creo que yo soy muy poca cosa como para que notes mi presencia. 
 
    — No digas eso, realmente no he visto bien tu rostro, la oscuridad no me lo ha permitido.  
 
    — Finalmente llegaron a la casa de Gina y al momento de despedirse, fue cuando Víctor pudo ver el rostro de la chica por primera vez con detalle. Era muy hermosa, un cabello liso casi perfecto que daba por sus hombros, rostro fino y delicado con una piel tan blanca como la nieve. Sus ojos verdes y sus grandes pestañas atraparon la atención de Víctor justo en ese momento. 
 
    — Eres hermosa. Pero ciertamente no te había visto antes. — Dijo Víctor. 
 
    — ¿Lo ves?, soy muy poca cosa para ti. — Respondió Gina entre risas nuevamente. 
 
    — ¿Crees que podamos vernos mañana? — Preguntó Víctor.  
 
    — Por supuesto, estaré en la tienda hasta las 5:00 de la tarde. Después de eso estoy completamente libre. 
 
    — Pues a esa hora pasaré por ti. Buenas noches. 
 
    — ¿No me darás ni un abrazo? — Dijo Gina. 
 
    — Por supuesto. — Respondió Víctor, accediendo a la oferta de la chica. 
 
    Ambos se unieron en un abrazo de esos que suelen desconectarte de la realidad. Por primera vez en mucho tiempo Víctor experimentaba esa sensación de tranquilidad y calidez al abrazar a alguien especial. 
 
    Justo ese momento sirvió para demostrarle a Víctor que no todas las respuestas a sus preguntas se encontraban en Inglaterra y dudó de la posibilidad de volver a buscar a Clara. Era hora de volver a casa y la casualidad había unido a Gina y a Víctor en una situación bastante peculiar. 
 
    Víctor contó prácticamente los minutos hasta el momento de reencontrarse nuevamente con Gina, tenía mucho interés en verla y conversar con ella de la misma forma que el día anterior, se habían reído muchísimo. 
 
    Por su parte, Gina era una chica que tenía muchos enamorados, pero ninguno había conseguido entrar en el corazón de la chica. Con Víctor era algo diferente, nunca antes alguien le había demostrado tanto interés por su bienestar.  
 
    Después de haberla defendido, le acompañó directamente hasta su casa sin importar todo lo que caminaron, definitivamente era alguien especial, y lo menos que le importaba era su prestigio, su fama y su dinero. 
 
    Víctor podía pagar el mejor restaurante de la ciudad, y darle la oportunidad a Gina de conocer los lujos de la ciudad de California, pero prefirió mantenerse como un chico humilde y sencillo, así que fueron a una pizzería muy popular de la ciudad.  
 
    Ya en este lugar, disfrutaron de la mejor comida italiana, este sitio era popular por su decoración, todo el interior en el restaurante te daba la impresión de estar cenando en las propias ruinas de la ciudad de Roma. 
 
    Las sillas estaban hechas de forma alusiva a antiguas columnas romanas, mientras que las pizzas eran servidas sobre especie de escudos de gladiador. Era una temática bastante interesante que invitaba a los usuarios a disfrutar de un momento bastante agradable como el que están viviendo Víctor y Gina.  
 
    — ¿A qué se debe tu nombre, Gina? — Preguntó Víctor de manera inesperada. 
 
    — Así se llama mi abuela y mi madre decidió llamarme de la misma forma. ¿Por qué? —  Preguntó Gina. 
 
    — ¿Te deben haber molestado mucho en la escuela cierto? 
 
    — No entiendo a qué te refieres. 
 
    — “Ahí va Gina”. ¿Jamás te dijeron eso? —  Preguntó Víctor. 
 
    — Es un comentario bastante inmaduro, ¿no crees? Mejor me voy, creo que me equivoqué contigo. — Respondió Gina. 
 
    — ¡Hey!, no. Disculpa, no pensé que te ofenderías de esa forma. 
 
    — Ah, ¿crees que eres el único que puede hacer bromas? No iré a ninguna parte, tonto. 
 
    Ambos tienen humor bastante similar y peculiar, solían realizar comentarios ofensivos entre si y eran tomados con mucho humor por cada uno. Era una relación extraña que estaba tomando fuerza con mucha rapidez. La pareja se vio durante cada día de los siguientes cuatro meses, hasta que finalmente decidieron hacerse novios. 
 
    Una relación que se convirtió en una de las mejores experiencias tanto para Víctor como para Gina. La chica era un apoyo importante para el desarrollo de la carrera de Víctor, tanto deportiva como profesional, contaba con el incentivo de la chica en cada una de las actividades que realizaba.  
 
    Pero a pesar de estar bastante compenetrados, ese vacío dentro de Víctor continuaba existiendo, Gina era una chica perfecta, pero no era Clara. 
 
    Durante los siguientes años la pareja compartió una relación bastante sólida y feliz, no hubo peleas, no hubo conflictos y discusiones, las mentiras brillaron por su ausencia y las dudas y los celos no tenían cabida en esta relación. 
 
    Pero quizás la falta de drama y conflicto fue lo que enfrió a la pareja, la cual simplemente un día decidió separarse y continuar sus caminos separados.  
 
    Gina era una chica muy dinámica que solía experimentar múltiples aventuras, en ese aspecto era muy similar a Clara, ya que le encantaba visitar lugares misteriosos y explorar sitios nuevos cada semana. 
 
    Eran compatibles al 100%, pero durante el desarrollo de su relación, la chica no pudo superar el hecho de las constantes comparaciones que realizaba Víctor con respecto a Clara, una chica que se encontraba a miles de kilómetros de distancia. 
 
    Estaba acabando con la paciencia de Gina, quien simplemente un día decidió dejar todo hasta ese punto y darle término a una relación que aparentemente era perfecta, pero vivía con el fantasma de una chica que ni siquiera conocía. Aquella ruptura afectó fuertemente a Víctor, lo que lo empujó vertiginosamente a un círculo vicioso en el cual solía tener encuentros ocasionales con chicas de la universidad sin que esto se convirtiera en un compromiso.  
 
    Trataba a las mujeres con indiferencia y solamente requería de sus servicios sexuales, llegó inclusive acostarse con una profesora de la universidad, la cual le había mostrado interés durante todo el desarrollo de su carrera. 
 
    La hermosa mujer no era la típica profesora universitaria, era una mujer muy sexy, y con una elegancia muy notable. Pero no había podido evitar fijarse en Víctor, quien era un hombre atractivo para cualquier mujer. Una tarde al salir de clases, Víctor y la profesora Olsen coincidieron en el pasillo de la universidad. 
 
    La mujer está afrontando un divorcio bastante dramático en el cual se estaba arriesgando a perderlo todo, su marido le había sido infiel y se había encargado de sembrar evidencia falsa para justificar que Judith Olsen también le había sido infiel a él. 
 
    Si esto se demostraba, la mujer perdería todos los derechos sobre cualquier bien material del matrimonio. Esto la había puesto bastante mal en los últimos días, dispersa y desenfocada, actitudes que fueron percibidas por Víctor aquel día.  
 
    Mientras caminaban solo a 1 m de distancia uno del otro, la mujer recibió una llamada en su teléfono móvil. 
 
    — No puedes hacerme esto. No tengo adonde ir. Estás cometiendo una grave injusticia. —  Dijo la mujer entre lágrimas y desesperada. 
 
    Su marido le había indicado que debía abandonar la casa lo antes posible, había perdido los derechos sobre el coche y su divorcio era inminente, Judith Olsen estaba en la calle sin absolutamente nada que le perteneciera. 
 
    Su marido le había hecho una jugada bastante desagradable, y aunque aún todavía tenía oportunidades de demostrar que su marido mentía, esto requería tiempo y dinero, y ya se le estaba acabando la paciencia y su presupuesto se extinguía rápidamente. 
 
    Víctor no pudo evitar escuchar la desesperación de Judith, por lo que se detuvo, se dio media vuelta y se le quedó mirando fijamente a su profesora. Una vez que ésta colgó la llamada. Víctor se acercó a ella. 
 
    — ¿Te sientes bien? — Preguntó Víctor. 
 
    Jamás se había dirigido a Judith con tal confianza, pero esto, lejos de molestarle a la mujer, le agradó, finalmente el chico había generado una conexión con ella más allá de la relación entre tutor y estudiante. 
 
    — No me siento nada bien. Pero son asuntos personales. Gracias por preguntar, Víctor.  
 
    — Vamos, le invito un café. 
 
    — No creo que sea adecuado que tú y yo salgamos juntos. 
 
    Víctor se armó de valor y asumió todo el control de la situación al tratar a Judith Olsen como una mujer, no como su profesora. 
 
    — Realmente sé lo que necesitas, confía en mí. — Dijo Víctor, acercándose a Judith hablándole muy cerca al oído. 
 
    La pareja salió de la universidad en el coche de Víctor, Judith estaba casi segura de las intenciones del chico, y esta estaba tan frustrada que no tenía la menor intención de poner resistencia a los deseos de Víctor. 
 
    Entraron a un motel que se encontraron un a las afueras de la ciudad, Víctor está dispuesto a quitarle la tristeza a Judith Olsen, quien había cambiado totalmente su actitud. 
 
    Había dejado atrás a la mujer triste y deprimida y se ha convertido en una mujer segura y ardiente. 
 
    Aquel encuentro no había sido imaginado por ninguno de los dos, minutos antes de encontrarse en el pasillo, ahora están solos en la habitación de un hotel a punto de devorarse uno al otro sin límites. 
 
    — ¿Por qué me has traído aquí? —  Preguntó Judith. 
 
    — Sé que me deseas tanto como yo a ti. — Respondió Víctor mientras se quitaba la camiseta. 
 
    Judith no supo que responder, pero el chico estaba en lo cierto, por lo que prefirió obviar las palabras y seguir la corriente de Víctor, así que comenzó a desvestirse también. Aquella espectacular mujer dejó ver unos pechos firmes, un abdomen plano y una cintura bastante estrecha. 
 
    Era fanática del yoga y sus curvas evidencian una constante actividad física. Se dio media vuelta bajo el cierre de su falda e inclinándose un poco la bajó lentamente, dejando ver una ropa interior de encaje de color vino tinto que hace un contraste perfecto con su piel bronceada.  
 
    En este punto, Víctor estaba acostado en la cama viendo el espectáculo de mujer desvestirse ante sus ojos. 
 
    — Quiero que bailes para mí. —  Dijo Víctor. 
 
    — ¿Bailar? Pero si no hay música. — Responde Judith. 
 
    — Pues imagínala. —  Respondió Víctor. 
 
    Aquella mujer empezó acariciar su cuerpo con sus manos y a moverse lentamente, movía sus caderas mientras se agachaba lentamente con movimientos pendulares que hipnotizaban a cualquiera. 
 
    Luego de bailar por algunos minutos, la mujer fue directamente a la cama para tomar el miembro de Víctor y comenzar a masturbarlo suavemente, estaba ansiosa por ser penetrada por el chico, así que frotaba el glande de aquel miembro jugoso y húmedo contra su clítoris, periódicamente lo humedecía entre los fluidos que salían incontrolablemente de su vagina. 
 
    — Mételo ya. — Repetía Víctor constantemente. 
 
    — Se paciente y cállate. — Respondió Judith mientras daba una bofetada a Víctor. 
 
    Esta actitud lo desconcertó totalmente, no sabía si esta se había molestado o si era parte de lo que le gustaba hacer durante el sexo. 
 
    Finalmente, la mujer decidió introducir el miembro dentro de sí, lanzando un alarido al aire, resultado de la satisfacción que estaba recibiendo. Movimientos frenéticos y dementes comienzan a suscitarse entre la pareja, Víctor acaricia la totalidad del cuerpo de la mujer mientras la penetra con fuerza.   
 
    Esta deja marcas de sus dientes por todo el cuerpo del chico mientras este humedece uno de sus dedos para introducirlo en el ano de Judith mientras la penetra cada vez más rápido. Judith disfruta de la iniciativa del chico. 
 
    — ¡Más adentro! —  Le pide la mujer a Víctor. 
 
    Este responde introduciendo un poco más su dedo en el estrecho orificio de la mujer. 
 
    — ¡Más, más! — Repite constantemente la mujer mientras el dedo de Víctor desaparece las profundidades anales de Judith. 
 
    La mujer clava sus uñas en el pecho de Víctor realiza movimientos precisos frotando su clítoris con sus dedos. El cuerpo de Judith es muy excitante, es una mujer dominante y con una clara experiencia en el sexo, cada movimiento de su cuerpo tiene un objetivo preciso, no realiza movimientos al azar, parece una estrategia perfecta para satisfacer a su amante. 
 
    De pronto la chica se pone de pie y comienza a bailar nuevamente para Víctor, quien disfruta de cada una de las líneas de su cuerpo y la sigue con la mirada en cada movimiento.  
 
    Es una mujer seductora que sabe llevar hasta el límite a cualquier hombre. Víctor se acerca a la mujer nuevamente y la besa intensamente, llevando su mano hasta la vagina de Judith, la cual se encuentra inundada en fluidos. 
 
    Víctor toma a la mujer y la cuesta nuevamente en la cama, abriendo sus piernas en su máxima capacidad para comenzar a darle placer oral a la chica. 
 
    Con su lengua se pasea desde el clítoris de la mujer hasta el orificio anal, Judith muere por ser penetrada por cada uno de los orificios de su cuerpo, pero Víctor se siente inseguro ante esto, por lo que prueba con uno de sus dedos buscando la aprobación de la mujer. 
 
    Está disfruta de las penetraciones suaves del chico, quien alterna con su lengua y proporciona un placer increíble a la mujer. 
 
    — Mételo, ¿qué estás esperando?  — Pregunta Judith. 
 
    — ¿Dónde lo quieres? — Pregunta Víctor. 
 
    — Lo quiero todo por detrás. 
 
    Víctor accede a las demandas de su amante y penetra lentamente a la mujer, quien da muestras de un placer que nunca antes había experimentado. Aquella sensación también es nueva para Víctor, que nunca había tenido la posibilidad de tener sexo de aquella manera, lo están disfrutando ambos y Víctor ya no puede contenerse. 
 
    Durante aquella sesión, Judith ya ha experimentado dos orgasmos, y Víctor está a punto de alcanzar el punto máximo de la satisfacción, así que ambos se dejan llevar por los besos, las caricias y penetraciones intensas que poco a poco los van llevando hacia la culminación del acto. 
 
    Víctor expulsa todos sus fluidos sobre el abdomen de Judith, quien con sus dedos expande aquello por todo su vientre. Víctor ha complacido a su profesora, ya es hora de ir a casa, por lo que decide vestirse y marcharse. 
 
    — Sé que no tienes adonde ir. El hotel está pago durante el resto de la semana. Puedes quedarte aquí, debo irme. — Dijo Víctor antes de marcharse.  
 
    Aquel encuentro no volvería a repetirse entre estos dos personajes, Víctor sintió un impulso ese día de darle placer a una mujer que estaba pasando por un momento difícil. 
 
    Judith se dejó llevar por el deseo que sentía por Víctor, e intentó mantenerse neutral durante el resto de sus encuentros en la universidad. Nadie debía enterarse de esto y era un secreto que ambos guardarían con absoluta confidencialidad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 5 
 
    Todo vuelve 
 
      
 
    En el transcurso de cinco años, muchas cosas pueden pasar, Clara había conseguido escribir dos libros, uno que resultaba ser una recopilación de diferentes poesías que había venido desarrollando desde niña y otro que había sido inspirado por algunos novelistas muy reconocidos. 
 
    En él, narraba una historia de amor imposible con toques de drama y misterio. Estos libros están en borradores, no había tenido el valor de llevarnos a una editorial para que esta publicase su material. 
 
    Sentía terror de ser juzgada por profesionales y que estos determinarán que su material no era de calidad. Pero el talento de Clara era notable, tenía una increíble fluidez para escribir, no necesitaba de mucho tiempo para avanzar rápidamente hoja tras hoja en cada una de sus creaciones. 
 
    Pudo haber escrito mucho más, pero alternaba sus sesiones de escritura con otras actividades en las cuales también había conseguido evolucionar en una forma increíble. 
 
    La pintura se hizo parte sí, podría decirse que sabía cómo plasmar sus sentimientos de forma más efectiva a través de la pintura que escribiéndolos o describiéndolos. Había desarrollado un estilo propio característico, el cual le había generado una popularidad considerable entre los amigos de la familia. 
 
    Había conseguido algo de dinero comercializando sus cuadros más sencillos, ya que aspiraba a abrir una exposición en la cual se mostrarán las obras de arte más complejas que había conseguido crear. 
 
    Su estilo en la pintura había sido analizado por algunos importantes y reconocidos críticos, quienes habían adjudicado a Clara las características de una pintora vanguardista que aportaría sangre fresca al mundo del arte. 
 
    Clara había alcanzado su objetivo principal, convertirse en una artista integral, ya que a pesar de no haber avanzado demasiado en la música, había logrado escribir alrededor de 25 canciones que servirían para hacer una selección para un disco en algún momento del futuro. 
 
    Las cosas estaban en orden para la chica, quien había decidido mudarse sola hacía un año atrás. Decidió desprenderse de la dependencia de sus padres he intentar obtener una vida propia que dependiera únicamente del arte.  
 
    El vuelo se había retrasado, pero ya todo estaba listo para que Víctor volviera a Inglaterra, su compañía finalmente fue vendida al mejor postor, y Víctor se había convertido de la noche a la mañana en uno de los jóvenes más ricos de los Estados Unidos gracias a esta operación. 
 
    Ya no sentía ninguna afinidad por seguir desarrollando aquella marca, sólo quería volver a su tierra y vivir el resto de su vida en un lugar tranquilo, silencioso y al lado de Clara, si esta le daba la posibilidad. 
 
    Pero las cosas no siempre salen como se planean, y esto lo tenía muy en claro Víctor, ya que consideraban la posibilidad de volver y encontrar a Clara con hijos y casada, lo que lo devastaría completamente. 
 
    Víctor había arriesgado absolutamente todo para su regreso a Inglaterra, era todo o nada, así que decidió optar por el todo. 
 
    Clara había conseguido el apoyo de un importante amigo de su padre, este le había facilitado la disponibilidad de una de las galerías más prestigiosas de la ciudad, de esta forma podría exponer algunas de sus pinturas e iniciar una subasta al finalizar la exposición. 
 
    Esta tendría una duración de dos días, periodo en el cual los asistentes tendrían la posibilidad de evaluar cada una de las piezas expuestas y acceder a cualquiera de ellas durante una gala que se realizaría la noche del último día de exposición. 
 
    Así conseguiría una gran cantidad de dinero que le permitiría invertir en su carrera musical, y cumplir uno de sus sueños más importantes. 
 
    El primer día de exposición no tuvo demasiado éxito, no asistieron sino unas 50 personas que no se mostraron muy interesados en el arte de Clara, esto le desanimó un poco, ya que consideraba que sería un éxito rotundo desde el primer momento. 
 
    Aunque la chica entendía que no podía despegar de la noche a la mañana, no perdía la fe en poder ser parte de esa estadística mínima que puede asegurar que su vida gracias a la suerte. 
 
    Durante el segundo día de exposición el lugar estaba abarrotado de personas, parecía que los 50 que habían ido el día anterior, habían corrido la voz y no cabía una sola persona más en la galería, Clara está muy emocionada. 
 
    — Hoy es tu día, hija. Espero que triunfes. — Dijo el señor Smith a su hija, mientras la besaba en la frente.  
 
    — Sí, papá. Hoy será mi día, lo sé. 
 
    El lugar estuvo repleto de personas durante todo el día, pero el momento que más esperaba clara era el cierre de la subasta, donde finalmente podría cuantificar las ganancias y tener entre sus manos la posibilidad de acceder al disco. 
 
    A pesar de que Clara sabía que tendría oportunidades próximas de realizar exposiciones y contar con la posibilidad de acceder a su sueño, sentía que esta era su oportunidad absoluta, si fracasaba, tomaría medidas drásticas y dejaría la pintura a un lado. 
 
    Esta era una posibilidad que sólo ella manejaba, no tenía intenciones de alarmar a su familia ni generar críticas en su entorno que cuestionar a su personalidad. 
 
    Al dar inicio a la subasta, muchos empresarios de la ciudad se dieron cuenta de que podían adquirir a un precio muy bajo las obras de Clara, y que había mucho potencial en el futuro de esta chica. Si lograban conseguir algunas piezas, en un futuro valdrían una fortuna. 
 
    Los primeros cuadros simplemente consiguieron algunos cientos de dólares, las expectativas de Clara se desplomaban vertiginosamente, ya que consideraba que cada pieza tenía un valor mucho mayor. 
 
    Toda la colección estaba conformada por unas 35 pinturas, las cuales se pasean por los estilos más refinados del arte y con el toque original de Clara. Nadie en el planeta tendría una pieza similar a ésta, y aquellos que estaban adquiriendo estas piezas sabían que podían revender aquellas obras a un precio mucho mayor. 
 
    Clara estaba siendo víctima de una estrategia común en las subastas, pero esto no la desanimó, tarde temprano alguien pagaría el valor real de sus obras. Un hombre misterioso ofertaba de manera exuberante luego de la venta de las primeras 15 pinturas. 
 
    A pesar de que las primeras ofertas eran de 100$ o 200$, automáticamente este caballero ofrecía 5.000$ o inclusive 10.000$ por algunas de estas obras. 
 
    Todos miraban con asombro a aquel caballero misterioso que llevaba gafas negras y sombrero. El sujeto compró cada una de las 20 piezas restantes, generándole ganancias a Clara de unos 150.000$. 
 
    La chica estaba alucinando, no entendía como alguien había podido gastar esa cantidad de dinero en sus obras, realmente debía ser un conocedor del arte y era un fanático del trabajo de la chica. 
 
    Pero cuando llegó el momento de cerrar la operación y coordinar donde se realizaría la entrega de las obras y se formalizar el pago, Clara se acercaría hasta el caballero para agradecerle el apoyo a su trabajo.  
 
    — Es un placer conocerlo. Gracias por adquirir mi trabajo. He dejado mi vida en ello. — Dijo Clara. 
 
    — Lo sé, y por eso las he comprado para ti nuevamente. 
 
    — ¿A qué se refiere? Preguntó Clara. 
 
    — A que puedes conservarlas, las he comprado para ti, haz lo que quieras con ellas. 
 
    — ¿Acaso se trata de una broma de mal gusto? 
 
    — No estoy bromeando, he aquí el cheque. Y si necesitas extender tu exposición puedes contar con ello, sólo házmelo saber. 
 
    — ¿Acaso está usted loco? No es usted el dueño del lugar. 
 
    — Pues tienes algo de razón, no me pertenece del todo, también es tuyo. 
 
    Víctor había adquirido la galería y la había puesto a nombre de él y de Clara, ambos eran dueños de aquel lugar, lo que casi hizo que Clara desmayara ante los pies de aquel hombre. 
 
    A pesar de que no había pasado demasiado tiempo desde la última vez que Clara y Víctor se vieron, esta no pudo reconocer al chico a través de los lentes y el sombrero. 
 
    Víctor había ido de incógnito para darle la sorpresa a Clara, había conseguido un buen precio por la galería al enterarse de que esta sería utilizada para una subasta que realizaría la chica. 
 
    Un gran porcentaje de las ganancias que obtendría ese día, irían directamente a la galería, por lo que no perdería un solo centavo de sus ganancias al finalizar la noche. 
 
    — Pero, ¿cómo es que la galería es mía también? No entiendo nada. — Dijo Clara. 
 
    Víctor finalmente se quitó los lentes y el sombrero, siendo reconocido automáticamente por Clara quien sintió que una parte ella había vuelto a su vida, nunca había sentido tal sensación por todo su cuerpo. 
 
    A pesar de no haber sufrido por Víctor, siempre supo que una parte de su alma se fue con él a Estados Unidos, y pensó que jamás volvería a verlo.  
 
    Tenerlo enfrente significaba que el destino tenía algo deparado para ellos, después de haber vivido tantas cosas por separado, tenían la oportunidad de retomar su relación y seguir adelante. 
 
    Pero todas estas eran suposiciones que rápidamente se desarrollaban en la mente de Clara, quien había quedado sin habla al ver el rostro de Víctor. 
 
    — Deberías darme un abrazo. Creo que me lo merezco. — Dijo Víctor. 
 
    Clara saltó sobre el chico y le dio un beso en los labios que ni él mismo esperaba. Aquella reacción confirmó a Víctor que no había duda de que la chica seguía amándolo y que el gesto que había tenido con ella, había dado en el clavo. 
 
    Durante los dos días que había estado en el pueblo se había mantenido de manera incógnita, intentando no levantar sospechas de su presencia en Sheffield. 
 
    Ni siquiera su familia sabía que este estaría presente en aquel lugar, pero luego de semejante espectáculo en la subasta, todos se enterarían de que Víctor Adler había vuelto a Inglaterra. 
 
    Hasta el momento no era del dominio público la cifra por la que se había conseguido vender los derechos sobre la marca de Víctor, pero si se habla de una fuerte suma en millones de dólares. 
 
    Para Víctor comprar la galería y los cuadros de Clara no representaron un gran golpe financiero para él, le bastaba con satisfacer a una chica con la que había soñado durante tanto tiempo reencontrarse.  
 
    El cheque fue firmado por Víctor y la transacción había sido cerrada, Clara contaba con una gran cantidad de dinero en su poder para poder financiar aquello que tanto había soñado. Pero se sentía comprometida con Víctor de alguna manera, quería agradecerle aquel gesto que había tenido con ella. 
 
    — Al menos déjame invitarte a cenar mañana en la noche. — Dijo Clara. 
 
    — Será un placer para mí compartir cada segundo de mi vida a tu lado. — Respondió Víctor. 
 
    Clara llegó a su casa y pasó toda la noche pensativa en aquella situación que se había desarrollado ese día. Pensaba que el ritmo de vida que había tenido hasta este momento iba a cambiar vertiginosamente, ya que la presencia de Víctor en el pueblo significaría una posible vuelta a una relación que había dejado atrás hace ya varios años. 
 
    A pesar de que tenía fuertes sentimientos por Víctor, Clara no se había enamorado de él, sentía un amor inmenso, pero no había experimentado esa conexión tan fuerte que el chico había sentido hacia ella. 
 
    Esto prácticamente me suprimió el sueño durante toda la madrugada, intentando desarrollar la forma en que podría obtener información acerca de las intenciones de Víctor al volver Sheffield. 
 
    Clara había coordinado una cena en un restaurante muy hermoso de la ciudad, éste se encontraba en la terraza de uno de los hoteles más prestigiosos, proporcionando una vista espectacular y al aire libre.  
 
    Clara había asistido muy hermosa, había escuchado las recomendaciones de sus amigas desde hacía años atrás y había optado por los lentes de contacto, su cabello rubio casi llegaba a la cintura, y su figura era increíblemente elegante. 
 
    Víctor había vestido con traje de esmoquin de color azul índigo, lucía muy atractivo y elegante para la dama, la cual llevaba un vestido blanco hasta los tobillos. 
 
    Era una pareja perfecta, y aquella noche estaba destinada a ser la ocasión ideal para que ambos se sinceraban acerca de sus intenciones. 
 
    Clara sabía que Víctor habría tenido romances y relaciones durante su estadía en Estados Unidos, y ella había tenido una que otra aventura en ese periodo. Ella ni siquiera sabía si este tenía planes de quedarse en Sheffield o simplemente había ido de visita. Había muchas cosas que aclarar. 
 
    — Luces increíblemente preciosa, Clara.  
 
    — Gracias, tú también estás muy guapo. 
 
    Ambos se sentaron y disfrutando una velada llena de anécdotas y experiencias increíbles que habían vivido ambos durante la ausencia. Víctor contaba los detalles de su éxito como empresario en su estaría en los Estados Unidos, y la gran necesidad que tenía de volver a practicar motocross al volver a Sheffield. 
 
    Nadie podía olvidar el talento que aquel chico tenía para manejar las motocicletas, pero el tiempo había pasado y no en vano, Víctor se había avocado 100% al sol y al bicicross, y a pesar de no perder el gusto por los deportes extremos, la falta de entrenamiento podía pasarle factura en cualquier momento. 
 
    — Quisiera volver a las carreras en cualquier momento. — Dijo Víctor. 
 
    — No me gustaría que siguieras arriesgando tu vida. Ya es hora de que tomes las cosas con más calma. — Respondió Clara. 
 
    — Conoces mi estilo de vida, sabes que no puedo vivir sin la adrenalina. — Respondió Víctor. 
 
    — ¿Cuáles son tus intenciones en Sheffield? ¿Planeas quedarte? 
 
    — Volví por ti, me quedaré en Sheffield, o iré a cualquier parte del mundo si es contigo. —  Respondió Víctor. 
 
    — Lo nuestro pasó hace mucho, ¿crees que funcione? 
 
    — ¿Acaso crees tú que funcionará? Yo tengo mis sentimientos totalmente claros hacia ti. ¿Qué sientes tú por mí? — Preguntó Víctor. 
 
    — Sabes que te amo. Pero no estoy segura de estar juntos, no en las condiciones que planteas. 
 
    — Quiero que te cases conmigo, Claro. Es lo único de lo que estado seguro durante todos estos años. 
 
    — ¿Casarnos? Pero, si acabas de llegar. —  Digo Clara. 
 
    — He esperado durante cinco años para volver a verte, ¿por qué tendría que esperar más? 
 
    — Tengo muchas cosas en mente aún, no creo que un matrimonio sea compatible con mis planes. Creo que vas muy rápido. 
 
    — Dejemos que el tiempo decida qué es lo que ocurrirá con nosotros. Por el momento, disfruta de tu comida, mientras yo disfruto de tu belleza y tu compañía. — Dijo Víctor. 
 
    Sólo unas semanas después Víctor se encontraba compitiendo en las carreras amateur del pueblo, intentaba prepararse para volver a tener las mismas condiciones que en el pasado, pero realmente esto le estaba costando muchísimo. 
 
    No contaba con la misma resistencia, y su cuerpo ya no respondía de la misma manera. La ausencia de Clara en las competencias lo afectaba, ya que esta le había quitado el apoyo absoluto a la práctica de este deporte. 
 
    Clara consideraba que, si él quería continuar arriesgando su vida, ella no sería parte de esto, así que mantuvieron una relación estable, pero este factor afectaba notablemente a Víctor. 
 
    Una noche, Víctor decidió prometerle a Clara que abandonaría definitivamente las carreras, para esto planificó una cena en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad.  
 
    — Has ganado, lo dejaré. — Dijo Víctor. 
 
    — ¿A qué te refieres? — Preguntó Clara. 
 
    — Dejaré las carreras definitivamente. ¿No es eso lo que querías? 
 
    — No se trata de lo que yo quiera o no, pones en riesgo tu vida innecesariamente, Víctor. 
 
    — Pues ya está, no lo haré más. No pasa nada. 
 
    Una leve tensión se generó en la mesa, Clara sabía que Víctor no estaba satisfecho con la decisión que ésta le había hecho tomar, pero ella sabía muy en el fondo que esta decisión al menos alargaría un poco su vida. 
 
    Al momento de retirarse, bajaban desde el piso 7 en el ascensor, cuando de pronto, este se detuvo abruptamente y las luces se apagaron. Se habían quedado encerrados en aquel lugar estrecho y oscuro. 
 
    — ¿Qué ocurre? ¡Auxilio! — Gritaba Clara. 
 
    — No te pongas nerviosa, en cualquier momento vendrán ayudarnos. — Dijo Víctor mientras presionaba el botón de alarma. 
 
    — Habían pasado 45 minutos y aún permanecían en el mismo lugar, Clara estaba comenzando a desesperarse y estaba muy nerviosa. Víctor procedió a abrazarla y esta correspondió el abrazo, se besaron y Clara se tranquilizó.  
 
    — Alguna vez se te ocurrido hacerlo en un ascensor. — Preguntó Víctor. 
 
    — Tienes que estar bromeando. 
 
    — Pues no estoy bromeando. Dijo Víctor paseaba su mano por espalda de Clara hasta llegar a sus glúteos. 
 
    — ¿Qué haces? En cualquier momento alguien nos sacará de aquí. 
 
    — Pero mientras tanto, podríamos divertirnos un poco. 
 
    — Víctor, detente. — Decía Clara mientras Víctor besaba su cuello y lleva su mano a la entrepierna. 
 
    Aquella situación se hizo mucho más intensa con el pasar de los minutos, la chica cedió ante los deseos de Víctor, quien no tenía intenciones de detenerse ante la lógica. 
 
    Con suaves caricias por el cuerpo de Clara, el amante cada vez inducía la mujer en un juego de roces que calentaba el ambiente del elevador hasta el punto de ebullición. Clara tomó el miembro de Víctor por encima de su pantalón, podía sentir como este estaba duro y listo para satisfacerla. 
 
    Procedió a bajar su cremallera y liberarlo. Clara subió su vestido hasta la altura de la cintura y bajó sus pantys hasta las rodillas, Víctor tomó el control del resto de situación y penetró a la chica sin piedad. 
 
    Acariciaba sus senos y la empujaba continuamente hacia sí. Clara disfrutaba de la agresividad de Víctor que cada vez la penetraba con más fuerza mientras Clara mordía sus labios para no emitir ningún sonido que los delatara. 
 
    Constantemente Víctor daba de nalgadas a Clara, quien estaba disfrutando de la pasión de su amante. Clara intentaba no llegar al orgasmo para extender el placer que estaba experimentando, pero era inevitable poder contenerse. 
 
    Víctor le estaba haciendo el amor de una manera formidable. La tomaba de sus senos y humedecía sus pezones con su saliva, mientras introducía sus dedos en la boca de la chica para que esta los succionara.  
 
    Estaban empapados en sudor, y habían olvidado por completo donde estaban, habían convertido a aquel elevador en su lugar particular. 
 
    Luego de una sesión intensa de penetraciones violentas, Clara alcanzó el orgasmo de forma simultánea con Víctor. Este eyaculó dentro de la chica, un error que lamentaría en el futuro, ya que ninguno de los dos contaba con protección.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 6 
 
    Al pasar la tormenta 
 
      
 
    Clara tenía todo donde lo desea, ya que finalmente Víctor había entrado en razón y se alejaría del riesgo que implicaba la práctica del motocross. Ahora podría dedicar tiempo a sus actividades regulares sin necesidad de preocuparse por el bienestar de su novio. 
 
    La grabación del disco implicaba invertir más tiempo del que pudiese haber dedicado a la pintura, sabía que con el dinero que había conseguido a través de la subasta, podría vivir tranquilamente y ayudar a su familia, pagar el disco y finalmente convertirse en una reconocida compositora. 
 
    En cada una de las actividades que invertía tiempo, Alicia, ponía todo su corazón ya que tenía la convicción de que siempre podía dar mucho más de lo que había demostrado hasta el momento. 
 
    En el ámbito musical, requería de una gran colaboración por parte de productores y compositores, pero contaba con el dinero para pagar cada centavo que le fuese solicitado, estaba decidida a sacar un disco de calidad.  
 
    Víctor le dio la posibilidad de convocar algunos de los músicos más virtuosos del área, Clara está viviendo un sueño a través de la música, compartiendo con mentes maestras que les daban sus aportes a sus composiciones convirtiéndolas cada vez más empieza de arte que pasarían a la historia. 
 
    Al menos esto era la proyección que tenía clara con cada una de sus canciones. Fue un proceso difícil adaptarse al ritmo de trabajo que exigían los productores, el disco debía producirse en un año y Clara contaba con el material suficiente como para adelantar suficiente trabajo, ya que no habría que empezar desde cero. 
 
    Todo este tiempo invertido en su disco mantenía a Clara ocupada y metida en el estudio de grabación, a pesar de que no debía ejecutar en todas las canciones, quería estar presente durante todo el proceso de composición, ya que también se grabaría un documental del proceso de realización del disco. Esto era una propuesta del manager que había contratado Víctor para Clara, quien estaba completamente dispuesta afrontar todas las implicaciones de ser una artista reconocida en la ciudad. 
 
    Clara sabía que su música no era comercial, que posiblemente sus melodías no llegarían muy lejos, pero era una forma de superarse así misma cumpliendo una de las metas que se había dispuesto desde hacía muchos años. Todo el apoyo que había prestado Víctor para el crecimiento de Clara tenía un trasfondo. 
 
    Más allá de apoyarla y tener un compromiso absoluto con su desarrollo como músico, sentía la necesidad de conseguir tiempo libre para poder practicar algún deporte que le generara esas dosis de adrenalina que su cuerpo reclama a gritos. 
 
    Algunos habrían buscado tener tiempo libre para estar con otras mujeres, dedicarse a los vicios o a ocultar una vida paralela, pero Víctor simplemente deseaba obtener de regreso aquello que lo mantenía vivo. 
 
    A medida que pasaban los días, más grande era necesidad por sentir aquella emoción que le traía la práctica del surf, el bicicross y el motocross. Clara en su necesidad de proteger a Víctor le había quitado lo que básicamente lo definía a él como ser humano. 
 
    Por esto, él había decidido brindarle todo el apoyo posible y que ocupará su tiempo absolutamente en el disco para que tuviera tiempo de acudir a prácticas de motocross a las afueras del pueblo. 
 
    Las habilidades de Víctor habían mermado un poco, este intentaba continuamente mantenerse a la altura de sus competidores, pero todo el tiempo que había transcurrido desde la última vez que había tomado una motocicleta entre sus puños le había pasado factura. 
 
    Había una inseguridad que podría ser peligrosa al momento de competir. Uno de sus entrenadores de recomendó no exigirse demasiado, que empezara desde el inicio y no intentara realizar las actividades que generalmente llevaba a cabo durante sus años como campeón. 
 
    — Hay cosas que nunca se olvidan. — Dijo Víctor a su entrenador. 
 
    — No se trata de olvidar. Tienes que entrenar. Recuerda que es un deporte de riesgo. —  Respondió. 
 
    — Ya estoy cansado de los sermones relacionados con el riesgo. Tengo toda mi vida practicando deportes extremos y conozco bien lo que hago. 
 
    Víctor tomó su motocicleta y dejó al entrenador hablando solo, aquella situación lo había sometido a una situación de estrés que no era conveniente a la hora de competir. 
 
    Mientras Víctor disfrutaba de la velocidad de la adrenalina, Clara disfrutaba de las melodías y la riqueza musical que adquiría cada una de sus composiciones. 
 
    Luego de las prácticas, Víctor iba hasta su casa, se cambiaba y luego iba al estudio de grabación, a donde prácticamente se había mudado Clara durante los últimos meses.  
 
    Había un régimen muy estricto que había tomado Clara para elaboración de su disco, lo cual había afectado gravemente a la relación con Víctor. Sentía mucho amor por él, pero no sentía la necesidad de compartir tiempo juntos. Definitivamente la chica no se había enamorado aún de Víctor. 
 
    Clara había sentido algunos malestares en su cuerpo, dos meses después de haber tenido relaciones con Víctor, aparentemente estaba embarazada, no sabía cómo manejar aquella situación.  
 
    Contra todas las indicaciones de su entrenador, Víctor se había inscrito en un torneo de motocross clandestino se realizaría en los próximos días. 
 
    No tenía suficiente entrenamiento aún como para ser parte de una competencia en la cual participarían algunos de los corredores más experimentados de la zona, pero la terquedad del chico lo llevaría a pasar por encima de todas las recomendaciones que le había dado su maestro. 
 
    Víctor se ha convertido en un corredor arrogante, sentía que, por el hecho de haber sido campeón hacía años atrás, tenía la preparación necesaria como para competir en cualquier torneo, había contratado los servicios de un entrenador para corregir algunas fallas que pudieran haberse generado en la ausencia de la práctica del deporte, pero la constante insistencia en limitarlo, obligó a Víctor a despedirlo. 
 
    — Estoy cansado de que me subestimes. Ya no te necesitaré. — Dijo Víctor. 
 
    — Estás cometiendo un grave error, no al despedirme, sino al competir en ese torneo. No estás preparado. 
 
    — Conozco bien cuando estoy listo y cuando no. Ya puedes largarte. 
 
    — Sólo espero que todo salga bien en este torneo y no tengas que arrepentirte luego. 
 
    El entrenador abandonó el lugar y dejó a Víctor a su suerte, quien continuaría entrenando para competir en los próximos días. Clara se había realizado una prueba de embarazo, era evidente que resultaría positivo, pero aun así decidió comprobarlo de manera oficial. Esto podría interferir de alguna forma con sus proyectos, y no tenía la menor duda de que no estaba enamorada de Víctor.  
 
    Afrontar una situación como ésta podría desencadenar una depresión o una crisis de nervios, la cual no estaba muy interesada en atravesar. Clara tomó las cosas con calma y decidió aceptar su destino, la idea de ser madre tampoco era tan descabellada para ella. 
 
    Tenía un futuro junto a Víctor que se proyectaba tranquilo y positivo, no tenía más nada que buscar. Aun así, siguió con el proceso de creación del disco, seguiría adelante hasta el momento que su cuerpo lo permitiera. 
 
    Sólo estaban a una semana del cumpleaños número 26 de Víctor, y había decidido esperar hasta ese día para darle la sorpresa de cumpleaños de que se convertiría en padre. Si Clara hubiese sabido los planes que tenía Víctor en mente, en ese mismo momento habría ido corriendo a contárselo, lo que quizás habría hecho cambiar de parecer de participar en la carrera.  
 
    El día que tanto había estado esperando Víctor finalmente llegó, el chico y esperó que la luz se colocará en verde para demostrarle a todos que era el mismo corredor que años atrás, ganaba las competencias más importantes de Sheffield. 
 
    Las motocicletas hacían rugir los motores, todos los corredores estaban listos, el público eufórico alimentaba la adrenalina de Víctor, quien nunca se había sentido tan vivo como en ese momento. 
 
    Finalmente, la carrera dio inicio, todos los corredores daban lo mejor de sí por tomar la delantera y convertirse en los líderes de la competencia, Víctor no había logrado un buen lugar, se había quedado rezagado por problemas en la dirección de su motocicleta, pero finalmente logró resolverlos y se reincorporó a la misma. 
 
    No era el mismo competidor, sus habilidades habían disminuido significativamente y la presión de haber quedado atrás, lo estaba consumiendo. 
 
    Decidió manejar de forma imprudente y no seguir los procedimientos que generalmente utilizaba para adelantar, todos veían impresionados como Víctor Adler rebasaba a los contrarios de una manera maliciosa, buscando derribarlos y anularlos de la carrera. Esto no fue bien visto por el público, el cual abucheaba fuertemente cada vez que Víctor adelantaba a un competidor. 
 
    Pero la suerte no estaba del lado de Víctor aquel día, ya que, en la última vuelta de la carrera, estando en segundo lugar, intentó rebasar a quien lideraba la carrera, pero éste no lo permitió. Iba a una alta velocidad y al ascender en una pendiente, perdió el control total de la motocicleta, cayendo a las afueras de la pista. 
 
    Víctor no se levantó, recibió un golpe tan fuerte en la cervical que quedó inconsciente en ese preciso momento. Los primeros auxilios acudieron en ayuda del chico, pero este no respondió, tenía pulso, pero está completamente inconsciente.  
 
    Víctor fue trasladado directamente al hospital, donde fue ingresado a terapia intensiva para intentar estabilizarlo, las cosas habían salido muy mal para él. 
 
    La motocicleta de Víctor quedó totalmente destruida y había sido la prueba fehaciente del impacto que había recibido su cuerpo. Intentó caer de la mejor manera, pero no dio resultado cualquier intento por minimizar la caída. 
 
    Una llamada entró al móvil de Clara, mientras se encontraba en el estudio de grabación. 
 
    — ¿Es usted la señorita Clara Smith? —  Preguntó la operadora. 
 
    — Sí, ella habla. ¿Qué ocurre? —  Preguntó Clara. 
 
    — Estamos llamando desde El hospital Central de Sheffield, Víctor Adler ha sufrido un grave accidente, y nos han informado que es usted su novia. No hemos podido comunicarnos con sus padres. 
 
    — ¿Un accidente? Pero, ¿cómo?, ¿dónde? — Pregunta Clara completamente desesperada. 
 
    — No podemos proporcionarle detalles vía telefónica, necesitamos que venga lo más pronto posible. Gracias 
 
    La llamada se cortó abruptamente y Clara salió corriendo del estudio grabación en camino al hospital. Jamás hubiese imaginado lo que estaba ocurriendo mientras estaba en el estudio. Se imaginó un accidente de cualquier tipo menos lo que realmente había pasado. 
 
    Víctor se había asegurado de prometerle que dejaría las carreras. El miedo más fuerte de Clara se había materializado, ella había advertido a Víctor de que aquello tarde o temprano acabaría con su vida, y ahora finalmente las cosas habían salido como ella lo había pronosticado. 
 
    El camino al hospital era interminable, las lágrimas corrían por las mejillas de Clara, quien imaginaba lo peor, ahora llevaba un hijo de Víctor en su vientre que probablemente no conocería a su padre. No tenía la menor idea de lo que había pasado. 
 
    Para Clara la vida había dado vuelco de 180°, ya que hasta hacía minutos sentía que su vida era perfecta, había logrado convertirse en una artista reconocida, está esperando un bebé del hombre al que amaba y no tendrían problemas económicos de los cuales preocuparse. 
 
    Inclusive había estado pensando en acceder a la oferta de Víctor de contraer matrimonio con él, ya que se convertirán en padres, esto sería lo ideal para que el bebé creciera en el seno familiar adecuado. Pero todos sus planes están desboronando a una velocidad increíble con el pasar de los minutos. 
 
    Finalmente llegó al hospital, donde fue informada detalladamente sobre el accidente que había sufrido Víctor. Al entrar a la sala de emergencias, todavía podía verse en el suelo el casco de Víctor. 
 
    La decepción invadió aclara, se sintió absolutamente traicionada, ya que Víctor había roto una promesa muy importante para ella. Sea cual sea el resultado de esta situación, difícilmente Clara volvería a confiar en Víctor. Una ira impresionante invadió a la chica, quien simplemente tomó sus cosas y se marchó de allí. 
 
    Mientras iba camino a su casa logró comunicarse con los padres de Víctor, informándoles lo que había ocurrido, pero no quiso dar detalles de que no se encontraba en el hospital, probablemente la juzgaría por esta acción.  
 
    Clara había recibido información detallada sobre el diagnóstico de Víctor, quien había recibido un fuerte golpe en el área cervical y en la cabeza. A pesar de llevar el casco este había sufrido un leve derrame cerebral, lo que le había producido un coma, del cual no tenían la menor idea de cuando despertaría. 
 
    Clara se desconectó de cualquier sentimiento hacia Víctor, este había traicionado su confianza y los había sumergido en una situación infernal, en la cual ella no quería participar, fue su principal advertencia desde un principio.  
 
    A pesar de amar a Víctor, Clara había decidido tener a su bebé, pero lejos de Víctor, no le interesaba en lo absoluto el estado de salud de este, quien había tomado una decisión egoísta y las consecuencias estaban afectando a todo su entorno. 
 
    Jamás perdonaría a Víctor sin importar el resultado de aquello que se estaba desarrollando en la vida de la pareja. Clara abandonó las grabaciones del disco y ese proyecto quedó paralizado, Víctor permaneció en coma durante dos meses.  
 
    Durante este tiempo nadie supo del paradero de Clara, quien había rentado una pequeña casa a las afueras del pueblo, se había dedicado únicamente a la pintura y a cuidarse durante el embarazo. 
 
    Los médicos habían perdido las esperanzas de que Víctor recuperara el conocimiento, habían conseguido hablar con sus padres acerca de la posibilidad de que este fuese desconectado. Pero la madre de Víctor no perdía la fe, sabía que su hijo era un hombre fuerte y que superaría este trance. 
 
    Una mañana mientras su madre dormía los pies de la cama, Víctor tuvo una reacción en una de sus piernas, la madre llamó rápidamente a las enfermeras. Víctor movía a voluntad uno de sus pies. 
 
    Los médicos no podían creerlo, el cerebro está mandando impulsos a voluntad a una de sus extremidades y estas estaban respondiendo. La inflamación en el cerebro de Víctor había disminuido significativamente y a pesar de que no había habido respuesta, finalmente las esperanzas comenzaban aumentar. 
 
    Tal y como la madre de Víctor esperaba que pasara, un día simplemente despertó. 
 
    La recuperación de Víctor fue muy lenta, pasaron al menos tres meses antes de que recuperara completamente el habla, y no dejaba de preguntar constantemente donde estaba Clara. 
 
    — Clara se ha ido. Nadie sabe a dónde. — Respondió de la madre, ante las constantes preguntas de Víctor. 
 
    — Debo levantarme de aquí ir a buscarla. Necesito pedirle perdón. —  Respondió. 
 
    — Clara te abandonó a tu suerte cuando más la necesitabas, Víctor. Es una mala mujer. 
 
    — Le prometí que no volvería correr. Fui yo quien la decepcionó. Es mi culpa. Debo encontrarla. 
 
    — ¿Y cómo pretendes encontrarla atado a una silla de ruedas? — Preguntó cruelmente la madre. 
 
    — ¿Acaso crees que me quedaré aquí para siempre? 
 
    Víctor estaba decidido a recuperar la movilidad de sus piernas y dedicar su vida encontrar a Clara, no importa si debía gastar cada centavo de su dinero en detectives privados o en investigadores que dieran con el paradero de la chica. 
 
    Con el pasar de los días el embarazo de Clara se hacía mucho más complicado, estaba completamente sola y no contaba con el apoyo ni la ayuda de nadie. 
 
    Estaba solo a un par de meses de dar a luz y no tenía la menor idea de lo que había ocurrido con Víctor. Pero era imposible evitar pensar en él, no sabía ni siquiera si aún seguía con vida. 
 
    Las pinturas de Clara habían incrementado significativamente en su calidad, parecía que aquel momento trágico y difícil porque estaba atravesando la habían perfeccionado en todos los sentidos.  
 
    El dolor y la frustración se veían expresadas en cada una de sus obras, y cada pincelada que daba la chica, era dinero seguro que podría conseguir gracias al prestigio que había ganado luego de aquel suceso de la subasta. 
 
    La tristeza consumía tanto a Clara como a Víctor, Clara había tenido tiempo suficiente como para reflexionar y perdonar a Víctor, pero ya había perdido el valor como para volver a reencontrarse con él. 
 
    Sentía que, si volvía a verlo, no tendría cara como para enfrentar aquella situación de la que ella había huido de una forma tan cobarde. La rehabilitación de Víctor se desarrollaba de manera efectiva, y se negaba a abandonar el hospital hasta que no lo hiciera caminando. 
 
    Había contratado los mejores médicos y los mejores terapeutas que lo ayudaran recuperar la motricidad total de su cuerpo, nunca había entrenado tan duro ni se había esforzado tanto antes durante toda su vida. 
 
    La verdadera razón para superar aquella prueba que le había puesto el destino era poder pedirle perdón a Clara. 
 
    Esta ya lo había perdonado, Víctor había tenido un estilo lleno de acción y adrenalina durante toda su vida, repentinamente le habían arrebatado esto sin ningún motivo aparente, era muy injusto que Clara estuviese obteniendo todo lo que había soñado mientras Víctor tenía que vivir reprimido limitándose a hacer feliz a la mujer que había amado durante todos aquellos años.  
 
    Ese tiempo fue suficiente como para que Clara pudiese analizar absolutamente toda la situación, dándose cuenta del valor que tenía Víctor como hombre. 
 
    Clara finalmente descubrió un amor muy profundo que sentía hacia aquel hombre, pero sentía terror de descubrir que posiblemente Víctor habría muerto y ya no tendría oportunidades de decirle nada. Era una situación bastante complicada, pero estaba en manos del destino que ambos volvieran a encontrarse y las cosas comenzaran a tomar su camino de nuevo. 
 
    A sólo un mes de dar a luz, Clara había evaluado la posibilidad de volver al centro de la ciudad, un lugar más cercano al hospital donde podría ser atendida rápidamente en caso de romper fuente. 
 
    No tenía la menor idea de que Víctor aún permanecía internado en el hospital, cada día recibía entrenamientos que duraban horas para poder proporcionarle la fuerza a sus músculos que se habían atrofiado. Víctor había recuperado completamente sus funciones cognitivas, era un hombre renovado, dispuesto a vivir cada día como si fuese el último, alejado del riesgo y el dolor. 
 
    Pero sólo faltaba en su vida la presencia de Clara, que no había tenido la posibilidad de decirle que estaba embarazada, ni siquiera la familia de Clara había podido ayudarla durante esta etapa, sabía que inmediatamente le informarían a la familia de Víctor acerca de aquella situación y no quería vínculos de terceros. 
 
    Tal y como lo había planificado, Clara volvió a la ciudad, alquiló un pequeño departamento amoblado a sólo dos calles del Hospital Central de Sheffield.  
 
    Víctor por otra parte ya había comenzado a caminar con andaderas, su recuperación era impresionante, contra todo pronóstico había comenzado a caminar y dar sus primeros pasos después de tanto tiempo. 
 
    Ninguno de los médicos podía creer que aquel hombre tuviese tal fuerza de voluntad y disciplina, lo que no sabían era que la única razón que lo impulsaba actuar de aquella manera tenía nombre y apellido, y en este caso llevaba en su vientre una razón que, si hubiese conocido habría multiplicado aquellas ganas de salir adelante por 100. 
 
    Como cosas del destino justo el día en que Víctor Adler logró caminar sin su andadera, dejando atrás sus muletas y su silla de ruedas, fue el día en que su hijo decidió nacer. Fue como si el universo subiese alineado de manera perfecta para que la vida de los tres finalmente se uniera de manera efectiva. 
 
    Clara había hecho amistad con algunos vecinos del edificio, a quienes había informado que en los próximos días daría luz, y que por favor estuviesen pendientes de ella en caso tal de solicitarles su ayuda. 
 
    Efectivamente Clara fue trasladada al hospital justo el día en que Víctor había decidido marcharse, sería cuestión de tiempo y casualidad si lograban coincidir. 
 
    Clara fue trasladada en el coche de un vecino, ya había roto fuente y el bebé estaba por nacer, fue ingresada en la sala de partos donde no contó con la compañía ninguno de sus familiares ni amigos, sólo los vecinos que le habían prestado ayuda, una pareja joven que le habían brindado todo su apoyo durante la última etapa de su embarazo. 
 
    — ¿Necesitas que llamemos a alguien? —  Preguntó el joven a Clara. 
 
    — No, estaré bien. Gracias por traerme hasta aquí. 
 
    — Esperaremos afuera a que todo salga bien, suerte. — Dijo la esposa del chico. 
 
    La pareja caminó hacia las afueras del hospital mientras conversaban, pero fueron interrumpidos por algunos periodistas que ingresaron al lugar. 
 
    — Parece que alguien famoso está internado aquí. —  Dijo la mujer a su esposo. 
 
    — ¿Te parece si vamos a ver? — Preguntó el joven. 
 
    La pareja siguió al grupo de periodistas, quienes se habían apersonado en el lugar para cubrir la salida de Víctor Adler, quien se había convertido en toda una celebridad por su rápida recuperación. 
 
    El chico maravilla que se había proclamado campeón en múltiples campeonatos de motocross en el pasado finalmente había salido caminando del hospital. Era noticia del día, y todos los medios de comunicación estaban allí para obtener la primicia. 
 
    Mientras Clara daba a luz a una hermosa niña, Víctor era fotografiado y entrevistado por algunos medios de comunicación. Rápidamente se corrió el rumor de que Víctor Adler se encontraba en el edificio, lo que habían intentado mantener bajo perfil durante toda su estadía. 
 
    Pero esta entrada abrupta de los reporteros había tenido que ser neutralizada por la seguridad del hospital. Esto se había convertido en una batalla campal entre los reporteros y la seguridad, quienes están dispuestos a obtener la primicia de la noticia. 
 
    Finalmente, aquellos rumores de la salida de Víctor Adler caminando de las instalaciones del hospital llegaron a oídos Clara Smith. 
 
    — Hay un gran alboroto en la recepción del hospital. El señor Adler será dado de alta. —  Comentó una de las enfermeras que atendía el parto de Clara. 
 
    Esto captó la atención de Clara, que le pidió a la enfermera que por favor repitiera lo que había dicho. 
 
    — ¿Ha dicho usted Víctor Adler? — Preguntó Clara. 
 
    — Sí, señorita eso es lo que he dicho. 
 
    — O sea, ¿está vivo? —  Preguntó clara entre lágrimas. 
 
    — Sí, estuvo en coma algunos meses y atravesó un duro proceso rehabilitación, pero finalmente hoy ha decidido salir del hospital caminando. 
 
    — ¿Escuchaste eso bebita? Tu papá está vivo. —  Dijo Clara dirigiéndose a su pequeña recién nacida. 
 
    — ¿Ha dicho usted “tu papá”? ¿Se siente bien? 
 
    — Totalmente. Señorita hágame el favor infórmale a Víctor Adler que Clara Smith está aquí, y que ha dado a Luz a su hija. 
 
    — ¿Me habla usted en serio? — Preguntó la enfermera. 
 
    — Absolutamente, hágalo deprisa antes de que se vaya. 
 
    La enfermera salió rápidamente de la habitación obedeciendo las instrucciones de Clara. Al encontrarse con Víctor Adler, le dio el recado con precisión que le había indicado la paciente. Al ver la reacción en el rostro de Víctor, la enfermera descubrió que efectivamente la chica decía la verdad. 
 
    Este no caminó, prácticamente corrió ante la vista atónita de los presentes hacia la sala de partos. Encontrándose con una imagen hermosa de la mujer que más había amado en su vida y su pequeña hija, no lo podía creer. 
 
    Para Víctor no fue difícil recuperar la confianza de Clara, esta se había dedicado enteramente a comprender aquella situación y por lo que habían pasado. Esta nueva etapa en sus vidas como padres, les daría la posibilidad de conocer otro enfoque del amor. La palabra perdón no necesitó ser pronunciada por ninguno de los orgullosos padres. 
 
    La hermosa criatura simbolizaba el cierre de un periodo difícil en las vidas de ambos y el inicio de una nueva etapa llena de felicidad y cargada de sonrisas que les proporcionaría la pequeña Samantha, como habían decidido llamar a la pequeña en honor a la madre de Víctor. Con los años descubrirían que la pequeña Samantha había heredado los talentos de sus padres, ya que era tan buena en la pintura como su madre y amante del peligro como su padre. 
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    Aquel día había amanecido más oscuro de lo normal, tocaba asistir al funeral de su padre, de quien ni siquiera habían podido recuperar el cuerpo. Era una ceremonia simbólica que reunía familiares y amigos para despedir a Daniel Duncan, un afamado reportero que había dedicado su vida a cubrir algunos de los ataques terroristas más relevantes ocurridos a partir de los años 80. 
 
    Su última misión como reportero investigador de la cadena Global News, no había salido muy bien, fue capturado por un grupo de extremistas como parte de una serie de negociaciones que se estaban llevando a cabo con el gobierno de los Estados Unidos. 
 
    En condiciones deplorables mantuvieron en cautiverio al infortunado reportero, pero sus días estaban contados, ya que no había forma de que saliera de aquella situación con vida, pues ya había sido marcado por sus captores como el próximo en ser ejecutado. 
 
    Aun si las demandas de aquel grupo eran cumplidas, en un plazo de 72 horas ejecutarían a Daniel frente a las cámaras en una transmisión en vivo. El vídeo que se difundió mundialmente, Daniel Duncan era degollado y quemado ante mirada fría e inhumana de sus ejecutores. 
 
    Este hecho conmovió a la comunidad mundial y se realizaron manifestaciones en diferentes países, incitando a una respuesta masiva por parte del gobierno, ya que este no era el primero de los periodistas que era asesinado de aquella forma y no sería el último.  
 
    Daniel Duncan, había perseguido aquella noticia que lo catapultaría a ganar el premio Pulitzer de periodismo. Pero en su intento desesperado de conseguir fama y prestigio en el mundo de la comunicación, había sido víctima de uno de los grupos más violentos y mercenarios del continente asiático. 
 
    Para una niña de apenas nueve años de edad, no era sencillo tener que afrontar la idea de que su padre había sido asesinado ante los ojos del mundo, a pesar de que sus familiares intentaron mantenerla aislada de aquella tormenta mediática que se había formado en torno a su padre. 
 
    Era casi imposible evitar que sus compañeros de la escuela realizaran comentarios al respecto, lo que finalmente la llevó a descubrir la dolorosa verdad de que su padre jamás volvería a casa. 
 
    Demasiadas preguntas para una mente tan inocente comenzaron a surgir en la cabeza de Eva Duncan, una pequeña que no tenía la menor idea de la cantidad de maldad que podría existir en el mundo. 
 
    Por muchas explicaciones que recibiera por parte de sus tutores y familiares, Eva no terminaba de entender los motivos de porque unos sujetos extraños asesinarían de aquella forma tan terrible a su padre. Este no tenía culpa alguna de los problemas que estuviesen afrontando aquellos monstruos que le quitaron la vida. 
 
    Eva sintió desde el momento que perdió su padre, la necesidad de experimentar esa pasión que había llevado a su padre hasta aquel lugar, por lo que se comprometió con ella misma a convertirse en una periodista exitosa. 
 
    A través de esto, le daría al mundo la posibilidad de conocer las realidades más crudas a costa de lo que fuese. Esta situación había convertido a Eva en una niña muy reservada, no solía hablar demasiado con nadie, y era víctima de las burlas de los niños más crueles de la escuela, quienes hacían representaciones de cómo había sido asesinado a su padre. 
 
    Mientras caminaba por el pasillo principal de la escuela hacia su clase de geografía, la cual detestaba, se cruzó con un grupo de estos desagradables chicos, los cuales intentaron una vez más intimidarla y hacerla llorar. 
 
    Parecía que esa era su actividad favorita durante el día. Pero aquel día fue totalmente diferente, ya que mientras los chicos hacían su representación de costumbre, uno de ellos recibió un golpe tan fuerte en su cabeza que cayó desmayado en el suelo. 
 
    — Ya déjala en paz. — Se escuchó. 
 
    El grupo de niños huyó rápidamente del lugar, dejando su compañero tendido en el suelo, mientras Eva miraba atónita una escena que para ella era totalmente nueva, nadie la había defendido de esa forma en el pasado. 
 
    — ¿Estás bien? 
 
    — Sí. ¿Quién eres? — Preguntó Eva. 
 
    — Soy Roberto Murray. 
 
    — Hola, gracias por tu ayuda. Pero, creo que estarás en problemas. 
 
    Roberto tomó de la mano a Eva y abandonaron el lugar tan rápido como fue posible, ya habría tiempo para hablar y comentar acerca de aquella situación. Si los descubrían en ese lugar, no sólo Roberto, sino que también Eva pagaría las consecuencias del daño que había sufrido aquel niño desmayado en el medio del pasillo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 1 
 
    Antes de irte 
 
      
 
    Desde aquella oportunidad en que ese par de niños se cruzaron, algo ocurrió en el universo, de alguna u otra forma aquellos dos chicos estaban destinados a estar juntos por alguna razón. 
 
    Asistían a la misma escuela, pero veían clases diferentes, Eva nunca se había percatado de la existencia de Roberto, que al igual que ella era un chico tímido, que no tenía demasiadas buenas relaciones con el resto de sus compañeros. 
 
    El golpe que le propinó Roberto a aquel molesto niño, lo hizo con su maleta de cuero semidura, la cual contenía algunos libros y fácilmente dejaría inconsciente a cualquiera. 
 
    Estuvieron escondidos al menos 30 minutos luego del incidente, ocultos detrás de las cortinas del auditorio de la escuela. Parecía que todo está en calma cuando volvieron a los pasillos y cada uno asistió a sus respectivas clases. 
 
    El timbre sonaba, dando la señal de que era la hora de salida, todos los niños se apresuraban abandonar las aulas mientras Eva y Roberto caminaban en busca de coincidir nuevamente. 
 
    Ya a la pequeña no le preocupaba demasiado que la molestaran, sólo quería encontrarse con su pequeño superhéroe. Hasta ese momento era el único en la escuela que le había demostrado empatía y alguna preocupación por ella luego de haber afrontado la tragedia de perder a su padre.  
 
    Camino a la salida de la escuela, logró ver como Roberto, a lo lejos, subía a su bicicleta y se marchaba, intentó correr para alcanzarlo, pero ya éste se había marchado rápidamente. 
 
    Desde el coche la madre de Eva tocaba la bocina con insistencia tratando llamar su atención, pero esto era una total pérdida de tiempo, ya que Eva estaba entregada a aquella imagen de Roberto perdiéndose en la distancia.  
 
    Al llegar a casa tenía una rutina bastante regular, amaba tocar el Cello, por lo que pasaba algunas horas practicando en el estudio que era de su padre. Luego realizaba las actividades que asignaban en la escuela para luego pasar el resto de la tarde en el parque, leyendo algún libro. Le fascinaba leer novelas de guerra y suspenso, una combinación poco usual pero que la apasionaban. 
 
    Con el tiempo, Eva se fue haciendo mucho más hábil con la lectura, podía devorar dos libros en una semana. Era su manera de desconectarse del mundo y alimentar esa pasión que estaba forjando a una futura periodista que eventualmente sería especialista en crímenes de guerra, secuestros, terrorismo y corrupción. 
 
    Una tarde, mientras leía uno de sus libros favoritos, recostada de un gran árbol en el parque, vio pasar a Roberto en su bicicleta, no sabía qué hacer, si correr detrás de él e intentar alcanzarlo o simplemente dejar que pasara la oportunidad una vez más. 
 
    Eva tenía la extrema necesidad de agradecerle a Roberto lo que había hecho por ella. A pesar de los minutos que pasaron juntos luego el incidente, esta no tuvo la oportunidad de darle las gracias y preguntarle por qué lo había hecho. 
 
    Tampoco era el tipo de niña que gritaría desesperadamente el nombre de Roberto para captar su atención, pero al parecer algo capturó la atención de Roberto y lo hizo voltear justo a la dirección donde se encontraba Eva, como si un poder sobrenatural hubiese logrado que Roberto voltease controlado por la voluntad de Eva. 
 
    Justo en ese momento Eva quedó paralizada, totalmente sorprendida, y tan sólo puedo agitar una de sus manos saludando al pequeño niño que decidió dar vuelta y dirigirse hasta ella. 
 
    — ¿Cómo te va, Eva? — Preguntó Roberto. 
 
    — Muy bien, han pasado muchos días desde... Bueno ya sabes, aquel incidente. 
 
    — Sí, aún no habido consecuencias, tampoco espero que las haya.  
 
    — No tuve la oportunidad de darte las gracias, fuiste muy amable al defenderme. 
 
    Roberto se sentó justo al lado de Eva comenzaron a charlar acerca de múltiples temas, que parecían no acabarse. Entre tantas cosas de las que hablaron, se pasearon por los libros favoritos de Eva y las comidas favoritas de Roberto, el cual estaba un poco pasado de peso para su edad. 
 
    Los manjares que preparaba su madre no eran fáciles de rechazar, a pesar de que sabía que sufría de sobrepeso, para él no era algo importante contar con un aspecto agradable, era un niño feliz, para él, eso era suficiente. 
 
    Los constantes ataques de otros niños hacia su contextura habían hecho desarrollar un temperamento bastante volátil, el cual podría ser detonado sólo con una burla mínima hacia él o hacia cualquier persona que considerara inocente y frágil, tal como el caso de Eva. 
 
    Mientras conversaban, la niña hablaba sobre su pasión por el periodismo y las comunicaciones, narraba cómo soñaba con convertirse en una reportera famosa y cubrir las noticias más importantes del mundo mientras se dirigía a la población mundial a través de una prestigiosa cadena de televisión. 
 
    Roberto conocía la situación por la que había pasado Eva, pero siendo un niño bastante reservado, prefirió no tocar el tema. De alguna manera forma le preocupaba que Eva estuviese siguiendo los mismos pasos de su padre y que estuviese en camino a un final similar. 
 
    También se imaginaba que aquella chica simplemente quería tomar venganza y acabar con aquellos terroristas que han matado a su padre. Solamente eran teorías inocentes del niño, que apenas estaba conociendo a Eva. 
 
    Aquellos encuentros en el parque pasaron de ser casuales y esporádicos a ser mucho más frecuentes y planificados, cada tarde se convertía en una oportunidad para Roberto de conocer mucho más a fondo a su nueva amiga Eva. 
 
    Por otra parte, Eva conseguía en Roberto todo ese afecto que no recibía por parte de sus compañeros de escuela, su círculo de amigos estaba conformado únicamente por sus libros, aunque ella no comprendía muy bien porqué.  
 
    Parecía que no les hacía falta absolutamente más nada en el mundo para divertirse que la compañía mutua, mientras Eva era una niña intelectual, analítica y discreta, Roberto era un niño ocurrente, espontáneo y con muy buen sentido del humor. Por esto podían pasar horas juntos sin experimentar ni un poco de aburrimiento. 
 
    Pero la felicidad de algunos es la infelicidad de otros, y para algunas personas es muy difícil lograr comprender y aceptar que otros sean mucho más felices que ellos, esto lo comprendería Eva de una manera muy dramática, durante una tarde, mientras esperaba la llegada de Roberto. 
 
    Cada día que decidieron encontrarse lo hacían puntualmente a las 5:00 p.m., generalmente Eva ya se encontraba en el parque cuando llegaba Roberto con el sonido del doblar de las campanas de la iglesia cercana al parque. 
 
    Pero aquella tarde no habían salido las cosas como todos los días, las campanas dejaron de sonar y Roberto aún no llegaba, pasaron los minutos y esto preocupó a Eva. 
 
    Era la primera vez que el chico faltaba a una de sus reuniones, por lo que Eva tomó sus libros y se dirigió hasta la casa del chico. Al llegar allí, tocó la puerta tan fuerte como pudo para ser atendida por el padre de Roberto.  
 
    — ¡Eva! Que sorpresa. — Exclamó.  
 
    — ¿Cómo está, señor Miller? 
 
    — Muy bien Eva, llevas un lazo muy bonito en el cabello. 
 
    — Gracias. — Contestó —. Quisiera saber si Roberto está en casa. 
 
    — No, Roberto salió al parque hace más de una hora. 
 
    Aquella afirmación del padre, dejó a Eva paralizada, ya que su instinto le indicó que algo no estaba bien, el retraso de Roberto, se debía a otra causa, ya que no se encontraba en su casa y debió llegar al parque a tiempo, según los datos proporcionados por el señor Miller.  
 
    — ¿Te pasa algo? Preguntó el padre del chico. 
 
    — Tenemos que encontrar a Roberto, creo que algo no está bien. 
 
    Conociendo la personalidad de Eva, el señor Miller sabía que la niña no estaba jugando. Luego de hacer aquella suposición, el estado de ánimo del agradable hombre pasó a ser de absoluta preocupación, tomó su chaqueta y salió junto con la pequeña a buscar a Roberto. 
 
    Este había crecido junto a su padre en Memphis, en el estado de Tennessee, su madre había muerto al traerlo al mundo, por lo que el señor Miller había sido su único modelo durante toda su vida. Este dedicaba la mayor parte de su tiempo a Roberto, que, aunque era bastante independiente, siempre requería de la atención de su padre. 
 
    Juntos recorrieron la ruta que usualmente utilizaba Roberto para llegar al parque, pero no hubo señales del pequeño por ninguna parte. Eva le señaló al señor Miller el árbol donde usualmente se encontraban, y Roberto no había dejado rastros de haber pasado por allí. 
 
    Preguntaron a algunas personas, dieron la descripción del niño, pero nadie lo había visto pasar por allí aquel día. Una sensación de vacío y desesperación invadió a Eva una vez más, reviviendo aquella desagradable experiencia de haber perdido su padre, esta vez estaba perdiendo su mejor amigo. 
 
    Aunque era muy pronto para hacer suposiciones, Eva había desarrollado un sentido de la intuición bastante agudo, este que le llevaría en el futuro convertirse en una reportera de éxito. 
 
    Este le gritaba con toda intensidad que Roberto no estaba bien y que necesitaba de su ayuda pronto. Mientras recorrían el mismo camino en dirección a la casa de los Miller, pudieron ver como de un camino alterno salían un grupo de chicos, todos en bicicleta mientras se reían y hacían bromas entre ellos.  
 
    Eva pudo notar como uno de ellos llevaba en su mano derecha un brazalete que solía llevar Roberto, este era inconfundible. 
 
    Al comentar esto al padre Roberto, este prácticamente saltó encima como un lobo sobre los chicos, interrogándolos acerca de donde estaba su hijo, pero estos estaban helados, y un par de ellos alcanzaron a huir. Mientras tanto, dos más permanecen sometidos por el curioso padre, que había perdido ya la paciencia con los constantes acosos contra Roberto.  
 
    Esta vez las cosas habían ido poco más lejos, ya que la ausencia de Roberto coincidía con esta salida de los chicos de un camino que dirigía hacia el bosque, llevando una pieza clave que los vinculaba a Roberto. 
 
    La única forma de que pudiesen haber obtenido este brazalete era después de habérselo arrebatado, ya que ni en sueños se los habría dado a voluntad. Mientras el señor Miller intentaba obtener información por parte de los chicos, Eva corrió camino al bosque siguiendo el sendero.  
 
    Después de seguir algunos de los rastros dejado recientemente por los chicos, finalmente dio con un montón de hojas que se movía ligeramente. Rápidamente corrió hacia estas para descubrir al pobre chico golpeado y abandonado a su suerte, después de ser amarrado y amordazado. 
 
    Eva liberó a Roberto, quien se quejaba por los dolores agudos generados por los fuertes golpes que le propinaron aquellos pequeños delincuentes.  
 
    — No te muevas. Iré por ayuda. —  Comentó Eva. 
 
    De nuevo la niña recorrió el camino de vuelta hasta el inicio del sendero, donde aún se encontraba el furioso padre intentando tener información acerca del paradero de Roberto. 
 
    — ¡Lo encontré! — Gritó Eva al acercarse al lugar. 
 
    — Más les vale que no tenga un sólo cabello lastimado, o lo pagarán muy caro. —  Comentó el señor Miller mientras los liberaba. 
 
    Luego de una noche bastante agitada para los Miller, Roberto se encontraba lo suficientemente estable como para comentar acerca de lo sucedido.  
 
    Aquello había sido una respuesta al intento de Roberto de defender a Eva, los chicos habían tomado venganza por sus propias manos y fueron a la revancha, pero evidentemente se habían sobrepasado. De no haber sido conseguido por Eva, aquel chico habría pasado la noche entera allí y quizás no habría sobrevivido. 
 
    Aquel evento en particular había unido más que nunca a la pareja de jóvenes, quienes crecieron compartiendo una gran cantidad de vivencias hicieron de aquel bosque uno de sus lugares favoritos para ir a jugar, compartir y disfrutar de aquella amistad que con los años se hizo más fuerte. 
 
    Pero a medida que se hacían más adultos, las responsabilidades se iban haciendo mucho más numerosas y ambos tenían planes similares, Eva había conseguido convencer a Roberto de estudiar la misma carrera que ella, le había hablado tanto al respecto, que éste había logrado apasionarse por el periodismo tanto como la chica. 
 
    Pero el futuro no tendría un buen destino preparado para estos chicos, que comenzaban a sentir que eran el uno para el otro.  Mientras disfrutaban del ocaso, Roberto sintió la necesidad de sincerarse con Eva, ya que éste había llegado lo conclusión de que tenía sentimientos muy fuertes por ella. 
 
    — ¿Alguna vez te has enamorado? — Preguntó Roberto. 
 
    — No sé qué es enamorarse. 
 
    — Es como sentir mucha hambre y a pesar de que comes, el vacío sigue estando allí. — Respondió el ocurrente chico. 
 
    — Pues creo que no. — Respondió Eva. 
 
    — Alguna vez has querido tanto a alguien, que deseas estar con él toda la vida. — Preguntó nuevamente Roberto, buscando una respuesta que lo favoreciera a dar el paso final. 
 
    — Sí, siento eso por mi madre. 
 
    Roberto no hallaba como formular una pregunta que no estropeara la amistad y que le diera una señal referente de los sentimientos que podría llegar a tener por Eva. Si por un segundo imaginaba que sólo lo veía como amigo, ni lo intentaría. 
 
    — ¿Y, alguna vez has besado alguien? 
 
    — No, jamás. ¿Y tú? — Preguntó Eva. 
 
    — No, tampoco. Respondió Roberto con un poco de vergüenza.  
 
    — ¿Crees que deberíamos hacerlo? Digo, si lo vamos hacer por primera vez, al menos que sea con alguien de confianza. — Dijo Eva. 
 
    Roberto, ni en sus mejores sueños se habría imaginado que aquello pasaría de esa forma, había realizado algunas preguntas y había dado tantas vueltas alrededor del tema y quien finalmente había hecho la propuesta había sido Eva. Había salido todo mejor de lo que habría resultado si lo hubiese planeado, así que no podía perder aquella oportunidad y aceptó la proposición de su amiga. 
 
    En una escena que jamás olvidaría, ambos acercaron sus rostros lentamente para apenas rozar sus labios, en este punto ninguno de los dos sabía ya que hacer, habían visto telenovelas y películas, pero estaban tan asustados que no sabían cómo continuar. 
 
    Roberto tomó suavemente el rojo rostro de Eva y abriendo levemente sus labios procedió a darle un beso improvisado que marcaría el inicio de un amor inesperado pero merecido. El beso solamente duraría algunos segundos, y una mirada hablo por sí sola. 
 
    — Creo que te amo. — Susurró Roberto. 
 
    Eva no supo que responder, estaba demasiado confundida. Se puso de pie y caminó hacia su bicicleta. 
 
    — Se hace de noche. Mañana hablaremos al respecto. — Comentó Eva. 
 
    — ¿Lo he arruinado verdad? 
 
    — No, pero hay cosas que debo organizar en mi cabeza. ¡Vamos!  
 
    Ambos chicos están a punto de finalizar la secundaria, y ya era momento de ir escogiendo una universidad para finalmente comenzar sus carreras y convertirse en los periodistas más prestigiosos del país. 
 
    Para Roberto, no había duda de que Eva era la persona con la que quería estar, pero esta no estaba muy segura de dar un paso adelante en dirección a una relación sentimental. 
 
    Las cosas no estaban saliendo bien para su familia, los problemas económicos comprometían seriamente sus planes de asistir a una universidad prestigiosa, que le diera la oportunidad de proyectar su nombre como la periodista más importante de los Estados Unidos. 
 
    Por otra parte, Roberto estaba afrontando serios problemas con el alcoholismo de su padre, quien había incrementado su consumo de licor en los últimos años.  
 
    Las constantes discusiones que mantenían Roberto y su padre generalmente culminaban con uno de los dos marchándose de la casa, tal como ocurrió una noche de viernes cuando Roberto llegó a casa y su padre estaba completamente ebrio.  
 
    — ¿De nuevo estás borracho? ¿Hasta cuándo, papá? 
 
    — Yo hago lo que me dé la gana, es mi vida. 
 
    — Sí, es tu vida. ¿Por qué no terminas con ella de una vez? 
 
    — Eres un malagradecido, todo lo que hecho por ti y ahora lo que haces es molestar. ¡Me largo! — Finalizó el hombre ebrio, cerrando la puerta mientras se marchaba.  
 
    Aunque en ocasiones esto era un alivio para Roberto, aquella noche se había convertido en un verdadero dolor de cabeza, había pasado toda la madrugada esperando el regreso de su padre, pero este no volvió. Eran las 6:00 de la mañana cuando de pronto alguien tocó la puerta, despertando Roberto, quien se ha quedado dormido en el sofá de la sala. Rápidamente corrió a abrir la puerta.  
 
    — ¿Es esta la casa de la familia Miller? Preguntó un oficial de policía. 
 
    — Sí. —  Respondió Roberto con el corazón en la garganta—. ¿Qué ha pasado?  
 
    — Lamento informarle que su padre, Gary Miller ha fallecido en un accidente automovilístico. Necesitamos que confirme su identidad.  
 
    Todo lo que conocía del mundo, se desplomaba a pedazos para Roberto. Mientras se dirigía al hospital para reconocimiento del cuerpo de su padre, lo único que podía pensar era en lo que sería su futuro a partir de ahora. 
 
    Aquel joven estalló en lágrimas cuando efectivamente pudo reconocer el cuerpo sin vida de su padre. Hasta hacía algunos segundos atrás tenía la esperanza de que no fuese él, pero la vida estaba encargándose de demostrarle lo cruda que puede ser.  
 
    Finalmente, Roberto había entendido el dolor que había tenido que afrontar Eva con la pérdida de su padre, y el vacío tan profundo y doloroso que deja la partida de una persona amada. Durante cada uno de los días siguientes, Roberto se arrepintió de las últimas palabras que le dijo a su padre. 
 
    Pero por fortuna, aquel joven no se había quedado solo en el mundo, contaba con algunos familiares en Alabama, específicamente en Tuscaloosa, los cuales se dedicaban a la ganadería y contaban con mucho dinero.  
 
    Estos se ocuparían del joven y le daría la posibilidad de asistir a la universidad, pero Roberto debía mudarse con ellos apenas culminara la secundaria. Para ese entonces, Roberto ya estaba profundamente enamorado de Eva, y esta correspondía parcialmente aquellos sentimientos, pero intentaba no involucrarse demasiado. Sentía que si se distraía tan sólo un segundo perdería el enfoque en su futuro.  
 
    La situación económica de los Duncan no estaba en su mejor momento y las posibilidades de estudio de Eva se habían reducido a la Universidad de Knoxville en Tennessee. Era la única opción que podría costear su madre, así que tarde temprano, quisieran o no, aquella pareja tendría que separarse, quizás para siempre.  
 
    Un día después de la graduación, ambos fueron juntos a aquel bosque que había sido testigo del desarrollo de una amistad tan fuerte como las raíces de cada árbol que conformaba aquella obra de arte natural.  
 
    —  Parece mentira que ha llegado el día en que tengamos que despedirnos. — Comentó Roberto. 
 
    — Sinceramente, no pensé que las cosas tomarían este rumbo. —  Respondió Eva. 
 
    — ¿Crees que nos volveremos a ver? 
 
    — Si algún día vuelves a Memphis, probablemente aquí estaré. — Comentó la chica un poco deprimida.  
 
    — Tus sueños serán más grandes que esta ciudad, Eva. Estoy seguro de que saldrás de aquí y conquistarás el mundo.  
 
    En aquel momento todo confabuló a favor de la pareja para que se unieran en un beso que confirmaría un amor que se había estado gestando durante tantos años pero que lamentablemente no había tenido la oportunidad de manifestarse como tal. 
 
    Aquella despedida hubiese podido ser el mejor inicio de una relación, pero al día siguiente, Roberto debía partir a Alabama, comenzar una nueva vida, siempre influenciado por Eva, ya que iniciaría sus estudios en Ciencias de la Información y Comunicación de la Universidad Estatal. 
 
    Eva había significado mucho en su crecimiento, lo había motivado a ser mucho más confiado y seguro de sí mismo. Iba ser muy difícil olvidarla, y sentía que la distancia no sería una barrera para que en algún momento volvieran a encontrarse y los sentimientos estuviesen intactos tal como en ese momento se encontraban. 
 
    — Huyamos. — Dijo Roberto, interrumpiendo el beso. 
 
    — No puedo abandonar a mi madre, Roberto. 
 
    — Entonces buscaré empleo y me quedaré en Memphis. 
 
    — No permitiré que hagas eso, debes irte.  
 
    Luego de pasar toda la noche y parte de la madrugada en aquel bosque, parecía que a cada uno le arrancarían en el alma justo en el momento que se despidieran. Roberto acaba de perder a su padre y lo más parecido al amor que había conocido, quedaría atrás mientras él iba camino a desarrollarse como el periodista que se había gestado gracias a la fuerte influencia de su mejor amiga. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 2 
 
    Al aire 
 
      
 
    A pesar de haber asistido a la universidad de Memphis, Eva no encontró límites en su camino a convertirse en la mejor reportera de Estados Unidos. Siempre estaba intentando conseguir alguna noticia que la convirtiera en una prestigiosa conductora en alguno de los noticieros más importantes del país. 
 
    Era una chica hábil, inteligente, audaz y podría convencer a cualquier persona de hacer lo que ella quisiera. Su cabello rojizo natural y abundante la diferenciaba de cualquiera de sus compañeras de clase, siendo objeto de atención de muchos de sus compañeros e inclusive profesores de la universidad. 
 
    De alguna forma esto facilita mucho las cosas para Eva, ya que solía contar con el apoyo y respaldo de muchos caballeros, que buscaban ganar su atención, pero la chica tenía los pies bien puestos sobre la tierra y conocía cada una de las intenciones de esas personas que intentaban brindarle una supuesta ayuda desinteresada. 
 
    Su crecimiento durante los años de universidad fue increíble, desarrolló una madurez envidiable y una objetividad muy clara sobre cada una de las situaciones en las que se involucraba. 
 
    Con el pasar de los años, Eva se convertía en una mujer mucho más hermosa, era adicta a los deportes, llegando a pertenecer al club de fútbol americano femenino de la universidad. 
 
    No era del tipo de chica que formaría parte de las animadoras, había un contraste bastante extraño entre sus gustos, ya que era apasionada a la lectura, tanto como a propinar y recibir golpes durante las prácticas de fútbol. 
 
    Es una manera de drenar toda la tensión de sus estudios, ya que estos se han convertido en una especie de obsesión para ella. Necesitaba terminar la universidad lo más rápido posible y conseguir un empleo, ya que su madre había gastado cada centavo para pagar la carrera de Eva.  
 
    — Buenos días. —  Se escuchó desde el fondo del salón. 
 
    Ese día llegaría un nuevo profesor sustituto a la universidad, Un hombre relativamente joven que se había graduado con honores y en tiempo récord en esa misma casa de estudio. 
 
    Le dieron la oportunidad de trabajar allí mismo, la cual aceptó. Este profesor se convirtió en una de las influencias más fuertes de Eva, ya que este incentiva a los estudiantes a buscar noticias trascendentales que otros periodistas no se atreverían a cubrir. Cada día de la carrera de Eva está inspirada en su padre, y en su pasión por mostrarle al mundo la veracidad de las noticias más crudas.  
 
    — Hablemos sobre realidad. ¿Alguien podría decirme qué es? Preguntó el profesor Lester.  
 
    El silencio invadió el salón, nadie tenía el valor de enfrentarse intelectualmente contra aquel hombre que era reconocido por su alto nivel académico en aquella casa estudios.   
 
    — Es lo que nos rodea. — Se escuchó desde el fondo una voz muy baja. 
 
    — ¿Eso no sería el entorno? ¿Pero qué es la realidad como tal? — Preguntó de nuevo. 
 
    Eva sentía que podía tener una respuesta precisa, para ella la realidad discutida desde de un salón de clase, donde podrían estar algunos de los mejores comunicadores del país era simplemente aquello que formulaban estos para transmitírselo a los televidentes o lectores, ya que estos estaban encargados de transmitir la información que desarrollaría el criterio en aquella persona de lo que está aconteciendo. 
 
    Pero a pesar de ser muy segura en sus respuestas, había algo en ese sujeto que la intimidaba, por lo que prefirió guardar silencio y esperar a que otro compañero interviniera.  
 
    — La realidad es relativa, dependerá del observador. — Contestó uno de los estudiantes más relevantes del salón. 
 
    — ¡Absolutamente correcto! — Respondió Lester. 
 
    Aquello dio inicio a una hora y media de discusiones acerca de lo que es la realidad para un periodista, a diferencia de lo que puede ser para una persona común y corriente que no tiene una preparación para ser comunicador. 
 
    La realidad que un periodista transmite a una persona está cargada de veracidad, el televidente, o lector confía plenamente en la información que está recibiendo y esto puede afectar rápidamente la reputación de un periodista. 
 
    Bastará con una noticia falsa, para que su carrera se desplome como un castillo de naipes.  En toda su carrera, Eva no había tenido una clase tan enriquecedora desde el punto de vista profesional, aquello era el condimento final que necesitaba para estar segura de que aquella carrera, era todo lo que quería hacer con su vida.  
 
    Al finalizar la clase, todos abandonaron el salón, pero Eva sintió que debía agradecerle a Lester por haberle dado la oportunidad de conocer un poco más a fondo la verdadera razón para convertirse en un periodista. 
 
    Toda su carrera había estado llena conceptos y términos que no le hablaban claramente acerca de lo que debía ser ella como profesional, y en poco más de una hora, este profesor le había dado la oportunidad de afianzar su interés en la noticia.  
 
    — ¿Te has retrasado no? — Preguntó Lester, al ver que la chica no abandonaba el salón. 
 
    — Quería darle las gracias. Fue una clase excelente. 
 
    — Oh que amable, no todos los días me agradecen por ese motivo. Me alegra mucho que te haya servido la información.  
 
    — Definitivamente, era lo que necesitaba escuchar para sentirme realmente segura de que amo mi carrera. 
 
    — Eso me agrada muchísimo. ¿Cuál es tu nombre? — Preguntó Lester. 
 
    — Soy Eva Duncan.  
 
    — Pues es un placer Eva, en algún momento conversaremos de nuevo. Debo irme. 
 
    Ese día Eva fue a casa con una inspiración mucho más fuerte de la que había tenido gracias a su padre. Sus dos pilares fundamentales en su camino convertirse en una periodista exitosa estaban conformados por Daniel Duncan y Lester Preston.  
 
    Mientras estudiaba para uno de sus exámenes finales, Eva se encontraba en la biblioteca central de la universidad. 
 
    Estaba tan concentrada que no notó la presencia de Lester, quien se había sentado justo en la mesa de enfrente a hacer la revisión de algunos nuevos libros que había adquirido. Este tampoco se había percatado de la presencia de Eva, y estuvieron sentados frente a frente durante algunos minutos.  
 
    Repentinamente sonó el móvil de Lester, lo que interrumpió la lectura de Eva, quien al darse cuenta que su mentor favorito estaba en la sala, perdió la conexión con cualquier información que estuviese recibiendo en ese momento. Eva sin notarlo, había convertido su admiración por el profesor Lester Preston, en una especie de gusto, y se dio cuenta en ese preciso momento, ya que al verlo su corazón se aceleró y se puso realmente nerviosa cuando quiso hablarle. 
 
    Aquel momento de duda dejó como consecuencia que Lester abandonara la biblioteca sin que Eva pudiera dirigirse a él, pero esto no frenó a la chica, y en recordó aquella oportunidad cuando intentó conversar con Roberto mientras éste se marchaba en su bicicleta. 
 
    Esta vez no lo dejaría a la suerte, sentía que debía hablar con él. Recogió rápidamente sus libros los guardó en su bolso y corrió rápidamente en dirección a la puerta de la biblioteca, consiguiendo a Lester a las afueras de la misma.  
 
    — ¿Tendrías un minuto? — Preguntó Eva. 
 
    — ¡Claro! ¿Qué necesitas? 
 
    En aquel momento Eva quedó absolutamente en blanco, ya que no había ninguna razón real para dirigirse a Lester, y era demasiado tarde para darse cuenta de esto. Ya estaba enfrente de él y no podía simplemente darle la espalda e irse, quedaría en ridículo.  
 
    — Necesito discutir un par de temas acerca de mi proyecto de grado. ¿Crees que alguna vez podamos tomarnos un café? — Preguntó Eva, muy nerviosa.  
 
    — Claro, tu solo dime cuando y dónde, y allí estaré.  
 
    — Podría ser esta tarde. En el Mulán Café estaría bien. 
 
    — Perfecto, allí estaré al salir de clases. — Respondió Lester.  
 
    Eva pasó el resto del día emocionada y a la vez aterrada por el hecho de que no tenía realmente un tema de conversación preparado para compartir con Lester, por lo que debía improvisar algo antes de llegar a la hora de su reunión. 
 
    Sabía que el tiempo de Lester era valioso, y que este se daría cuenta rápidamente de que sus intenciones eran simplemente compartir tiempo con él, y no discutir ningún tema académico.  
 
    Eva se fue a casa a prepararse para su encuentro con el hombre que se ha convertido en el objetivo de sus pensamientos. Aún no estaba totalmente clara si era admiración o atracción, simplemente había sentido el impulso de actuar de aquella forma esa mañana. 
 
    Lester eres un hombre estrictamente puntual, a las 5:00 de la tarde se encontraba a la espera de Eva, mientras bebía una taza de café. Mulán café era un lugar refinado, con un toque retro que solía ser visitado por intelectuales y fanáticos de la música de los setentas, un sitio bastante agradable que Eva solía visitar con frecuencia en sus ratos libres.  
 
    — Al fin llegué. Disculpa el retraso.  
 
    — No te preocupes no tengo prisa. — Respondió Lester 
 
    La mirada de aquel caballero no pudo evitar dirigirse hacia el escote de Eva, hasta ese momento no había notado lo bella que era la chica, pero esta se había encargado de resaltar sus atributos con la intención de captar la atención del Lester. Y definitivamente logró su objetivo, ya que este no le quitó la mirada encima durante toda su reunión. 
 
    — ¿Has pensado en trabajar en una cadena de noticias? — Preguntó Lester. 
 
    — Ese ha sido mi sueño desde que era una niña. 
 
    — Tengo algunos contactos en Global News, quizás podría hacer algunas llamadas y coordinar una reunión con ellos. ¿Qué opinas?  
 
    Eva está acostumbrada que los hombres intentarán hacerle favores con una doble intención, solían pedirle algo a cambio. Pero en esta oportunidad no fue maliciosa, y dejó que las cosas fluyeran de la manera que fuera.  
 
    — Pues me encantaría. 
 
    — Pero para esto deberás trasladarte a San Francisco, luego de que te gradúes. 
 
    — Sólo faltan algunos meses para eso, creo que podríamos viajar hasta allá cuando lo desees. — Respondió Eva. 
 
    Este había sido el primer paso de Eva hacia el futuro que tanto había deseado, Global News era una de las cadenas más importantes de todo el país, con un alcance internacional que le daría la oportunidad de cubrir noticias en todo el mundo. Aquella conversación se extendió hasta caer la noche, y Lester debía acompañar a Eva hasta su casa, casualmente quedaba de camino a la suya.  
 
    Antes de bajar del coche, Eva sintió un impulso que jamás había experimentado, intentó besar en los labios a Lester al despedirse, pero este no lo permitió. No sabía qué hacer, se sentía ridiculizada totalmente y no tenía idea de cómo volvería ver a la cara al tutor que le había prestado apoyo y ayuda desinteresada minutos atrás. 
 
    Eva bajó del coche y se dirigió a su casa con intenciones de no salir más nunca de allí, todo lo que había logrado durante aquella tarde, sentía que lo había estropeado con ese intento impulsivo de besar a su profesor. 
 
    Al día siguiente tendría una clase con Lester y no tenía la menor idea de cómo actuar. Lo único que se le ocurrió fue aparentar que nada había ocurrido, e intentar mantener las relaciones de manera neutral. A fin de cuentas, la reacción de Lester no había sido negativa, solo no había accedido al beso de su estudiante, y esto hablaba muy bien de su calidad ética.  
 
    La noche parecía interminable para Eva, quien no pudo conciliar el sueño en toda la noche, reproduciendo la escena del coche una y otra vez. En su mente jugaba con la posibilidad de que hubiese pasado si aquel hombre le hubiese correspondido, lo que le generaba una excitación que experimentaba por primera vez por un hombre. 
 
    Había cierta carga de adrenalina en el hecho de seducir a un profesor, pero esto podría perjudicar su reputación en la universidad y acabaría con su carrera, por la que había luchado cada día. 
 
    Durante la conversación que sostuvieron aquella tarde, habían coordinado un viaje a San Francisco en unas 4 semanas, y luego del vergonzoso incidente, Eva no sabía si aquella propuesta seguía en pie, solo era cuestión de esperar a que Lester le hiciera referencia a aquel tema. 
 
    No se atrevía ni siquiera a pedirle disculpas, solo quería que aquel episodio fuese borrado absolutamente del historial, y que las cosas continuarán con absoluta normalidad. Si de algo estaba segura, era de que no intentaría pasarse de lista nuevamente, el mensaje de Lester había sido contundente.  
 
    Por otra parte, Lester sabía claramente las intenciones de Eva desde el momento en que llegó al Café, por lo que intentó mantenerse sólido en todo momento. Pero resistirse a los encantos de Eva no era una tarea fácil, por lo que debía moverse con cuidado. 
 
    Él también tenía una reputación que proteger, por lo que una vinculación con una de sus estudiantes lo expulsaría de la universidad y se convertiría en una mancha para su expediente. Pero no podía engañarse, aquella chica lo había excitado desde el momento en que la vio, aquellos labios finos y ese rostro angelical, escondían algo que resultaba muy atractivo.  
 
    Mientras estaba sentado en el escritorio de su estudio, servía un trago de whisky, repasando una y otra vez el escote de Eva, su manera de sentarse con las piernas cruzadas y la manera en que sus dedos golpeaban la mesa. 
 
    Ambos se atraían, pero el placer de lo prohibido suele ser mucho más intenso de lo que podrían controlar. Lester se encontraba en un dilema muy complicado, ya que se enfrentaba contra un deseo muy intenso.  
 
    Eva despertó a la mañana siguiente luego de tener un par de suelos húmedos que involucraban a Lester. La situación se le estaba saliendo de las manos, y mientras se duchaba, se imaginaba que, al deslizar el jabón, eran las manos de aquel rubio de 1,70m que la recorrían. 
 
    Intentaba reaccionar, pero cada vez se hacía más intenso el impulso por entregarse a ese hombre. Eva llegó al campus de la universidad y se sentó a la sombra de un árbol, intentaba despejar su mente con la ayuda de un buen libro.  
 
    A la distancia pudo ver como el objeto de su deseo se dirigía a la facultad de ciencias de la comunicación, en un par de horas tendría que enfrentar ese momento en el que debían cruzar miradas después de la noche anterior. 
 
    Lester no se percató de la presencia de Eva e ingresó a su lugar de trabajo, no tenía idea de que aquel día las cosas se iban a salir de control. Eva intentaba con todas sus fuerzas contener aquel deseo, pero luego de luchar durante toda la noche y parte de la mañana, decidió dejar que su instinto actuara por ella.  
 
    Después de meditarlo por algunos minutos, Eva se puso de pie, tomó sus libros y caminó en dirección a la facultad, era uno de esos días en los cuales no hay mucha actividad, por lo que no había demasiados estudiantes en el edificio. 
 
    La oficina de Lester se encontraba en el último piso, junto al resto de las oficinas de los otros profesores, y por lo general había una cantidad moderada de estudiantes en la zona, ya que realizan consultas y asesorías mientras no estaban en clases. 
 
    Esa mañana, Lester había llegado temprano para revisar algunos artículos que estaría por publicar en una revista de investigación. 
 
    Eva sólo tendría como única obligación, la clase de Lester, que no sería hasta dentro de un par de horas, pero había decidido llegar temprano universidad pues ya no soportaba estar encerrada en casa únicamente pensando en lo que ocurrido el día anterior. Era momento de resolver aquella situación, pediría disculpas y dejaría que las cosas se corrigieran por sí solas. 
 
    Lamentaba no haber ingerido alcohol la noche anterior, por lo menos eso habría sido un argumento que justificar a su comportamiento, pero lo que había bebido era un par de cafés y esto no era un elemento válido, la cafeína no sólo poner a la gente demasiado erótica. 
 
    A llegar a la oficina de Lester, se detuvo frente a la puerta y por un momento pensó en dar la vuelta y marcharse, pero un impulso recorre su cuerpo, así que tocó tres veces la puerta.  
 
    — Adelante. —  Se escuchó desde dentro de la habitación. 
 
    Lentamente se abrió la puerta, y Lester esperaba ver a cualquier persona menos a Eva, quien lentamente asomó su rostro a través del espacio entre el marco y la puerta.  
 
    — Hola, ¿tienes algo de tiempo? — Preguntó la chica. 
 
    — Estoy algo ocupado, pero podemos hablar unos minutos. 
 
    — Quería disculparme por mi actitud de ayer. Me dejé llevar por el momento. 
 
    — ¿Alguna vez has estado con un hombre? — Preguntó Lester. 
 
    La chica quedó paralizada mientras sus mejillas se enrojecían rápidamente. Evidentemente Eva no había estado con nadie nunca, era una joven virgen cuyas hormonas habían despertado gracias aquella interacción con Lester.  
 
    — No. — Respondió la joven, avergonzada. 
 
    Lester se puso de pie y caminó hacia ella, quien estaba sentada en una silla de cuero genuino de color marrón oscuro. Se puso frente a ella, se agachó, colocó sus manos en las posaderas laterales de la silla y la vio fijamente a los ojos. 
 
    — Dentro de ti hay una guerra entre la duda y las ganas, cuál de las dos vencerá, depende de ti. Pero debes tener cuidado con lo que decías. — Comentó Lester. 
 
    Eva no pudo responder, pero sólo reaccionó involuntariamente lamiéndose sus labios, estaba realmente excitada, pero no quería quedar en evidencia una vez más. 
 
    Lester se puso de pie, caminó hacia la puerta la abrió y salió por un segundo, se aseguró de que no hubiese demasiado tráfico en el pasillo, entró nuevamente cerró la puerta sus espaldas y esta vez trancó con llave. Eva estaba inmóvil, no sabía lo que estaba a punto de pasar, pero fuese lo que fuese ella lo había buscado, nadie le había obligado a ir hasta ese lugar. 
 
    Y a pesar de estar en pánico absoluto, no podía negar que las cosas están saliendo tal y como lo había imaginado, aunque realmente pensó que eso únicamente ocurría en las películas y en su imaginación. Lester se dirigió nuevamente hacia Eva, pero esta vez acarició su cabello con sus manos.  
 
    — Ponte de pie. — Indicó el caballero. 
 
    Eva obedeció rápidamente y se puso de pie frente al tutor, quien la veía detalladamente como un lobo que observa a su presa antes de devorarla. 
 
    — Quítate la ropa interior. — Fue la siguiente instrucción de Lester. 
 
    Eva vestía una falda azul marino que llegaba hasta sus rodillas, una blusa de color rosado con las mangas largas, una cinta de color azul amarraba su cabello cuidadosamente, mientras que unas medias largas de color blanco y cubrían sus formadas pantorrillas. 
 
    Era una chica muy femenina, a pesar de haber estado en el equipo de fútbol americano, tenía un cuerpo bien formado gracias a la actividad física que realizaba, pero ese cuerpo no solía verse con facilidad, ya que usaba un tipo de ropa bastante reservado.  
 
    La chica accedió a la instrucción y levantando levemente su falda, tomó su panty y despacio la bajó hasta llevarla hasta sus zapatos de color rosa. 
 
    — Dámela. — Indicó Lester. 
 
    La chica se agachó para tomar su panty, mientras sus manos temblaban, la colocó entre las dos manos extendidas de Lester, quien la tomó y rápidamente la llevó hacia su nariz, cerrando sus ojos y disfrutando del aroma de aquella pureza que estaba a punto de deleitar. 
 
    Era como una especie de ritual previo, que solía efectuar antes de estar con una mujer. Como los catadores de vino disfrutan de la textura y el olor de la bebida, Lester disfrutaba del olor de Eva, quien estaba a tan sólo minutos de perder su inocencia a manos de su profesor. 
 
    Lester introdujo la prenda en su bolsillo, una pieza más para su colección. Mientras Eva observaba atónita ante aquella demostración que estaba presenciando. Lester se llevó su dedo medio a la boca, lo humedeció con saliva y lo llevó hacia la falda de Eva, que no se movió ni un centímetro, aparentemente ella quería que aquello saliera de control tanto o más que el mismo Lester. 
 
    Su dedo desapareció debajo de las faldas de Eva, quien repentinamente sintió como el dedo de aquel hombre se introducía suavemente dentro de su vagina, sintió un leve dolor, pero era más intenso el placer, así que permitió que aquello continuará su curso. 
 
    Con suaves movimientos dentro de la chica, Lester inició la preparación previa al acto sexual. Después de algunos segundos de hacer esto, extrajo su dedo, y nuevamente disfrutó el aroma de este por un par de segundos y lo llevó a su boca, esta vez para probar el sabor de la chica. 
 
    — Eres un manjar. — Dijo Lester mientras su cara expresaba una satisfacción evidente. 
 
    — Quiero que cierres tus ojos y te pongas de rodillas. — Indicó Lester en su nueva instrucción. 
 
    Eva estaba tan excitada y tan ansiosa que no ponía resistencia a nada de lo que le decía su mentor. Se colocó de rodillas tal como se le indicó y cerró los ojos. Su respiración era acelerada y fuerte, lo que fue percibido por Lester. Este liberó su cinturón, un sonido que reconoció Eva y sabía que si abría los ojos encontraría una imagen que no conocía. 
 
    Luego de bajar la cremallera de su pantalón y extraer su miembro, este se encontraba erecto y listo para darle placer aquella joven. Lester acercó su pene al rostro de Eva, dejando que esta disfrutará de su aroma y eventualmente su sabor. 
 
    — Abre levemente tu boca. — Dijo Lester. 
 
    Sin oponer resistencia, Eva accedió a la nueva instrucción, esta vez para sentir como el miembro de Lester se introducía lentamente entre sus labios. Ella no sabía qué hacer, no tenía la menor idea de cómo actuar ni cómo responder ante el comportamiento de quien hasta hacía un par de horas había sido su profesor, ahora se convertía en su amante y su debut en el sexo. 
 
    Con leves movimientos de cintura, Lester comenzó a disfrutar del sexo oral que le estaba proporcionando aquella principiante, era torpe e insegura pero igual lo estaba disfrutando al máximo. 
 
    En un impulso intuitivo, Eva tomó con una de sus manos el miembro de Lester y comenzó a sacudirlo hacia adelante y hacia atrás, masturbando aquel hombre, sorprendido de lo rápido que avanzaba la chica, quien era tan obediente como para ni siquiera haber abierto los ojos hasta ese momento. 
 
    Eva introducía cada vez más el miembro de su amante, el cual estaba absolutamente húmedo gracias al excelente trabajo que está realizando la chica, después de algunos intentos, ya lo había introducido totalmente hasta su garganta, lo que le proporcionaba algunas náuseas, pero aún así, sabía que aquel hombre lo estaba disfrutando.  
 
    Aunque aquel momento para ella era absolutamente nuevo, sentía la necesidad de que el turno fuese de ella, sabía que el placer en ese momento era totalmente de Lester, y no se atrevía a interrumpir aquella sesión por miedo a que esté reaccionará de forma negativa. 
 
    Justo en ese momento Lester la tomó por unos brazos la puso de pie, y cargándola, la subió sobre su escritorio, todo lo que había sobre el mismo fue tirado el piso, Recostó a la chica sobre el mueble de madera sólida, abriendo sus piernas en su máxima capacidad. Su lengua comenzó a devorar la vagina de Eva, la cual estaba tan caliente que podía derretir un helado en segundos. 
 
    Finalmente, Lester decidió introducir su miembro en la vagina de Eva, quien estaba ansiosa porque él le quitara la inocencia. 
 
    Con suaves penetraciones, progresivamente Eva fue perdiendo el miedo, tomando confianza cada vez más incorporándose la dinámica del movimiento de los cuerpos, que hasta el momento había sido de absoluto control de Lester. Ambos amantes se miraban fijamente a los ojos, mientras la parte baja de su cuerpo hablaba por ellos. 
 
    Lester había pasado de ser un hombre cariñoso y sensible, hacer un animal devorando a una presa, pero Eva no sentía que aquel hombre la lastimara. Disfrutaba cualquier cosa que le hiciera, hasta que finalmente se ha convertido en mujer. 
 
    Lo que más le excitaba era el hecho de que estaban en la oficina peso tutor, en cualquier momento alguien podría tocar la puerta y acabar con ese momento, lo que le sumaba adrenalina a la situación, que por ningún motivo estaban dispuestos a detenerse hasta que ambos explotaran de placer. 
 
    Para Eva el orgasmo era algo totalmente nuevo, no solía explorarse demasiado y no conocía su cuerpo desde el punto de vista sexual, por lo que Lester se había encargado de hacerle sentir un huracán de sensaciones que no sabía que podía experimentar. 
 
    Lester había tomado la previsión de no quitarle la totalidad de la ropa a Eva, en caso tal de que alguien tocara la puerta, pero la chica había perdido cualquier inhibición con la que pudiese haber llegado esa oficina, por lo que se quitó la blusa, luego el sujetador, mientras Lester no dejaba de penetrarla continuamente. 
 
    El cuerpo de Lester estaba absolutamente cubierto de sudor, y sus gotas caían sobre Eva, quien las tomaba y las llevaba a su boca. Está enormemente excitada y contagia a Lester con estos actos espontáneos, quien comienza a lamer los senos de la chica, que cada vez está más cerca del orgasmo. 
 
    Lester toma el cabello de Eva llevando su cabeza hacia atrás, dejando ver un cuello blanco y terso, que es besado con voracidad por el amante. Eva finalmente alcanza el clímax de la satisfacción, y no puede evitar gemir fuertemente, la habitación se estremece con sus gemidos, que son tapados rápidamente por la mano de Lester. 
 
    Esto dispara la excitación de aquel animal insaciable y finalmente llega el orgasmo sobre el vientre de Eva, quien mira con asombro la culminación del acto sexual. Lester toma un poco del semen hallado sobre la superficie del abdomen de Eva y lo lleva hasta su boca. Ella duda, pero si ha llegado hasta allí, no era momento de negativas, así que accede y prueba el néctar de Lester.  
 
    — La próxima vez recibirás directamente en tu boca. Te lo aseguro. — Dijo el caballero.  
 
    — Será un placer maestro. Respondió Eva entre risas.  
 
    Ambos se vistieron, pero la ropa interior de Eva permaneció en poder de Lester, quien le pidió a Eva que se retirara, ya que se verían en el salón de clases. 
 
    Eva se marchó y se sentía totalmente incómoda al no llevar ropa interior, una libertad que no solía conocer y que requería bastante discreción cuando le tocará subir las escaleras o al salir al campus, la brisa podía dejarla desnuda frente a toda la facultad. 
 
    Durante el desarrollo de la clase, todo se convirtió en un juego entre Lester y Eva, quien se había sentado en el primer puesto, justo enfrente del escritorio del profesor. 
 
    Periódicamente, Eva abría sus piernas y dejaba ver su vagina por Lester, quien comenzaba a sudar rápidamente. Aquel juego de poder estaba favoreciendo a Eva, quien podía hacer lo que quisiera en ese momento con su profesor. 
 
    Lester se pone de pie y se va al fondo del salón, mientras habla sobre efectividad en la comunicación, luego se dirige al pizarrón, elabora un esquema para ilustrar a sus estudiantes y al finalizarlo, lleva la mano hasta su bolsillo, toma la prenda de Eva y la utiliza para borrar el pizarrón. 
 
    La diminuta prenda no podía apreciarse con claridad desde la distancia, sólo Lester y Eva sabían de dónde provenía de aquella pieza de tela, que ahora se ha convertido en el borrador del pizarrón del salón de clases. Esta fue la forma en que Lester pudo intimidar a Eva, quien entendió que aquello era una respuesta a sus constantes provocaciones. 
 
    Aquel día había sido sin duda uno de los más emocionantes de la chica durante su estadía en la universidad. Había conseguido la autorización de su Madre para viajar junto a un tutor de la universidad a una entrevista de trabajo, lo cual le daría la posibilidad de conseguir el mejor empleo que hubiese podido imaginar. 
 
    Este viaje se convertiría en la oportunidad de Eva para ser esa mujer lujuriosa y amante del sexo en la que jamás habría pensado que se convertiría.  
 
    Trataban de mantener su relación en secreto, con una actitud discreta de la que nadie sospecharía, debido al prestigio de Lester y a la reputación de Eva en la universidad. 
 
    Pero cada vez que tenían oportunidad, la pareja tenía encuentros intensos en cualquier lugar, la adrenalina de su primera vez se había hecho adictiva y solían escaparse hacia diferentes lugares de la ciudad y mantener relaciones, mientras su entorno ignoraba que estaban disfrutando de un enorme placer en la vía pública. 
 
    Ya en San Francisco, la pareja había mantenido relaciones en discotecas, bares, parques, baños de centro comerciales y hasta en probadores de algunas tiendas. 
 
    Finalmente llegó el día en que se llevaría a cabo la entrevista, los ejecutivos de la cadena de noticias quedaron encantados con la rapidez mental y la capacidad analítica de Eva, por lo que pidieron que tan pronto como fuese posible se trasladará a San Francisco, donde tendría un departamento propio y un salario que jamás hubiese pensado que llegaría a ganar. Todo estaba en camino hacia el éxito, aunque ese camino no lo recorrería junto a Lester 
 
    A pesar de que en los planes de Eva estuviese compartir ese apartamento con Lester, este sabía que nada podría vincularlos y en ese momento ni en el futuro, cualquier indicio de que él tenía una relación con una ex estudiante, podría manchar su carrera. 
 
    En aquella casa de estudios eran muy estrictos con ese tema, ya que en el pasado se habían desarrollado algunos escándalos en los cuales algunos profesores estaban extorsionando a las estudiantes a cambio de sexo.  
 
    A pesar de que este no era el caso, los directivos de la universidad no durarían ni un segundo en votar a la calle a Lester. Luego de la exitosa reunión, la pareja volvió a Memphis, pero en esta oportunidad las cosas no salieron del todo bien para Eva, ya que las metas de ella no tenían compatibilidad alguna con las metas de Lester. 
 
    Este le pidió a Eva un par de días después de haber regresado al pueblo que ya no se le acercara más, lo cual destruyó a la chica, quien estaba bastante ilusionada con aquel hombre. Se había convertido en su primera vez y en la oportunidad de conocer diferentes maneras de ver el sexo y hacerlo tan divertido. 
 
    Más allá de esto Lester era una excelente compañía, era un hombre sabio e inteligente, con el que aprendía cada día, lo que aumenta significativamente el dolor. No se trataba sólo de perder a un amante, estaba perdiendo a uno de los amigos más enriquecedores que había conocido. Aquello puso de tan mal humor a Eva que hasta lo amenazó con revelar todo a sus jefes. 
 
    — No sé qué pensaste que era yo. Pero para mí tú eres muy importante no es justo que hagas esto. —  Dijo Eva. 
 
    — Tú te marcharas a San Francisco, yo no tengo intenciones de irme de aquí. Si quieres amenazarme, más te vale que cumplas lo que dices. —  Respondió Lester. 
 
    Eva no tenía ninguna intención de perjudicar a aquel hombre, sólo fue un intento desesperado de manipularlo, y él lo sabía. Si Lester salía perjudicado, ella también, y estaba muy cerca de conseguir sus objetivos. 
 
    — ¿Entonces es todo? ¿Así como así? —  Preguntó Eva. 
 
    — Me temo que sí, Eva. Tarde o temprano llegaría este día. 
 
    Ambos se abrazaron y permanecieron así durante algunos minutos, luego cada uno se marcharía su casa a continuar con sus vidas de la manera que podían, aunque era inevitable sentir un vacío enorme en cada una de sus vidas. 
 
    Se habían acostumbrado a la dinámica llena de acción y adrenalina, lo que sería difícil encontrar en el futuro, al menos para Eva, ya que Lester sabía que podía acceder a cualquiera de sus estudiantes si lo hacía de una manera correcta. 
 
    Finalmente, Eva se graduó y no pasaría más de una semana antes de que estuviese montada en un avión en dirección a San Francisco, donde la está esperando un apartamento en el centro de la ciudad totalmente amoblado, un puesto en la cadena de noticias más prestigiosa del país y un montón de proyectos que le darían toda la proyección que buscaba en el futuro.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 3 
 
    Bienvenida a bordo 
 
      
 
    Eva contó con un recibimiento por parte del equipo de su nuevo empleo totalmente gratificante, ya que las referencias que no tenían de ella eran increíbles. Era un elemento que necesitaban en el equipo, y estaba dispuesta hacer cualquier cosa por escalar posiciones dentro de aquella corporación televisiva. 
 
    Sin saberlo, Eva estaba a punto de experimentar algunos eventos que marcarían su vida para siempre, siempre relacionados con un ámbito con el cual estuvo apasionada desde muy pequeña, la noticia. 
 
    La primera de estas situaciones se desarrolló en el marco de un secuestro que se llevó a cabo en un jardín de niños. Cuatro sujetos intentando huir, luego del robo de un banco, al no ver más salida, se atrincheraron dentro de un jardín de niños donde las maestras y los pequeños están a merced de unos asesinos que están dispuestos a todo por salvar sus vidas.  
 
    Aquel secuestro había tenido una duración de dos días, y la encargada de cubrir aquella noticia había sido Eva Duncan.   
 
    La astuta reportera tenía toda la intención de introducirse al jardín de niños y obtener las impresiones de los delincuentes en televisión en vivo, esto les daría la oportunidad a los secuestradores de hacer llegar sus demandas directamente al gobierno de los Estados Unidos. Luego de algunas negociaciones Eva logró ingresar al jardín de niños, luego de una inspección rigurosa por parte de los captores, consiguió entrar junto con un camarógrafo.  
 
    La tensión existente dentro de aquel lugar mantenía a Eva al límite, ya que cualquier paso en falso podría haber generado una masacre, y ella no estaría para cubrirlo, sino que sería parte de las víctimas. 
 
    En la transmisión que duró aproximadamente 10 minutos, los captores lograron hacer sus peticiones al gobierno de los Estados Unidos, donde pedían vehículos de escape, una cantidad excesiva de dinero y armas.  
 
    Pero la verdadera razón por la cual Eva había sido ingresada aquel lugar era para realizar tomas detalladas del lugar, lo que le permitiría al equipo SWAT desarrollar una estrategia rápida para ingresar a qué lugar de la manera más sigilosa y certera. Aquellos 10 minutos le dieron la posibilidad al camarógrafo realizar tomas panorámicas que dieran un registro detallado de la ubicación de los rehenes y los captores. 
 
    Esto facilitó enormemente el ingreso del equipo de asalto, el cual logró neutralizar a la totalidad de los secuestradores sin sufrir bajas. Todos los niños fueron rescatados sin hechos que lamentar, sólo una de las maestras había sufrido un colapso nervioso y había tenido que ser trasladada de emergencia a un centro médico. 
 
    Nada de esto se pudo haber llevado a cabo sin la colaboración de Eva Duncan, quien recibió un reconocimiento a los ojos del país entero como la valiente reportera que riesgo su vida para mostrarle al país la cruda realidad de la violencia en las calles de San Francisco.  
 
    Todos en la cadena de televisión ovacionaban a Eva, no era la única candidata a realizar esta tarea, pero fue la única que tuvo el valor suficiente como para ingresar a aquel lugar y llevar a cabo la misión de una manera tan efectiva y tan fría. 
 
    Durante cada segundo en aquel lugar con las armas en su rostro y la desesperación a flor de piel, recordaba el trabajo de su padre, y la manera en que había muerto, más allá de generarle miedo, esto la incentivaba a llevar el apellido de los Duncan por todo lo alto. 
 
    Una llamada entró en el teléfono de Eva, era su jefe directo, quien estaba solicitándola a las 2:00 de la mañana, indicándole que un transporte de la cadena, pasaría por ella justo en ese momento para que cubriera un atentado que acabaría con la vida de 150 personas aproximadamente. 
 
    Pero ninguna otra cadena de televisión había llegado al lugar, si la primicia era de ella, se dispararía en el canal. En menos de cinco minutos Eva ya estaba lista para salir, el transporte efectivamente llegó y partieron hacia el lugar, el cual era un completo desastre. 
 
    Tres bombas habían estallado en un complejo hotelero donde se hospedaban algunos de los turistas más importantes y con mayor estatus social. Esto desataría un estallido mucho más grande a nivel internacional, ya que, si los Estados Unidos no se hacía encargo de los problemas de terrorismo, otros países asumirían que estos estaban avalando la posibilidad de que estos ocurrieran. 
 
    El complejo estaba lleno de bomberos, policías, y se estima la posibilidad de que una cuarta bomba estalle en cualquier momento. Según algunos datos, en los lugares donde estallaron las bombas, no se encontraron sobrevivientes. 
 
    Había al menos 150 personas que están conformadas por políticos y turistas de todas partes del mundo, entre los que había ancianos y niños. Aquello era un verdadero apocalipsis, la ciudad de San Francisco se ha convertido en el blanco de uno de los ataques más terribles ocurrido en los últimos años.  
 
    No está permitido el acceso a la prensa, por lo que Eva se las ingenió para ingresar al lugar. Si conseguía tomas inéditas de aquel lugar, se ganaría el reconocimiento de todo el equipo del canal, este sería su segundo golpe certero para conseguir. La exclusividad que tanto aspiraba. 
 
    Finalmente logró ingresar, tomó una chaqueta y un sombrero de bomberos que había sido dejado a un lado de los camiones e hizo lo mismo con su camarógrafo. Este ingresó con una cámara pequeña, lo que le permitía grabar el reportaje de Eva desde lugares a los que no podía acceder nadie más.  
 
    El camarógrafo realizó las capturas más impresionantes de aquel lugar, el cual ardía en llamas a pesar de que los bomberos intentan controlar el fuego. Eva estaba ahí adentro arriesgándose a que en cualquier momento estallara una bomba y le quitara la vida a todo ser vivo que estuviese allí. 
 
    Pero aquello era sólo una posibilidad, pero si lograba conseguir la primicia, era absolutamente seguro que en su lugar en su trabajo recibiría un ascenso. 
 
    Si algo había aprendido Eva en el transcurso de su vida, era que la noticia era primero que su vida, si lograba llevar al mundo la verdad, pasaría a la historia tal como lo hizo su padre, pero los cobardes nunca llegan a ningún lado. 
 
    Mientras caminaba por el lugar haciendo capturas de cada detalle de lo que está ocurriendo en ese sitio, un grupo de bomberos dio la alarma de que habían encontrado la cuarta bomba, así que iniciaron evaluación total de todos los presentes, ya que el sitio estaba abarrotado de curiosos y periodistas que han llegado al sitio a intentar cubrir la noticia.  
 
    Pero al lugar donde ha llegado Eva con su camarógrafo no ha podido entrar nadie más, por lo que se sentaron a esperar el desarrollo de aquel evento. El camarógrafo estaba evidentemente aterrorizado, y quería salir de allí, tenía un hijo recién nacido en casa que esperaba por él. 
 
    En cambio, Eva no tenía nada que perder, su nombre saldría en todos los encabezados de la prensa al día siguiente, mientras él simplemente sería uno más de los fallecidos de aquel siniestro. Esto lo llevó a tomar la determinación de irse.  
 
    — No puedes irte. Te necesito aquí conmigo. — Dijo Eva. 
 
    — Pero estás completamente loca, podríamos morir aquí. — Respondió el fotógrafo. 
 
    — Me has acompañado en los momentos más difíciles de mi carrera. No me dejes ahora. 
 
    El hombre logró conmoverse con las súplicas de la chica. La había acompañado realmente durante una gran cantidad de situaciones que comprometían su vida. 
 
    — Si salimos de esto, es todo Eva. Me voy, estoy cansado de que arriesgues nuestras vidas con tu obsesión de conseguir la mejor noticia. 
 
    — No se trata de mí, se trata del legado mi padre, siempre lo has sabido, te agradezco que te quedes. — Dijo Eva. 
 
    La cuarta bomba nunca estalló, el equipo de control se apersonó en el lugar y lograron inutilizar el explosivo. 
 
    Desde donde se encontraban Eva y su camarógrafo lograron obtener tomas únicas acerca de la desactivación de aquella bomba, lo que la había convertido nuevamente en una celebridad del mundo periodístico, nadie toma riesgos como los de Eva para conseguir imágenes y datos como los que esta obtenía cuando se le asigna una noticia.  
 
    Nuevamente Eva era condecorada, pero esta vez tuvo que pagar un alto precio, ya que no contaría con el apoyo del camarógrafo con el que había trabajado durante tanto tiempo. Sería difícil encontrar alguien que fuese tan osado como ella como para introducirse en las fauces del monstruo para conseguir una noticia de calidad. 
 
    Aquel evento le dio la posibilidad de conseguir la titularidad de la conducción del noticiero estelar, era el sueño de cualquiera en aquella cadena de televisión, pero a pesar de esto ella se sentía limitada ya que ella no podría estar en la calle cazando noticias como solía hacerlo en sus tiempos de reportera. 
 
    Algunos meses pasaron con ella a cargo del noticiero, el rating se disparó y las personas la veían como una celebridad, todos conocían sus hazañas y los riesgos que había afrontado para llegar hasta allí. Era una carrera admirable que se había conformado de esfuerzo y pasión por la noticia. 
 
    Una tarde mientras salía de su casa en dirección al estudio de grabación, se encontró con una sorpresa a las afueras de su casa, su coche estaba completamente pintado con spray, alguien no le agrada demasiado el trabajo que estaba haciendo. 
 
    La palabra <<desaparece>>, se repetía continuamente en diferentes lugares del coche, no podía dirigirse a su trabajo manejando un vehículo que estaba totalmente cubierto de pintura, por lo que decidió tomar un taxi. El taxista logró reconocerla, y durante aquel trayecto estuvieron conversando de diferentes temas.  
 
    — ¿No siente miedo nunca, señorita? —  Preguntó el taxista. 
 
    — A veces, pero amo mi trabajo. 
 
    — Debe ser aterrador estar frente a la muerte constantemente. 
 
    — Sí, pero ha valido la pena. 
 
    — ¿Y no siente miedo cuando expone a los criminales? Ellos podrían tomar represalias contra usted. 
 
    — Son consecuencias que tengo que afrontar, soy periodista y me debo a la verdad. El miedo no puede correr por mis venas si una noticia está en desarrollo. 
 
    Finalmente llegaron a su destino, el taxista prefirió no cobrarle el valor que marcaba el taxímetro.  
 
    — Tómelo como un obsequio, realmente la admiro. Que tenga un buen día. — Finalizó el taxista. 
 
    — Es usted muy amable. Gracias. 
 
    Al llegar a su oficina, Eva notó que las cosas no estaban bien en aquel lugar, algo está pasando y su retraso la había dejado fuera de alguna situación que todos en ese lugar conocían. A pesar de que Eva era una persona muy agradable, y contaba con la admiración de todos en el estudio, muchos evitaban hacerle comentarios acerca de noticias eventos que se desarrollaban, por miedo a ser opacados por esta.  
 
    Cuando el mensajero llegó a su oficina, esta fue su oportunidad para preguntar qué era lo que estaba ocurriendo allí. 
 
    — ¿Tienes idea de qué es lo que les pasa a todos? —  Preguntó Eva. 
 
    — El jefe está en problemas. Lo han detenido por fraude fiscal, tiene años evadiendo impuestos y finalmente lo han descubierto. Parece que pasará algún tiempo encerrado. 
 
    A pesar de que era una noticia muy desagradable para ella, entendía que posiblemente esto generaría un daño colateral en la cadena de televisión. Podría significar el cierre definitivo y el fin del camino por el que tanto había luchado. Un par de horas más tarde se estaba convocando a una reunión urgente con todos los empleados de la cadena de noticias y los directivos de la corporación. 
 
    Aquella lamentable situación había obligado a los directivos tomar decisiones que implicarían algunos cambios, entre ellos estaba la inclusión de un compañero para Eva en la edición estelar. 
 
    Generalmente estaba ella sola, pero a partir de ahora tendría un compañero que conduciría junto a ella la edición más importante del noticiero de aquella cadena. Otra de las decisiones fue nombrar un nuevo presidente, pero este no podía formar parte de aquella cadena. Querían sangre nueva para inyectarle aquella corporación que se había manchado gracias a los delitos fiscales de su antiguo presidente. 
 
    Aquella decisión molestó a Eva, ya que de alguna u otra forma se estaba perjudicando su trabajo, y su absoluta exclusividad, por la que tanto había trabajado. Aquello simplemente era una manera de limitarla, ya que su nombre estaba haciendo mucho más importante que los mismos dueños del canal. 
 
    Pero esto no significaría un fracaso para Eva, ya que asumiría las decisiones que aquellos directivos y, en todo caso, si no se sentía a gusto simplemente se marcharía, cualquier cadena de televisión del país o el mundo desearía tener a Eva Duncan entre sus reporteros. 
 
    Durante aquella sesión se expusieron los lineamientos que debería seguir la compañía a partir de ahora con el nuevo presidente, el cual se incorporaría al trabajo al día siguiente.  
 
    — Mañana cuando lleguen, habrá Nuevo presidente en Global News. Espero que los nuevos cambios nos ayuden a crecer como equipo. — Concluyó el Director.  
 
    Aquella sería la última edición en la que Eva saldría al aire sola, ya que a partir del día siguiente contaría con el apoyo de otro reportero, del que aún se desconocía el nombre. 
 
    A pesar de tener un buen salario y contar con el reconocimiento de todo el país, Eva sentía la necesidad de volver a las calles y dejar que el escritorio del estudio de televisión atrás, recuperando su esencia, la cual estaba en la busca de las noticias en las calles.  
 
    Finalmente había llegado el día en que conocería al nuevo presidente, ella era la celebridad de Global News, por lo que tendría una reunión personal con aquel nuevo dirigente que estaba destinado a salvar la reputación de la cadena de televisión, después de aquel escándalo que se desató. 
 
    Ese día Eva debía llegar más temprano, para tener una reunión con su nuevo jefe, mientras se dirigía a su trabajo en un nuevo coche, recibió una llamada. 
 
    — Buenas tardes, señorita Duncan. El presidente de la compañía le está esperando. 
 
    — Sí, voy en camino. Hay algo de tráfico. Llegaré en cuanto pueda. 
 
    — Bien, sólo realizamos la confirmación de su asistencia. Gracias. 
 
    Aquella dinámica era nueva para Eva, nunca habían llamado de la compañía para confirmar una reunión con el presidente, pero esto quizás era parte de los nuevos cambios a los que debería ajustarse con la llegada de su nuevo jefe. Eva sube al elevador, y marca el piso 18, está algo nerviosa, pues conocerá a quien va a dirigir el lugar donde ha venido desarrollándose durante los últimos años. 
 
    Le parece injusto que hayan seleccionado alguien fuera de la empresa para continuar con aquella tarea, pues muy en el fondo sentía se merecía aquel lugar, pero la aceptación forma parte de la diplomacia que había adquirido en los últimos años. 
 
    Hasta ese momento, no había tenido ninguna indicación del nombre, aspecto o proveniencia del nuevo presidente, era todo un misterio que se había armado en torno a él. 
 
    No quería que nadie supiera de quién se trataba, ya que realizarían juicios o investigarían para determinar quién era y deseaba hacer contacto con cada uno de forma directa, no que hicieran una investigación exhaustiva de él es un buscador por Internet. 
 
    — Buenas tardes señorita Duncan, el presidente le está esperando. Puede pasar a la oficina. — Le indicó la secretaria, que también había sido cambiada. 
 
    Eva ingresó lentamente a la oficina y encontró un despacho diferente al que usualmente visitaba en sus reuniones con el último presidente. 
 
    Se han hecho algunas modificaciones bastante notables, todos los muebles que se habían incorporado en aquella oficina eran de color blanco, la iluminación había sido aumentada, tiene un aspecto muy elegante y acogedor. Al final de la oficina una gran silla se encontraba de espaldas mientras el presidente observaba a través de la ventana a la gran ciudad de San Francisco.  
 
    — Buenas tardes, señor Presidente. Soy Eva Duncan.  
 
    — Sé quién eres. Todos saben quién eres. — Respondió el misterioso caballero. 
 
    — Sí, me he esforzado por ello. Es un placer conocerlo. — Respondió Eva mientras le hablaba al espaldar de una gran silla de semi cuero blanco.  
 
    — Toma asiento, tenemos mucho de qué hablar. 
 
    Eva se sentó en una silla similar a la de su jefe, esto daba una sensación de que no existían las diferencias en los rangos de las personas que visitaban a aquel sujeto. Intentaba darles el valor que se merecían, al menos esto fue lo que interpretó Eva con su incisiva capacidad analítica. 
 
    Un silencio incómodo invadió la oficina durante algunos minutos, y aquel hombre no se daba vuelta, y Eva era incapaz de hacer algún comentario incómodo que interrumpiera el proceso que aquel hombre quería seguir durante la reunión. 
 
    — ¿Estás casada, Eva? — Preguntó el hombre.  
 
    — No, soy soltera. ¿Pero a qué viene la pregunta? 
 
    — Una mujer tan hermosa como tú, ¿soltera? Eso es lamentable. 
 
    — Me he enfocado en mi trabajo durante los últimos años. No tengo tiempo para problemas sentimentales 
 
    — Debiste haber tenido una pérdida muy dura en algún momento. — Comentó el hombre. 
 
    En aquel momento vino a su cabeza la imagen de Roberto Miller, he inmediatamente el recuerdo a Lester Preston. 
 
    Estas habían sido las dos separaciones más fuertes que había tenido que afrontar Eva, su mejor amigo de toda la infancia y que posteriormente se convertiría en su primer amor, y luego su profesor de la universidad que se convirtió en un eje fundamental de su personalidad. 
 
    Desde el punto de vista de aquel hombre misterioso, Eva tenía que haber sufrido demasiado en el pasado como para no haberse dedicado a una vida sentimental, y no estaba demasiado lejos de la realidad, ya que el dolor que le causó la separación de Roberto Miller, fue continuado cuando tuvo que afrontar la decisión de Lester de quedarse en Memphis.  
 
    Durante todos esos años había perdido el contacto con ambos, se había enfocado absolutamente en convertirse en la prestigiosa reportera que había logrado ser, y no quería interrupciones en su camino al éxito. 
 
    — Todos tenemos pérdidas. — Respondió Eva. 
 
    — ¿Y sufriste mucho? —  Preguntó el hombre. 
 
    Finalmente, Eva sacó a relucir su verdadera personalidad, ya que aquella serie preguntas eran irrelevantes para ella, se suponía que iban a hablar sobre temas de trabajo, y aquello se había convertido en un interrogatorio sobre su vida personal. 
 
    — Esto no tiene nada que ver con mi trabajo, ni mi vida profesional. ¿De esto va a tratar la reunión? —  Preguntó Eva, incisivamente. 
 
     — Estoy tratando de romper el hielo, no tienes por qué molestarte. 
 
    — Sería agradable romper el hielo mostrando su rostro. — Respondió la chica. 
 
    En ese momento el caballero misterioso, se dio vuelta en su silla y mostró su rostro finalmente. A primera vista Eva no lo reconoció, era un hombre con el cabello parcialmente largo, vestía un traje de color azul índigo, una camisa blanca y una corbata de color rojo. Su barba estaba bien cuidada, y su rostro tenía una simetría bastante perfecta.  
 
    Se trataba nada más y nada menos que Roberto Miller, quien con los años había cambiado bastante de aspecto, y aquel joven con sobrepeso había quedado en el pasado, ahora en un hombre esbelto, que usualmente iba al gimnasio en las mañanas y corría en las tardes. 
 
    Aquel hombre atlético no había sido reconocido por Eva, la cual a pesar de no tener idea de quién es, se sintió fuertemente atraída por la imponencia de su aspecto. 
 
    — ¿Cómo has estado, Eva Duncan? — Preguntó Roberto. 
 
    — Me eres muy familiar. ¿Nos conocemos? — Preguntó Eva. 
 
    — Soy Roberto Miller, ¿cómo te parece que ahora seré tu nuevo jefe? Qué casualidad ¿no? 
 
    Eva no podía creer lo que sus ojos estaban viendo y lo que sus oídos escuchaban, el destino la había reunido de nuevo en una oficina con aquel chico que años atrás le había declarado su amor y por el que ella sentía también fuertes sentimientos, pero que las circunstancias los habían separado. 
 
    Ahora entendía claramente a qué se debía el interrogatorio previo, Roberto estaba explorando el territorio de Eva, quería saber si esta estaba comprometida con alguien si aún tenía el camino libre para estar con ella. 
 
    — Estoy extremadamente sorprendida, Roberto. No pensé que nos volveríamos a ver. 
 
    — Pues creo que no te ha emocionado demasiado verme. ¿Ni siquiera un abrazo me darás? 
 
    El caballero se puso de pie y esperó a que Eva se acercará hacia él, fundiéndose nuevamente en un abrazo que había sido añorado por ella durante años. La seguridad que sentía junto a Roberto no había sido comparada con nadie desde la pérdida de su padre. 
 
    Roberto había sido un apoyo increíble para la chica, podría catalogarlo como su mejor amigo, su hermano, pero nunca tuvieron oportunidad de tener una relación sentimental, lo que sería casi imposible en las condiciones en las que se encontraban. 
 
    Ahora este era su jefe y ella era una prestigiosa reportera, si se vinculaban podría traer problemas a ambos, ya que esto iba en contra de las políticas de la empresa. 
 
    — Cuando supe que me trasladaría aquí, sentí una emoción increíble, ya que sabía que te volvería ver. — Comentó Roberto. 
 
    — Te has dado a la tarea de ocultar tu identidad hasta este momento, no habría sospechado jamás que se trataba de ti. Te ves muy bien. 
 
    — Tú también estás muy hermosa, Eva. Quisiera invitarte a salir esta noche. Así celebramos mi llegada. 
 
    — ¿Crees que una simple reportera debería salir con el presidente de global News? — Preguntó Eva. 
 
    — Mi única razón para aceptar este trabajo, fue para verte a ti, sabía que estaríamos cerca cada día, así que, si estaré limitado por ti, prefiero marcharme. 
 
    Un impulso eléctrico viajó por el cuerpo de Eva desde su nuca hasta la punta de sus pies. Roberto le estaba confesando que la única razón de haberse trasladado hasta San Francisco desde Alabama era la posibilidad de estar con ella nuevamente. 
 
    Era realmente complicado desde el punto de vista laboral, pero a pesar de esto Eva accedió a salir aquella noche con Roberto, la reunión había terminado, simplemente quería hacerle saber sobre su presencia en la compañía, a través de una agradable sorpresa que la mantuvo impresionada durante el resto del día. 
 
    — Pasaré por ti a las 8:00. ¿Te parece? — Preguntó Roberto. 
 
    — Aún no sabes donde vivo.  
 
    — Sé más sobre ti de lo que crees, Eva. Te sorprendería conocer las cosas que hecho para estar al tanto de ti y de cómo has estado. 
 
    Eva abandonó la oficina y se dirigió a al elevador, subió en él y justo al cerrarse las puertas no puedo evitar desplomarse en el piso. Sus piernas no tenían fuerzas, estaba demasiado nerviosa. 
 
    Llevándose la mano en la boca como señal impresión, finalmente llegó a la planta baja del edificio, subió a su coche y condujo por algunos minutos sin rumbo alguno.  
 
    La necesidad despejar su mente antes de volver al estudio a grabar para la edición estelar del noticiero, donde conocería a su nuevo compañero. Aquella situación realmente la tenía incómoda, por primera vez trabajaría en pareja con otro conductor y aquello parecía una estrategia para desplazarla. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 4 
 
    De vuelta a ti 
 
      
 
    Mientras degustaban de una botella de vino tinto, la pareja estaba totalmente entregada a la mirada del otro, después de tantos años, ambos estaban extasiados con el encuentro. Roberto se había vuelto mucho más atractivo, y Eva en una mujer mucho más segura y determinada, Por lo que ambos estaban muy satisfechos con el crecimiento que cada uno había experimentado durante la ausencia. 
 
    A pesar de todo lo que habían vivido, aquel sentimiento juvenil que sentían el uno por el otro había permanecido intacto a través de los años, pero era algo inocente y cristalino que no había pasado más allá de una ilusión. Ya con toda la experiencia que tenían, podían dejar que sus sentimientos hablaran por ellos y darle continuidad a aquello que la separación inevitable había interrumpido. 
 
    — El tiempo ha hecho su trabajo, y la vida nos ha reunido de nuevo. Brindemos por eso. — Dijo Roberto mientras alzaba su copa. 
 
    — Por una larga vida juntos. — Dijo Eva, mientras sonreía. 
 
    — ¿De verdad crees que algún día podamos estar juntos? — Preguntó Roberto. 
 
    — No creo que este sea el momento indicado para hablar de ello. Pero es evidente que me gustas y que yo te gusto a ti. No tenemos que complicarnos demasiado. — Respondió Eva. 
 
    — ¿Quieres decir que hoy puedo hacerte mía sin ninguna responsabilidad para mañana? 
 
    — Quiero decir que, si no me haces tuya hoy, posiblemente no tendrás otra oportunidad jamás.  
 
    Quizás estaban hablando bajo el efecto del vino, ambos habían bebido prácticamente una botella entera durante su conversación, y estaban dispuestos a ordenar una segunda. Después de una suculenta cena, en uno de los restaurantes más prestigiosos de San Francisco, fueron a la casa de Roberto, quien se había mudado al Penthouse de un lujoso edificio que tenía una vista increíble de toda la ciudad. 
 
    Al entrar Eva dejó sus tacones a un lado, y caminó descalza hasta la sala, era una costumbre que tenía al ingresar a una casa nueva, ya que sentía que se conectaba con energía del lugar. Aquello le pareció una completa locura a Roberto, quien también se quitó los zapatos siguiendo la corriente de la hermosa pelirroja.  
 
    — ¿Te han dicho que tienes unos pies hermosos? —  Preguntó Roberto. 
 
    — No, pero suelo consentirlos mucho. Deberías besarlos. 
 
    Eva levantó su pie para que fuese tomado por Roberto, quien besó la punta de su dedo pulgar, esto generó ciertas cosquillas en Eva que respondió con impulso involuntario.  
 
    Mientras Roberto sostenía el pie de Eva, pudo notar que esta no tenía ropa interior, ella había realizado este movimiento con toda la intención de que este notara aquel excitante detalle. La cara de Roberto cambió notablemente, no se esperaba aquella sorpresa por parte de Eva, que se había convertido en una chica totalmente diferente a la que había dejado en Memphis.  
 
    Realmente no sabía cómo reaccionar ante aquella sugerencia indirecta, pero están solos y nadie podía jugar el comportamiento de ninguno. Roberto nuevamente beso los pies de la chica, pero esta vez esta vez acompañado de su lengua, que se deslizó lentamente hacia su tobillo, posteriormente subió por su pantorrilla, lamió sus muslos y finalmente pudo saborear el clítoris de Eva. 
 
    Sentía que estaba degustando el manjar más delicioso que antes hubiese probado, había deseado a Eva durante muchos años, y finalmente las cosas habían salido bien para él. El destino se había encargado de juntarlos, y esta vez no perderá la oportunidad de demostrarle que él era el hombre indicado para estar con ella durante el resto de su vida, pero sería un proceso lento y delicado.  
 
    Roberto introdujo dos de sus dedos en la vagina, quien estaba completamente húmeda, continuamente introducía y extraía sus dedos, lo que le estaba proporcionando un placer increíble a la chica. 
 
    Eva, colocó sus manos la cabeza de Roberto y empieza realizar movimientos de cadera con mucha fuerza, frotando tu clítoris contra su lengua y su barba. Ambos están disfrutando de un momento intenso y excitante, que habían esperado durante cada segundo de los momentos que estuvieron separados.  
 
    La experiencia de Roberto le había proporcionado excelentes habilidades en el sexo oral, Eva estaba experimentando aquellas virtudes como nunca lo había hecho, solamente tenía el criterio de su encuentro con Lester, y Roberto era notablemente mejor que este. 
 
    La lengua Roberto pasó de su clítoris a introducirse lentamente en su vagina, probando los fluidos deliciosos de aquella pelirroja, que gemía continuamente mientras que el caballero la penetraba con su lengua. 
 
    Sólo pasaron algunos minutos para que Eva experimentara a su primer orgasmo, ya que los movimientos que realizaba Roberto eran precisos y satisfactorios para la chica. 
 
    Periódicamente, la lengua Roberto se introducía en el ano de Eva, que había experimentado esta sensación por primera vez. Escalofríos recorren su cuerpo cada vez que la lengua húmeda de Roberto rozaba aquella zona tan sensible de su cuerpo.  
 
    Finalmente, Roberto le arrebató el vestido vino tinto, este contaba con una cremallera en su espalda, y lentamente liberó a la pelirroja de aquella pieza de ropa que se interponía con su desnudez. 
 
    Ya desnuda, Eva introdujo su mano dentro del pantalón de Roberto sintiendo su gran miembro erecto y húmedo estaba listo para darle placer. La chica desvistió lentamente a Roberto y justo antes de iniciar el acto, tomó Roberto de la mano y caminaron juntos hacia el balcón del departamento. 
 
    Con una vista impresionante, la chica se puso de espaldas a Roberto quien se acomodó detrás de ella, la chica tomó el miembro de aquel hombre y lo introdujo suavemente en su vagina. 
 
    Entre nalgadas y gemidos, Roberto le hacía el amor a Eva frente a la majestuosa vista de la ciudad de San Francisco. Aquella posición favorecía a Roberto, que podía tomar los senos de Eva y acariciarlos con suavidad, mordía su cuello y podía disfrutar de unos glúteos redondos y bien formados, producto de las prácticas de fútbol americano. 
 
    — Quiero que termines adentro. Necesito sentir tus fluidos dentro de mí. — Dijo Eva al oído de Roberto. 
 
    Aquella instrucción disparó los niveles de excitación de Roberto, que estaba a punto de explotar dentro de la chica. Eva sacudía su cuerpo intentando estimular lo más posible a Roberto, quien había tomado el cabello a la chica. 
 
    Aquella sesión se estaba tornando mucho más intensa con el pasar de los minutos, y los gemidos de Eva podían escucharse los departamentos inferiores, ya que estaban al aire libre. Aquello no parecía importarles, Roberto estaba inaugurando prácticamente su apartamento con una mujer increíble que no estaba dispuesto a dejar ir. 
 
    — ¡Acaba ya! — Gritó Eva, mientras se sacudía cada vez con más fuerza y velocidad. 
 
    Los gemidos se intensificaron, y Eva estaba dispuesta a recibir toda la descarga de Roberto dentro de sí.  
 
    — No aguanto más. — Dijo Roberto mientras su rostro evidenciaba una cercanía al orgasmo incontenible. 
 
    Una explosión dentro de la vagina de Eva se llevó a cabo cuando Roberto expulsó todos sus fluidos dentro de ella, que no dejaba de moverse mientras recibía aquellos jugos cálidos que comenzaron a correr por su entrepierna. 
 
    Eva tomó un poco del semen de Roberto con sus dedos y lo llevó a su boca, quería probar el sabor de aquel hombre que le había hecho llegar al orgasmo en dos oportunidades. 
 
    A pesar de que el segundo orgasmo ni siquiera fue percibido por Roberto, quien estaba demasiado sumido en un trance de excitación como para darse cuenta de que aquella chica casi se desploma, mientras sus piernas temblaban al experimentar el orgasmo por penetración. 
 
    Luego de que culminara el orgasmo de Roberto, Eva se dio media vuelta se puso de rodillas y continuó estimulando al satisfecho hombre con su boca, parecía que no tenía intenciones de que aquello acabara. 
 
    Quería continuar una y otra vez consiguiendo orgasmos proporcionados por aquel caballero, que había aparecido de nuevo en su vida. De una manera impresionante Roberto sentía que podía continuar toda la noche, el proceso de relajación posterior al orgasmo había desaparecido, continuaba erecto y dispuesto a seguir dándole placer a Eva. 
 
    La chica lamía cada centímetro de aquel jugoso miembro, mientras gemía con mucha intensidad, acariciaba los testículos de Roberto y periódicamente acariciaba los glúteos de Roberto con sus dedos, esto lo excitaba aún más. Roberto puso de pie a la chica y la abrazo. 
 
    — Me vas a volver loco. Quiero hacerte el amor durante toda la madrugada. 
 
    — Pues hagámoslo hasta morir si es necesario. — Respondió Eva. 
 
    Ambos estaban de pie uno frente al otro, y Eva estaba desesperada por seguir siendo penetrada por el miembro delicioso de su amante. Puso sus brazos alrededor del cuello de Roberto y en un rápido movimiento se colgó de la cintura de este, Roberto con su mano dirigió su miembro nuevamente hacia la vagina de Eva. 
 
    — Por ahí no. — Dijo Eva, mientras humedecía sus dedos con saliva para frotar su ano.  
 
    Roberto esperó pacientemente a que la chica lubricar aquella zona, ansiosa por experimentar todas las sensaciones posibles aquella noche. Con suaves y cuidadosos movimientos, Roberto introducía su miembro en el ano de Eva, que nunca había experimentado aquella sensación.  
 
    — ¿Te gusta? Preguntó Roberto. 
 
    — Es una delicia. Introdúcelo más adentro. — Respondió Eva. 
 
    Progresivamente el miembro de Roberto se hundía cada vez más en aquel orificio ajustado de la pelirroja, que mientras disfrutaba de aquella sensación nueva para ella, lamía el cuello y el mentón de Roberto. 
 
    Su lengua recorría cada milímetro cuadrado de la piel de Roberto, mientras este sostenía a Eva por sus glúteos. Esta cruza sus piernas alrededor de su cintura haciendo movimientos cada vez más rápidos y agresivos. 
 
    Roberto nuevamente explotó, pero esta vez dentro de la cavidad anal de Eva, que mientras vivía aquella experiencia, sentía que había olvidado absolutamente todas sus preocupaciones y sólo le importaba que aquella noche no culminara. 
 
    Roberto estaba exhausto, pero Eva seguía pidiendo cada vez más. La chica caminó hacia la ducha mientras tomaba de la mano a Roberto, juntos se introdujeron, abrieron la regadera y tomaron un baño caliente mientras Eva enjabonada su cuerpo acariciándose lentamente.  
 
    Tomó la mano de Roberto y empezó a masturbarse con esta, aquello excitó nuevamente al insaciable hombre, quien besaba a la chica mientras ésta buscaba su tercer orgasmo. Le dio la vuelta nuevamente y mientras la penetraba desde atrás, su mano estimulaba su clítoris para complacerla una vez más. Finalmente, la chica alcanzó el clímax y ambos amantes salieron de la ducha totalmente agotados. Aquella sin duda había sido una de las mejores noches que habían podido experimentar en toda su vida, parecía que la espera de tantos años había valido la pena. 
 
    Ambos durmieron juntos en la cama de Roberto, totalmente desnudos. Había sido una noche inolvidable que generaría muchas incomodidades durante el día, ya que sería difícil llevar una relación neutral en el trabajo después de haber vivido aquella experiencia tan excitante. 
 
    A la mañana siguiente, se encontraba Eva absolutamente desnuda en la cocina de Roberto haciendo un poco de café, fue una oportunidad perfecta para llevar a cabo nuevamente un encuentro sexual antes de ir al trabajo. 
 
    Roberto no desaprovechó ni un solo segundo de la estadía de Eva en su casa. La cocina fue testigo de un encuentro lleno de lujuria que involucró un poco sirope de chocolate en los senos de Eva, el cual fue devorado por Roberto mientras ella hacía lo propio sobre el miembro de su amante, demasiada acción para ambos personajes en menos de 24 horas. 
 
    El nuevo presentador había resultado ser el hijo del antiguo presidente de la cadena, quien había sido colocado allí estratégicamente justo antes de la llegada de Roberto. 
 
    Esto como una estrategia para que no se hablara mal del antiguo presidente durante las emisiones estelares. Estaba terminantemente prohibido que se tocará el tema de elevación de impuestos de aquel sujeto, por lo que la presencia del hijo del presidente era intimidante para la cadena.  
 
    Este había desempeñado como reportero, no tenía demasiada experiencia y esto para Eva era sumamente molesto, después que había tenido que esforzarse tanto por conseguir aquella exclusividad, tendría que compartirla con un reportero mediocre que había sido seleccionado a dedo.  
 
    La falta de calidad del chico era evidente, sufría lagunas mentales, perdía el hilo en las noticias, se equivocaba en algunos datos, y esto era algo que Eva no podía tolerar, alguien tenía que hacer algo. 
 
    Roberto como presidente, accedería a cualquiera de las demandas de Eva. Así que luego de la siguiente transmisión Eva hablaría directamente con Roberto y le solicitaría la destitución de aquel joven inexperto 
 
    — No aguanto un minuto más a lado de ese mocoso engreído. —  Dijo Eva. 
 
    — Está en periodo de prueba, aún no puedo tomar una decisión. —  Respondió Roberto. 
 
    — Es el o yo. Esto no tiene nada que ver contigo, se trata de mi reputación. Ese niño la está destruyendo. 
 
    — Tómalo con calma, tú eres una profesional y él es un principiante, luego el periodo de prueba volverás a tu exclusividad. 
 
    — No aguanto una transmisión más, Roberto. Tienes 24 horas para decidir si es él o yo. Prefiero volver a las calles, a que compartir escena con un idiota. 
 
    Eva se marchó a la oficina de Roberto y tiró la puerta fuertemente, sus demandas no habían sido aceptadas. Ella pensaba que la relación que existía entre ellos serviría como impulso para que este nuevo chico fuese despedido rápidamente, pero había ciertas influencias que Roberto no podía ignorar. 
 
    El antiguo presidente era un hombre adinerado, con mucho poder y tenía ciertos vínculos con algunas mafias de la ciudad, pero esto no era dominio público, sólo lo sabía aquellos que había investigado a fondo al sujeto. 
 
    Roberto sabía que si hacía un movimiento en falso aquel hombre tomaría represalias contra él. Su hijo, era simplemente una ficha que había permanecido dentro de la cadena de televisión para que su reputación no se hundiera más de lo que había descendido. 
 
    La intención era dejar todo como una supuesta evasión fiscal, pero en realidad aquél hombre había estado vinculado con tráfico de armas y drogas, pero esto no podía salir a la luz. Al día siguiente, cuando Eva llegó de nuevo a su trabajo, se cruzó en el ascensor con aquel chico.  
 
    — ¿No te caigo muy bien verdad? — Preguntó Carlos Pellegrini. 
 
    — No se trata de que me caigas bien o mal, se trata de profesionalismo. —  Respondió. 
 
    — ¿Te parece que lo hago mal? Podrías darme algunos consejos. 
 
    La humildad es que el chico, sorprendió a Eva, que tenía un concepto totalmente diferente de este. Antes no había tenido trato con él, y se comportaba como arrogante con el resto del equipo del canal. Tenía ínfulas de diva que no podía a soportar ni la misma Eva. 
 
    — ¿Que dices si nos tomamos algo alguna vez, y conversamos acerca de cómo deberían ser las cosas para llevarnos bien? — Sugirió Carlos. 
 
    — No me parece correcto, somos compañeros de trabajo. 
 
    — Sólo será un café, de verdad necesito tu ayuda si deseo mantenerme trabajando a tu lado. 
 
    Para Eva era una oportunidad de interactuar con su compañero, podría darle algunos consejos para que mejorara, o simplemente decirle lo que no debía hacer para que definitivamente Roberto tomara en cuenta su mal desempeño y lo expulsara. 
 
    Evidentemente esto no pasaría de ningún modo, pero Eva desconocía esta situación. Finalmente, en la noche la pareja salió a un modesto restaurante donde compartieron una comida y bebieron algunas cervezas. 
 
    Después de haber compartido algunas experiencias sobre el mundo el periodismo, terminaron el departamento de Eva, ambos estaban muy ebrios y a pesar de que no había ningún tipo de feeling entre ellos, cualquier cosa podía pasar cuando un hombre y una mujer ebrios estaban solos en un departamento. El teléfono de Eva repicaba continuamente, Roberto intentaba comunicarse con ella, pero Eva se encontraba totalmente dormida en el sofá. Carlos había bebido un poco menos de alcohol que ella, y estaba más consciente que la chica.  
 
    Su plan había funcionado finalmente, había ingresado a la casa de la comentarista. Pellegrini sabía que, si conseguía algo con qué extorsionar a Eva, esta dejaría de poner piedras en su camino para mantenerse en el canal. No está buscando convertirse en su amigo, está buscando la forma de dominarla a través del chantaje. 
 
    Tampoco estaba interesado físicamente en ella, ya que, a pesar de no tener ademanes femeninos, Carlos Pellegrini era homosexual. No pudo conseguir demasiada información que comprometiera la reputación de Eva, esta era una mujer muy discreta y cuidadosa, y sabía que podría ser blanco de extorsión y manipulación por parte de algún fanático o de la competencia. 
 
    Carlos, al fracasar completamente en su misión, decidió marcharse y abandonar el departamento. Eva había quedado totalmente rendida y no recobró el conocimiento hasta la mañana siguiente. Era una mujer muy organizada y sabía dónde estaba cada cosa y en el estado en que las dejó. 
 
    Se dio cuenta rápidamente que sus cosas habían sido revisadas, y que ya Carlos no estaba en el departamento, no era una mujer fácil de engañar, ya que tenía una intuición muy fuerte. 
 
    Rápidamente hiló cada uno de los indicios que había dejado Carlos en su departamento y decidió que esto era lo último que toleraría. Esta noche no saldría al aire si estaba en compañía de Carlos, Roberto debía tomar una decisión que pondría a prueba su lealtad hacia Eva o la perdería para siempre. Eran aproximadamente las 9:00 de la mañana cuando Eva marcaba el móvil de Roberto. 
 
    — Hola, te llamé toda la noche. ¿Qué ha pasado? —  Preguntó Roberto. 
 
    — Estuve bebiendo un poco y me quedé dormida temprano. Respondió Eva. 
 
    — ¿Bebiendo? —  Preguntó Roberto. 
 
    — Sí, intenté conectar con Carlos Pellegrini, pero no te imaginas lo que hizo. Necesito que hablemos. ¿Podemos almorzar juntos? 
 
    — ¿Con Carlos Pellegrini? ¿Se ha propasado contigo, Eva? 
 
    — Algo parecido, pero te lo contaré personalmente. 
 
    — Pasaré por ti entonces almorzaremos en el mismo lugar de siempre. 
 
    Aquella conversación tan reveladora le dio la posibilidad a Eva de descubrir que Pellegrini y su familia estaban vinculados a la mafia, luego de que iba amenazar a Roberto con abandonar el canal para siempre. 
 
    Este no tuvo otra alternativa que confesarle toda la verdad y decirle las verdaderas razones por las cuales no podía despedir al chico.  
 
    A pesar de comprender la situación en la que se encontraba Roberto, aquello enfureció a Eva, quién de igual forma renunciaría a su cargo, no estaba dispuesta a compartir su puesto de trabajo con un delincuente, y menos con alguien que estaba intentando buscar algo que la comprometiera para poder chantajearla. 
 
    Aquella noche efectivamente la transmisión se llevó a cabo únicamente con Carlos Pellegrini, quien hizo un trabajo bastante decadente, lo que rápidamente hundiría a la cadena de televisión. Eva había decidido por su parte buscar la manera de investigar y sacar a la luz todos los hechos deplorables que había venido llevando a cabo la familia Pellegrini durante los últimos años. 
 
    Finalmente pondría en evidencia a una de las familias más reconocidas de la ciudad, y que le habían dado la oportunidad de crecer como periodista, pero ahora ella se convertiría en la piedra en el zapato de quiénes la habían convertido en la periodista más prestigiosa de San Francisco. 
 
    Eva sabía que podría regresar cuando quisiera a la cadena de televisión, con Roberto Miller a cargo, su trabajo está garantizado, pero era momento de tomar un descanso en la televisión y dedicarse a lo que mejor sabía hacer, investigar. Con cada día que pasaba, Eva descubría elementos más turbios que vinculaban a los Pellegrini con una red de criminales que abarcaba toda América del Norte y parte de América del Sur. 
 
    Paolo Pellegrini, quien se había desempeñado durante años como presidente de Global News había utilizado sus influencias para mantenerse alejado del ojo del huracán. 
 
    Su poder y su dinero lo habían protegido durante años, pero ahora estaba bajo lente de Eva Duncan, y a pesar de que sabía que su fortaleza era impenetrable, Eva estaba dispuesta hacer lo posible por desenmascarar aquel criminal que no solo había hecho evasión de impuestos. 
 
    Roberto no estuvo de acuerdo en ningún momento con la decisión de Eva, ya que está arriesgaba su vida de una manera absurda, todo el que intentaba ir tras los pasos de los Pellegrini terminaba muerto en bolsas negras en cualquier basurero en la ciudad, pero Roberto está subestimando las habilidades de Eva. 
 
    Durante semanas se atrincheró en su departamento, desarrollando conexiones entre los capos más importantes de la droga, los carteles más peligrosos del continente y Paolo Pellegrini. 
 
    Cada avance que daba, era compartido con Roberto Miller, quien ayudó a Eva a construir un caso bastante sólido. Si era llevado a la luz durante la emisión estelar, nadie dudaría de la veracidad de las noticias que eran públicas en aquel canal. 
 
    Desde la llegada de Carlos Pellegrini el rating había disminuido significativamente, y luego de que Eva abandonara el canal, este se desplomó vertiginosamente, siendo superados rápidamente por otras cadenas de televisión que intentaban copiar su formato. 
 
    Roberto incentiva la investigación de Eva, ya que entendía que, si lograba sacar a Carlos Pellegrini del canal, Global News se dispararía nuevamente a la cúspide de la televisión informativa. Eva había conseguido la posibilidad de hospedarse en el mismo hotel en el que una noche, las grandes celebridades del mundo del crimen estarían llevando a cabo una reunión clandestina. 
 
    Si lograba obtener información de aquella reunión, completaría parte del rompecabezas que estaba armando en contra los Pellegrini. Pero sorpresivamente un día comenzaron a llegar mensajes de amenaza al móvil de Eva, ya los hombres de Pellegrini están al tanto de que ella estaba tras la pista del historial criminal de aquel hombre.  
 
    Si Eva quería seguir con vida, debía desaparecer, por lo que decidió volver a Memphis, su pueblo natal, donde continuó trabajando desde la distancia. Aquella reunión había dejado como resultado información valiosa acerca de un contenedor que llegaría al país con un cargamento de droga que le pertenecía directamente a Pellegrini. 
 
    Este se encargaría de distribuirla por todo el país, recibiendo ganancias de 15 millones de dólares. Eva debía conseguir acceso a este contenedor, obtener fotografías de los hombres que recibirían este encargo y sumar responsables a su investigación.  
 
    Sabía que, para poder acabar con Pellegrini, primero debía encontrar algunos implicados de menor peso, esto desestabilizaría la plataforma en la que se encontraba aquel capo del crimen y sería más fácil dar con él. 
 
    A pesar de que Roberto continuamente llamaba a Eva, este sentía una necesidad increíble de estar junto a ella, por lo que un día decidió viajar hasta Memphis y darle la sorpresa de que estaba allí. Pero Roberto cometió un error garrafal, ya que simultáneamente a la investigación de Eva contra Pellegrini, Pellegrini había ido sobre la pista de la chica, y había descubierto sus vínculos con Roberto Miller.  
 
    Al descubrir que Roberto se disponía a encontrarse con ella, un grupo de sicarios fue enviado acabar con la vida de la reportera, siguiendo la pista de Roberto. Eva se había convertido una mujer muy hábil, y sabía que su vida está en peligro, por lo que evitó a toda costa encontrarse con Roberto, quien tenía una dirección equivocada. Eva recibió una llamada de él. 
 
    — Estoy en Memphis, he venido a la dirección que me has proporcionado. Pero esto es un depósito baldío. 
 
    — Roberto, si los hombres de Pellegrini son tan peligrosos como me imagino, deben haberte seguido, estás en un lugar donde no debería haber más nadie, asegúrate que no te siguieron. 
 
    Efectivamente Roberto notó que un coche sin luces venía detrás de él, los hombres de Pellegrini habían dado en el clavo, y Eva había trazado una estrategia efectiva para poder evadirlos. 
 
    Pero eso no le aliviaba demasiado, a pesar de que había conseguido esquivar con éxito aquella situación de riesgo, aquellos hombres sabían que ella estaba en Memphis, y no tardarían mucho en dar con ella. Las horas de sueño de Eva eran limitadas, no se detenía ni un segundo en su investigación, sabía que cada segundo perdido era un paso adelante que ganaba Paolo Pellegrini, y debía caer cuanto antes.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 5 
 
    Jaque mate 
 
      
 
    Eva había construido un caso en contra de unos asesinos, los cuales no dudarían ni un segundo en quitarle la vida a cualquiera que arriesgara su integridad. Eva no sólo se enfrentaba a Pellegrini, ya que si éste caía posiblemente un efecto dominó se generaría, dejando como consecuencia una cantidad de detenidos, y los que quedaran libres, irían contra la periodista. 
 
    Mientras Roberto una noche se dirigía a su departamento, un grupo de sujetos con máscaras en sus rostros lo interceptaron. Dos de ellos se bajaron de las parrillas de las motocicletas y se subieron al coche de Roberto. 
 
    — Conduce. — Dijo uno de los sujetos. 
 
    Roberto obedeció y siguió las instrucciones de aquellos caballeros, que finalmente lo dirigieron hacia un galpón abandonado de la ciudad de San Francisco. Allí se encontraría con Carlos Pellegrini.  
 
     — Sé que Eva está tramando algo en contra de mi familia, y tú debes saber dónde está. Será mejor que hables. 
 
    — Eva ha desaparecido, y si supiera dónde está tampoco te lo diría. No me creas tan imbécil. 
 
    — ¿Qué crees que sentiría Eva si durante las noticias estelares narramos como el presidente de Global News apareció muerto abandonado en un galpón?  
 
    — Creo que eso es innecesario. No creo que Eva logre conseguir demasiada información, intentaré persuadirla para que abandone el caso si logro comunicarme con ella. Hasta ahora es lo único que puedo ofrecerte. 
 
    — No te traje aquí para negociar. Tienes 24 horas para entregarme a Eva. De lo contrario morirás tú y en lo que ella de señales también será asesinada inmediatamente. 
 
    Nuevamente los sujetos escoltaron a Roberto hasta la camioneta y le pidieron que se marchase allí. Era hora de que Roberto actuase en favor de Eva, ya que no tenía ninguna oportunidad contra aquellos asesinos, debían caer o las cabezas de muchas personas estarían en peligro. 
 
    El paradero de Eva era un misterio para Roberto, no tenía la menor idea de donde estaba, y debía ubicarla cuanto antes para poder salvar tu vida y la de ella.  
 
    Durante toda la madrugada intentó comunicarse con la familia de Eva en Memphis, pero fue inútil Eva, se había encargado de hacer desaparecer a su familia también, sabía que, si no daban con ella, irían tras estos para presionarla. Justo cuando estaba a punto de darse por vencido, finalmente Roberto consiguió una conexión clave entre el caso de Eva y Paolo Pellegrini. 
 
    Pero no tenía el tiempo suficiente como para hacerle llegar esta información a Eva, para que ésta pusiera al tanto a las autoridades y difundieran información por todas las cadenas de televisión. 
 
    Eva ya había constituido la totalidad de sus pruebas, estaba lista para hundir a Paolo Pellegrini y toda su corporación criminal. Pero inmediatamente comenzó una matanza de periodistas que nadie había previsto. 
 
    Cada hora del siguiente día se reportaba una muerte de algún periodista que había tenido vínculo directo o indirecto con Eva, pero estas conexiones solamente las sabía ella, mas nadie sospechaba de esto. Era un mensaje directo a la reportera que debía hacer tu aparición si no quería que más muertes se llevarán a cabo. Finalmente, Eva consiguió comunicarse con Carlos Pellegrini.  
 
    — Basta de muertes. Si quieres mi cabeza, la tendrán, pero deben detenerse. 
 
    — Te buscaré, te encontraré y te destruiré. — Respondió Carlos Pellegrini. 
 
    — Estoy segura de eso, pero el imperio Pellegrini caerá conmigo y ni tú, ni tu padre se salvarán, no habrá lugar de este planeta donde se escondan donde no los encuentran las autoridades.  
 
    — Eres una perra estúpida. No sabes con quién estás tratando 
 
    — Con un cobarde que asesina inocentes por capricho. Te veré a las siete en el Hotel Meynard. Llevaré todo lo que tengo en contra de tu familia y tú te encargarás de destruirlo.  
 
    Carlos Pellegrini no era tan estúpido como para asistir a una cita a solas con Eva Duncan, que se ha vuelto más peligrosa que cualquiera de los mafiosos con los que había tratado antes, sabía que aquella mujer se dedicado a conseguir detalles de cada uno de los movimientos que la familia había venido realizando en los últimos años. 
 
    La reputación con la que contaba Eva era lo suficientemente sólida como para que esta solamente se parara frente a una cámara y revelara toda esta información para que todo el peso de la ley cayera sobre Los Pellegrini, y acto seguido iría entre las cabezas de los que estuviesen vinculados con ellos. 
 
    Finalmente llegó la hora de la reunión, Roberto no había conseguido comunicarse con Eva y había dado todo por perdido, la única opción que tenía era salir el mismo por televisión y hacer la denuncia públicamente, pero esto era una medida demasiado desesperada y podía derribar completamente la poca reputación que quedaba en global News. 
 
    Eva había asistido vistiendo como un hombre, llevaba unos jeans holgados, una camisa a cuadros, y una gorra de béisbol. Nadie podría imaginar que era ella, mientras estaba sentada en el lobby del hotel. Vio pasar un grupo de hombres y pudo reconocer algunos de ellos gracias a las fotografías con las que contaba de sus registros. 
 
    Pero no había rastros ni de Paolo Pellegrini ni de Carlos Pellegrini, aquellos sujetos habían ido hasta allá para asesinarla, no a negociar, por lo que quería salir de allí lo antes posible. 
 
    Eva analizaba como su vida se había convertido de la noche la mañana en una constante persecución, y era hora de ponerle punto final aquella situación que había acabado con los nervios de Roberto y había obligado a Eva a convertirse en un fantasma. 
 
    Si lograba desenmascarar esta red de corrupción definitivamente se convertiría en la periodista más afamada de todo el mundo. No había soñado con conseguir un premio Pulitzer, pero estaba segura que con una noticia como esta lo tendría sin ninguna duda.  
 
    Faltando sólo cuatro horas para que se cumpliera el plazo acordado por Carlos Pellegrini a Roberto Miller, finalmente Eva se arriesgó a ir al Departamento de Roberto, con el aspecto que tenía, nadie sospecharía que se trataba de la pelirroja más famosa de los noticieros. 
 
    No podía arriesgarse a hacer una llamada al teléfono de Roberto, posiblemente este estaría intervenido, y rápidamente darían con ellos si sabía que estaban reunidos. 
 
    Al abrirse la puerta, Roberto recibió a aquel sujeto con una duda que sólo duró un par de segundos, reconoció rápidamente a Eva, quien hizo una seña de que disimulara. Roberto le dejó pasar, y una vez adentro la abrazó tan fuerte que Eva a sintió que rompería sus costillas. 
 
    — Qué maravilla que estés aquí. — Dijo Roberto. 
 
    — Tenemos que acabar con esto hoy mismo. Debemos ir al canal. — Dijo Eva. 
 
    — Qué piensas hacer, Carlos Pellegrini tiene el canal cubierto con sus hombres, camuflajeados como empleados, si alguien te reconoce estás muertas. 
 
    — Pues tendré que arreglármelas, de igual modo ya estoy muerta. Sólo necesito 15 minutos al aire, y los Pellegrini caerán para siempre. 
 
    Eva se le ocurrió, intentar engañar a Carlos, haciéndole creer que vendería la información que tenía a una cadena de televisión de igual prestigio que el de Global News, pero que no le diría cuál era. 
 
    A través de una llamada telefónica retaba al hijo del mafioso más importante de San Francisco a iniciar una carrera contra el tiempo que finalizaría en la caída de uno de los dos, era una guerra a muerte en la que Eva no estaba dispuesta a perder. 
 
    — Si eres tan poderoso, quisiera ver cómo movilizas a tus hombres por toda la ciudad en busca de la cadena de televisión a la que voy. 
 
    — Estás jugando con fuego, Eva. No será difícil encontrarte. Conozco San Francisco mejor de lo que crees. 
 
    — No la conoces muy bien, por alguna razón no me has encontrado. 
 
    — Cuando lo haga lo lamentarás. 
 
    Carlos estaba notablemente nervioso, tenía un contrincante bastante fuerte que debía silenciar cuanto antes. Pero sin duda alguna pensaba que como en otras oportunidades, un simple periodista no sería un dolor de cabeza para su organización. 
 
    Roberto tenía el control absoluto de los accesos a Global News y había dos entradas que Carlos desconocía, estas serían las utilizadas para el ingreso a Eva, quien estaba a punto de entrar una transmisión no autorizada donde revelaría la identidad y las operaciones de uno de los grupos delictivos más importantes de la ciudad de San Francisco y el país. 
 
    Ambos se trasladaron en coches diferentes, los cuales obtuvieron de una compañía de alquiler, no debían levantar sospechas. Estacionaron estos vehículos a una cuadra de la sede principal de Global News, para seguir a pie por caminos separados. 
 
    Al llegar al canal, estaba prácticamente vacío, ya que efectivamente la mayoría de los hombres de Carlos se había movilizado por otras estaciones de televisión de la ciudad. 
 
    Había caído en la trampa, ya que nunca se imaginaba que aquella noche se transmitirían los testimonios de personas que fueron extorsionadas por los Pellegrini, que habían sido amedrentados y por miedo habían guardado silencio, pero Eva se había encargado de acumular tanta información como fuese posible para que a nadie le quedará la duda de que aquellos criminales no eran sólo evasores de impuestos. 
 
    Para Eva, era lamentable, ni siquiera podía a confiar en las autoridades, sabía que, si denunciaba las actividades de Paolo Pellegrini en la policía, posiblemente contaría con efectivos infiltrados que irían tras la cabeza de esta, minutos después de formular su denuncia. 
 
    Ya Eva y Roberto estaban preparados, ella con su aspecto masculino, simplemente se quitó la gorra y liberó su cabello pelirrojo, que la caracterizaba cada noche al salir al aire. Roberto por su parte operaba los controles que le daría la posibilidad a Eva de salir en televisión en vivo durante la noche de aquel domingo. 
 
    No tenían derecho a fallar, si las cosas salían mal, no tendrían suficiente tiempo para abandonar el edificio y los hombres de Pellegrini llegarían a aquel lugar antes de que pudieran abandonar. 
 
    Era una especie de sacrificio, Eva sabía que posiblemente acabarían con su vida, pero posteriormente su muerte se convertiría en la posibilidad de que capturaran a aquellos criminales que había mantenido a la ciudad bajo su control. 
 
    Justo antes de iniciar la transmisión, Roberto, quien operaría la cámara principal, se acercó a donde estaba Eva y le dio un tierno beso. 
 
    — Esto podría cambiarnos la vida para siempre, o quitárnosla. — Dijo Roberto. 
 
    — ¿Estás seguro de que quieres seguir con esto? Cuando comience la transmisión no habrá marcha atrás, estás a tiempo de irte. 
 
    — Esperé mucho tiempo para estar contigo de nuevo. No pienso dejarte justo ahora. 
 
    — Pues es hora de la jugada final. Adelante. — Finalizó Eva. 
 
    La transmisión inició, y millones de televidentes miraban con atención el regreso inédito de Eva Duncan a los televisores de todos aquellos hogares que cada noche la veían con atención.  Eva había preparado imágenes, vídeos, nombres y ubicaciones que le darían la posibilidad organizaciones de seguridad internacional poder acceder a almacenes clandestinos de estas organizaciones. 
 
    Proporcionó las coordenadas donde se encontraba el contenedor cargado con droga perteneciente a Paolo Pellegrini mientras que una gran cantidad de datos eran proporcionados a cada uno de los ciudadanos del país. 
 
    Esto era un hecho sin precedentes, nunca una trasmisión había sido interrumpida en Global News de aquella forma. Eva estaba haciendo historia en el mundo de la televisión, aquello que tanto había soñado finalmente estaba ocurriendo, y su vida había comenzado a correr contra El reloj justo el momento que inició aquella transmisión. 
 
    Entre los espectadores de aquella transmisión, se encontraba Paolo Pellegrini, quien tuvo un ataque de ira tal que golpeó su rostro contra la pared hasta quedar inconsciente. Sabía que no había marcha atrás, toda la información que había proporcionado Eva al mundo, era comprobable, y este estaría destinado a estar encerrado el resto de su vida.  
 
    Mientras Eva continuaba hablándole al mundo, los hombres de Carlos Pellegrini se movilizaban hacia el canal rápidamente, la orden era asesinarla, así fuese en vivo, igual tendrían que desaparecer, una muerte más no significaría nada para todo en lo que habían sido implicados gracias a las investigaciones de Eva. 
 
    En cinco minutos llegarían a los estudios y otra primicia se llevaría a cabo, nunca nadie había sido asesinado en televisión en vivo, y Eva posiblemente se convertiría en la primera en darle este nefasto espectáculo a la humanidad.  
 
    Roberto estaba entregado en lo absoluto a aquella situación, no sentía miedo, aunque estaba preocupado por la seguridad de Eva. 
 
    Pero Eva sentía que no podía cortar la transmisión y simplemente desaparecer, ya que no tendría validez nada de lo que había conseguido si sólo contaba su versión de la historia y se marchaba. Su muerte posiblemente sería la cereza del pastel que pondría en evidencia que todo lo que había dicho sobre los Pellegrini era real.  
 
    Era un sacrificio que tenía que asumir, y nuevamente pondría el nombre de los Duncan en los registros de los periodistas más abnegados de la historia. Justo antes de finalizar la transmisión Eva comentó: 
 
    — Mientras me dirijo a ustedes, posiblemente vienen hacia aquí un grupo de asesinos a pasar factura por todo lo que he expuesto hoy, pero nunca se derramará suficiente sangre, si esta es a favor de la verdad y la justicia. Hoy pongo mi vida en riesgo para demostrarles una vez más que la verdad tiene doble cara, ustedes son libres de creer lo que quieran.  
 
    >>Simplemente serán testigos de la llegada de hombres armados que querrán silenciarme, pero ya será demasiado tarde, Eva Duncan, jamás guardó silencio cuando estuvo enfrente de una verdad, no importa cuán cruda puedo haber sido esta. Gracias a todos los que tuvieron el valor de escucharme. Buenas noches. Reporto para ustedes Eva Duncan.  
 
    A pesar de que la transmisión no fue cortada, Eva simplemente permaneció en silencio viendo a la cámara, ya los hombres de Carlos Pellegrini estaban dentro del edificio e iban directo al estudio donde se encontraban Eva y Roberto, quien había pasado al frente de la cámara a sentarse justo al lado de Eva. Ambos miraban fijamente el lente de la cámara, esperando ser ejecutados por los asesinos que subían rápidamente hasta aquél lugar.  
 
    Sólo unos segundos faltaron para que la pareja fuese ejecutada en vivo, pero la orden de Carlos Pellegrini había sido anulada, este se había arrepentido en último momento de quitarles la vida a las personas que, aunque lo perjudicaron, habían estado luchando de una manera limpia y justa. A través del radio comunicador, se escuchó la voz de Carlos Pellegrini 
 
    — Anulen la orden, salgan de allí, irán por ustedes de cualquier modo. 
 
    Acto seguido se escuchó una detonación, Carlos Pellegrini se había quitado la vida como consecuencia de aquella serie de denuncias realizadas por Eva Duncan.  Cuando su cuerpo fuese encontrado, sería más que evidente que los relatos de Eva eran ciertos, así como el estado del rostro de Paolo Pellegrini hablaría por sí solo. 
 
    La misión había sido cumplida, después de haber visto la muerte frente a frente, la pareja había salido airosa de aquella situación que había comprometido sus vidas. 
 
    Pero aún no estaban a salvo, tenían que desaparecer, ya que detrás de ellos irían tanto los enemigos de los Pellegrini como los socios. Una cabeza a la vez caería gracias a las investigaciones realizadas por Eva Duncan, ese premio Pulitzer que tanto deseó su padre finalmente lo recibía ella en honor a la valentía y calidad de investigación que había desarrollado. Gracias a ella se había reducido considerablemente los canales de tráfico de drogas y armas a través del país. 
 
    Esto había perjudicado gravemente a la economía de algunos de los asesinos más despiadados de todo el continente, ahora era obligación del gobierno de los Estados Unidos protegerla a ella y a Roberto, así que decidieron enviarlos a Europa. La familia de Eva se mantuvo en los Estados Unidos, pero se aseguró de realizar modificaciones en su identidad para que no los vincularán con ella. 
 
    Parecía que la vida había juntado a Roberto y a Eva nuevamente para que develaran juntos aquel caso que los convertiría en personajes históricos, héroes actuales que habían batallado sin armas ni violencia contra organizaciones que podían aplastarlos sin mucho esfuerzo.  
 
    Ambos fueron trasladados a la Costa de Berck en Francia, donde vivían en una modesta casa en un barrio tranquilo. Su vida se desarrolló de una manera normal y feliz a pesar de que tuvieron que dejar para siempre aquello que les apasionaba y por lo que habían luchado tanto, con una identidad nueva, y un idioma nuevo lo único que podían hacer era redactar cortos artículos para el periódico local. Bajo los nombres de Alizée y Dandre Leclair, la pareja continuó con una vida bajo perfil. 
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    No debe ser agradable para nadie recibir el año nuevo a las afueras de la sala de emergencias de un hospital. Esteban Green era intervenido, mientras su hija, Victoria, se encontraba en la sala de espera con el alma pendiendo de un hilo. 
 
    Todo iba desarrollándose de una manera normal, la cena estaba servida y durante toda la noche, la familia estuvo reunida disfrutando de la espera del recibimiento de un año nuevo lleno de expectativas para todos. 
 
    Generalmente, esta celebración se llevaba a cabo en la residencia de los Green, ya que contaban con grandes extensiones de terreno y diferentes áreas donde cada año se dedicaban a crear una ambientación especial. 
 
    Pero a pesar de que todo iba transcurriendo con absoluta normalidad, la emoción de tener a todo reunidos nuevamente en su casa, al parecer había afectado al viejo Esteban. Durante el último año, su salud no había sido la mejor, pero trataba de mantenerse firme. 
 
    El dueño de una prestigiosa corporación de ensamblaje de coches no podía ceder territorio en el momento más importante de la compañía. 
 
    Como líderes en la industria, cada paso que se daba, era supervisado directamente por Esteban Green, quien ya con 70 años no estaba en condiciones para seguir al frente de la competitiva industria. 
 
    El deterioro progresivo de la salud del viejo Esteban, finalmente, llegó a su límite aquella noche, mientras se desarrollaba la cena familiar. 
 
    — Es un placer para mí, tenerlos a todos nuevamente reunidos. — Dijo Esteban a todos los invitados. 
 
    — Te amamos papá. — Gritó desde su lugar la bella Victoria. 
 
    Esteban sonrió, pero su rostro se deformó en señal de dolor justo un segundo después, llevando su mano hacia el pecho. Sentía como si una espada estaba atravesándole el corazón en ese preciso momento. Todos se pusieron de pie rápidamente sin saber qué hacer. 
 
    — ¡Llamen a emergencias! — Gritaban continuamente algunos de los presentes. 
 
    Victoria se había quedado paralizada al enfrentar la posibilidad de que aquella sería la última vez que estaría en presencia de su amado padre. Esteban coloca una mano sobre la mesa haciendo un esfuerzo sobrehumano para no desplomarse violentamente contra el suelo, pero sus fuerzas se desvanecen rápidamente.  
 
    Algunos de los presentes intentan ayudarlo, pero finalmente ya el corazón de Esteban no resiste más, y fijando su mirada en Victoria, el hombre finalmente se desvanece. 
 
    La chica había crecido junto a su padre y un personal de servicio que constantemente atendía a la chica desde su nacimiento. La madre de Victoria había perdido la vida cuando esta tan solo tenía 3 años de edad. 
 
    Desde aquella madrugada en la que Esteban había recibido la desgarradora llamada de su cuñada, informándole que el avión donde viajaba Helen, su esposa, se había precipitado en el océano, sin sobrevivientes, la vida cambió drásticamente para ambos. 
 
    La luz de los ojos de Esteban era Victoria, la chica de 25 años se había convertido en una excelente diseñadora de modas y había ganado un prestigio muy relevante en la industria de la moda a nivel mundial. 
 
    Grandes celebridades del mundo del espectáculo solían contactarla a menudo para la elaboración de trajes exclusivos que constantemente daban de qué hablar. Pero nada de esto podría haber sido posible sin el apoyo de Esteban. 
 
    Victoria había crecido en Melbourne, Florida, pero tuvo la posibilidad de desarrollar su carrera en una prestigiosa escuela de modas en Italia. Siempre contó con el apoyo financiero de su padre, pero a pesar de ser económicamente independiente, no sabía cómo sería el mundo sin su padre. 
 
    Esteban se había encargado de darle absolutamente todo, hasta el coche en el que se desplazaba contaba con un chofer. Una vida llena de lujos, que tarde o temprano podría cambiar, ya que la competencia había golpeado fuertemente a la compañía de su padre. 
 
    Pero esta realidad era desconocida para Victoria, para la pelirroja de 25 años lo único que le importaba en aquel momento era su nombre, y crecer en la industria de la moda. 
 
    Pero la vida tiene múltiples métodos para hacer que las personas tomen conciencia de la realidad, y en esta oportunidad, Victoria estaba enfrentando la posible pérdida del hombre que le había proporcionado la posibilidad de alcanzar los sueños que cualquiera habría considerado imposibles. 
 
    Finalmente, la ambulancia llegó a la residencia de los Green, las lágrimas se deslizaban por las mejillas de Victoria, sin que esta pudiera controlarlas. Ver como su padre se desvanecía, le hizo vivir uno de los momentos más terribles que pudiera recordar. 
 
    El equipo de paramédicos logró reanimar a Esteban, pero su pulso era muy débil y debía ser intervenido en ese momento. El dinero y el prestigio no habían representado absolutamente nada en ese momento de mortalidad por el que estaban atravesando los Green. 
 
    — Si no es operado de urgencias, este hombre no sobrevivirá. — Dijo uno de los paramédicos. 
 
    Finalmente, el silencio de Victoria se rompió, dirigiéndose directamente al sujeto. 
 
    — Haga lo imposible, por favor no deje morir a mi padre. — Dijo Victoria, entre lágrimas. 
 
    — Haremos lo posible señorita Green. — Respondió amablemente el chico. 
 
    Un rápido abrazo le daba la chica a su padre, mientras este no tenía conciencia alguna de lo que estaba ocurriendo. Esteban Green dejaba el lugar ante la vista atónita de todos los presentes. 
 
    Lo que había sido una velada excelente hasta hacía algunos minutos, se había convertido en una dramática escena donde uno de los empresarios más importantes de la ciudad había estado tan cerca de la muerte como nunca antes. 
 
    Dicen que, al estar cerca de la muerte, puedes ver tu vida pasar como una película frente a tus ojos. 
 
    Pero en esta oportunidad, había sido Victoria quien había experimentado esa extraña sensación de vacío y frío, al ver como cada uno de los recuerdos con su padre, se veía sustituido por el rostro pálido de este al llevarse la mano al corazón. 
 
    Victoria llega al hospital solo unos minutos después de que su padre fuese ingresado a la sala de emergencias. La vida de Esteban se encuentra en manos de los médicos. No hay nada que ella pueda hacer. 
 
    Victoria vivió los minutos de desesperación más eternos que le habían tocado afrontar. 
 
    Solo con un vaso de café expreso en sus manos, intentaba recordar algunas de las oraciones que había aprendido de niña, pero los nervios no le permitían terminar una idea sin antes comenzar a llorar desesperadamente ante la posibilidad de no volver a ver a su padre con vida. 
 
    Esa sonrisa tosca y grave no volvería a ocupar la totalidad del lugar en el que se encontraran. 
 
    Pero la angustia de Victoria se vio minimizada cuando compartió algunas palabras con uno de los paramédicos que participó en el traslado de su padre. Aquel apuesto y atlético caballero de 27 años, se había fijado en la chica desde su llegada al lugar. 
 
    Es posible que no fuese el lugar más adecuado, ni la situación más idónea para que dos personas se conocieran, pero para Ryan White, la ternura y atractivo de Victoria habían resultado muy difíciles de evadir. 
 
    El turno Ryan había concluido y había preferido quedarse en el hospital a acompañar a Victoria durante ese momento tan difícil. Estaba acostumbrado a lidiar con la mortalidad de las personas, así que sería un gran apoyo para la chica en el peor de los casos. 
 
    A pesar de contar con muchos amigos y una gran cantidad de personas cercanas, en la sala se encontraba únicamente Victoria, no quería que hicieran de aquel momento un espectáculo, así que prefirió vivir aquella situación completamente sola. 
 
    Una mano se posó sobre el hombro de Victoria justo cuando apenas lograba quedarse dormida, luego de un par de horas de continuo llanto y a la espera de respuestas. Se trataba de Ryan White. 
 
    — Hola, te traje un poco de té. — Dijo el chico, quien tenía algunos minutos observando a la desolada chica. 
 
    — ¿Quién eres? — Preguntó la confundida Victoria. 
 
    — Soy Ryan White, uno de los paramédicos que traslado a tu padre. Cruzamos algunas palabras en tu casa. 
 
    — Oh, sí. Puedo recordarte. ¿Qué ha pasado? ¿Hay noticias de mi padre? 
 
    — No manejo esa información, pero podría quedarme aquí unos minutos haciéndote compañía. 
 
    — No es necesario, realmente esperaba que todo esto fuese una horrible pesadilla. 
 
    — Se lo que sientes, permíteme acompañarte y sé que te sentirás un poco mejor. — Respondió Ryan. 
 
    El chico había iniciado una estrategia para lograr la atención de Victoria, pero era una situación muy desagradable para la chica, como para iniciar una conquista. Por el momento lo único que podía hacer era ser paciente, tarde o temprano tendría la posibilidad de intercambiar algunas palabras más personales con la chica. 
 
    — ¿Es muy duro tu trabajo? — Preguntó Victoria intentando distraer su mente. 
 
    — Requiere de mucha disciplina y dedicación. Pero suele ser frustrante en ocasiones. 
 
    — ¿Te refieres a cuando muere paciente? 
 
    — Si, es muy doloroso para nosotros, ver cómo las personas dejan de luchar y se apagan poco a poco. — Respondió. 
 
    — Pues sí. No sé qué haré si mi padre no sobrevive. 
 
    — La aceptación es una etapa difícil. Pero no pierdas las esperanzas, los médicos están luchando por salvar a tu padre. — Finalizó Ryan, mientras tomaba con fuerza la mano de Victoria. 
 
    Victoria tomó este inocente gesto como una fuerte señal de apoyo, y a pesar de que no tenía idea de quién era este amable sujeto, se sintió realmente protegida en aquel momento. 
 
    Ryan había hecho lo correcto, lo único que necesitaba aquella chica en ese momento era todo el soporte de alguien que entendiera su situación, y Ryan era el indicado, y adicionalmente tenía mucho que agradecerle. 
 
    Gracias a las maniobras de Ryan, su padre había podido lograr llegar con vida al hospital, así que al menos la taza de té, debía compartirla con el chico. 
 
    Luego de algunos minutos, la cabeza de Victoria cayó sobre el hombro de Ryan, quien también se encontraba dormido en ese momento. La pareja de chicos fue abruptamente despertada por el médico cirujano encargado de la operación. 
 
    — ¿Algún familiar de Esteban Green? — Dijo al llegar a la sala, donde había un par de personas más. 
 
    — ¡Si! Soy su hija. — Respondió Victoria, poniéndose de pie rápidamente. 
 
    — La operación ha sido un éxito, su padre está estable. Felicidades. 
 
    Victoria se desplomó en el suelo, inundando el lugar en lágrimas de felicidad. 
 
    — ¡Gracias doctor! — Repetía una y otra vez la chica, sin poder articular una palabra más. 
 
    Ryan ayudó a ponerse de pie a la chica llevándola en sus brazos de nuevo a las sillas que compartían minutos atrás. 
 
    — Te dije que todo estaría bien. — Comentó Ryan. 
 
    — Gracias por estar aquí. Realmente tu compañía me ayudó muchísimo. 
 
    — No hay problema. Creo que ya no me necesitarás por el momento. Debo irme. 
 
    — Ha sido un placer conocerte, Ryan. Espero que pronto podamos volver a vernos. 
 
    Aquellas palabras eran justo las que quería escuchar el joven, quien tomó un trozo de papel y le proporcionó el número de teléfono a la chica, a través del cual podría comunicarse con él en un futuro. Pero las esperanzas de Ryan solo podían reducirse a una inocente amistad con la millonaria chica. 
 
    La vida para Victoria había comenzado a cambiar drásticamente. Un abrazo de año nuevo en la sala de espera de un hospital daba inicio a aquella relación que, para Ryan, estaba resultando salir como lo esperaba. 
 
    Al quedarse nuevamente sola en aquel lugar, Victoria comenzó a entender que la vida de lujos y placeres que había llevado hasta ese momento había perdido su significado. Si quería conseguir algo realmente significativo. 
 
    Debía dar lo posible por mantenerse al lado de su padre y sacrificar sus sueños, mientras su padre volvía a ser la roca sólida que siempre había demostrado ser ante el mundo. Pero toda roca tiene su punto de quiebre, y al parecer, este punto había llegado recientemente a la ciudad, para acabar con la paz de los Green. 
 
    Quien diría que luego de ser los principales líderes de la industria de ensamblaje, los números comenzarían a caer de la noche a la maña de forma inexplicable. 
 
    Esto, básicamente, era lo que había disparado la presión arterial de Esteban Green, quien había recibido una misteriosa llamada, tan solo minutos antes de sufrir el nefasto episodio donde estuvo a punto de decirle adiós a este mundo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 1 
 
    Intenciones ocultas 
 
      
 
    La poca experiencia en el área empresarial, le estaba costando muy caro a Victoria. Haberse mantenido alejada de los negocios de su padre y únicamente hacer uso de su dinero, no había sido una buena idea. 
 
    A pesar de que Esteban había conseguido salir con éxito de la operación, los médicos le recomendaron que se mantuviera alejado de la empresa por unos meses para evitar el estrés y las preocupaciones. 
 
    Esteban había puesto a cargo a sus manos de derecha, Tim Parish, quien se encargaría de las operaciones, pero debía mantener a Victoria al tanto de cada movimiento que se diera en la empresa. 
 
    Lo único que sabía Victoria sobre los coches, era que ella tenía un Lamborghini espectacular de color amarillo. 
 
    Para ella era un misterio cómo desempeñar una buena labor en aquella compañía, por lo que decidió mantenerse al margen y le proporcionó toda su confianza a Tim, quien se había ganado el respeto de la familia y empleados completamente a pulso. 
 
    En ocasiones, Victoria solía presentarse de forma sorpresiva en la compañía para intentar relacionarse un poco con el desarrollo del negocio, pero bajo la dirección de Tim, todo parecía estar en orden. 
 
    Entre Victoria y Tim habían ocurrido un par de episodios en el pasado, y todo apuntaba a que tarde o temprano ocurriría un tercero. La apuesta pelirroja contaba con un aspecto seductor que no podía ser ignorado por ningún hombre. 
 
    Debido al tiempo que vivió en Italia había conseguido un acento muy atractivo, por lo que conversar con ella podía resultar cautivador. 
 
    Su estatura era promedio y contaba con una figura bastante definida. No podía decirse que era completamente delgada, pues sus piernas y glúteos siempre habían sido su mejor arma de seducción. 
 
    A pesar de su dinero y poder, Victoria no se comportaba como la chica arrogante que muchos podrían imaginar, solía ser muy amistosa y extrovertida. 
 
    Aquella tarde, durante su visita a la oficina de Tim, las cosas se estaban tornando muy aburridas para la chica, pues luego de tantos datos e información proporcionada por él, ya estaba exhausta de recibir tanta información acerca de un tema del que no tenía la menor idea. 
 
    Sus reuniones siempre estaban acompañadas de una botella de vino, pero esta vez, Victoria había ingerido un poco más de la cuenta. 
 
    — Estás escuchándome? — Preguntó Tim. 
 
    — ¡Claro! — Respondió Victoria mientras llevaba la copa de vino a su boca.  
 
    — Creo que deberíamos dejar esta reunión hasta aquí. 
 
    — Estoy de acuerdo. — Respondió Victoria mientras cruzaba la pierna. 
 
    La chica llevaba puesta una minifalda de color negro que dejaba a la vista la perfección de su principal arma de seducción. 
 
    Podía hacer alarde de unos muslos perfectamente formados, producto de los duros entrenamientos de tenis que había tenido de adolescente. Sus firmes piernas capturaron rápidamente la atención de Tim, quien de pronto perdió la noción de lo que estaba ocurriendo y derramó un poco de vino en su pantalón color crema. 
 
    — Es una pena que estés arruinado tu pantalón de ese modo. — Dijo Victoria. 
 
    Tim no había notado lo que estaba ocurriendo y colocó rápidamente la copa sobre la mesa mientras buscaba rápidamente una toalla para limpiar un poco el desastre que había dejado en su pantalón. 
 
    Se dirigió a un gran mueble de caoba que se encontraba al fondo de la oficina, sin notar que la traviesa Victoria había caminado detrás de él para alcanzarlo justo al llegar a su destino. La chica se había quitado sus tacones para no hacer ruido al caminar y ubicándose detrás de Tim, comenzó a hablarle al oído. 
 
    — ¿Necesitas ayuda? Creo que puedo hacer algo por tu pantalón. 
 
    — Ah, ¿sí? — Respondió el nervioso Tim. 
 
    — Si, podría quitártelo y dejarlo como nuevo. — Respondió Victoria, con voz seductora. 
 
    Tim no había tenido el valor de darse vuelta y controlar la situación, por lo que prefirió mantenerse sólido. Pero dentro de su pantalón había algo que no podía mantenerse indiferente ante la constante seducción e Victoria. 
 
    La chica era irresistible y tenía una habilidad muy buena para excitar a los hombres, y estaba surtiendo efecto en Tim, quien no sería la primera vez que sucumbiera ante los ofrecimientos de la hermosa hija de su jefe. 
 
    A pesar de que no era la primera vez que Tim y Victoria tendrían un encuentro de este tipo, siempre había una gran carga moral en aquel caballero. 
 
    Tim sentía que no era correcto mantener relaciones sexuales con una chica 15 años menor que él y que adicionalmente fuese la hija de su jefe, el cual depositaba la totalidad de la confianza en él. 
 
    Pero, aunque siempre oponía un poco de resistencia, siempre terminaba en la cama con Victoria, no era una tarea fácil poder darle una negativa a una chica tan apasionada y sexualmente atractiva como Victoria. 
 
    Tim podía sentir como los pechos de Victoria presionaban su espalda mientras esta, con sus dientes, daba pequeñas mordidas en la espalda de Tim. Era evidente lo que estaba a punto de pasar y Victoria no estaba dispuesta a dar un paso atrás ante la necesidad que emanaba de su entre pierna. 
 
    Las defensas de Tim comienzan a caer una a una con cada palabra de Victoria, quien le da dos o tres argumentos completamente válidos para que le den rienda suelta a la pasión. 
 
    — Puedes ignorarme todo lo que quieras, pero puedo sentir el calor en tu pantalón. — Dijo Victoria, mientras rozaba con sus dedos la zona genital de Tim. 
 
    — Debemos parar con esto, Victoria. Si tu padre se entera, me matará. 
 
    — No se enterará si tu no le dices nada. Relájate. — Respondió la chica. 
 
    Tim cerró sus ojos y comenzó a disfrutar de las suaves caricias que la chica le proporcionaba, desplazándose por su pecho y tocando con delicadeza su miembro, por encima del pantalón de lino. 
 
    — Ven aquí. — Dijo Tim, mientras se daba vuelta y abraza a la chica y comenzaba a besarla. 
 
    No habían pasado más de 3 minutos y ambos cuerpos se encontraban completamente desnudos en la oficina. Tim no había podido contener más su voluntad ante la provocación de esta talentosa pelirroja que estaba acostumbrada a conseguir absolutamente todo lo que se proponía. 
 
    Pero a pesar de haber una gran atracción sexual entre ambos, para Tim era imposible pensar en mantener una relación estable con esta chica. La diferencia de edad era el menor de sus problemas, pues lo que más afectaba a Tim era perder su estatus en la compañía. 
 
    Victoria estaba lo suficientemente excitada como para humedecer cada rincón de la oficina con sus fluidos. A pesar de ser un hombre mayor, Tim despertaba en ella una atracción muy fuerte, que se evidenciaba en su manera de hacer el amor. 
 
    El maduro caballero tenía una espalda ancha y fuerte, con un abdomen que entrenaba a diario durante un par de horas en el gimnasio. 
 
    Tim había sido nadador olímpico durante sus años en la universidad, así que el cuerpo definido y sus músculos eran la combinación de la genética y entrenamiento. 
 
    Victoria disfrutaba de las constantes caricias que las grandes manos de Tim le proporcionaban, y en sus brazos parecía que nada podía afectar a la chica. Pero esto no era más que una forma de drenar la presión que había acumulado en los últimos días. 
 
    Para Victoria era más que evidente que Tim no intenciones de sacrificar su matrimonio por ella, y ella tampoco estaba segura de poder corresponder ante un compromiso.  
 
    Era un espíritu libre, el cual andaba constantemente en busca de nuevas aventuras y la posibilidad de llenar de adrenalina su cuerpo. 
 
    — ¡Muévete más! — Susurró Victoria. 
 
    — Deja de darme órdenes. — Respondió Tim. 
 
    Este constantemente se veía controlado por la actitud dominante de la chica quien a pesar de tener muchos años menos de experiencia que Tim, esta podía hacer lo que quisiera con él. La chica contestó a aquel intento de Tim por imponerse, con un beso que se transformó en una feroz mordida que terminó por romperle el labio a Tim. 
 
    — ¿Qué haces? — Preguntó Tim, mientras interrumpió abruptamente el acto. 
 
    — ¡Cállate ya! Sé que disfrutas de mi control. — Dijo Victoria mientras veía a Tim directamente a los ojos. 
 
    Los ojos verdes de Victoria parecían tener el poder de encantar a las fieras más violentas, porque de manera inmediata el ánimo de Tim se calmó. Esto fue recompensado por Victoria, quien se puso de rodillas en la cama y comenzó a practicarle sexo oral a Tim. 
 
    Este no podía entender como aquella chica podía ejercer tanto control sobre él. A pesar de los continuos intentos que había iniciado, era neutralizado una y otra vez ante la necesidad de manejar la situación. 
 
    Para Victoria, era extremadamente divertido poder jugar a voluntad con Tim, quien era una amante excelente pero su personalidad reprimida la aburría. 
 
    Los besos apasionados de Tim, recorrían cada centímetro del cuerpo de la excitada Victoria, que decidió subirle el tono al encuentro y tomó la corbata de Tim y se la ató nuevamente en el cuello. 
 
    — Hoy serás mi mascota sexual. — Dijo la chica. 
 
    — Haré lo que desees. 
 
    — ¡Calla! No tienes permitido hablar a partir de ahora. — Respondió la chica. 
 
    Victoria obligó a Tim a ponerse de rodillas en el suelo y lo obligó a gatear por todo el lugar. Tim no se sentía demasiado cómodo con la situación, pero le agradaba satisfacer los deseos retorcidos de Victoria. 
 
    La chica se sube a la espalda Tim y rápidamente lo convierte en su corcel, dándole de nalgadas a su animal para que este la lleve al lugar que desee. Tim comienza a excitarse aún más, parece que el experimento de Victoria ha dado buenos resultados en él, y está a punto de convertirse en un verdadero animal para satisfacer a la chica. 
 
    El cuerpo desnudo de Victoria se baja de la espalda de Tim y se acuesta en el suelo de la oficina, el cual está cubierto por una alfombra de color gris plomo. Abre sus piernas y guía a Tim hasta su vagina. 
 
    — Quiero que me penetres con tu lengua. — Dijo Victoria. 
 
    La chica hace uso de la corbata para controlar el ritmo de Tim, quien devora con locura cada milímetro de la zona genital de la chica. Victoria acaricia sus pechos mientras Tim comienza a penetrarla con su lengua, tal y como ella se lo indica. Tim se masturba disfrutando del delicioso sabor de la chica, quien de pronto tomó la corbata de Tim y lo llevó de nuevo hasta su rostro. 
 
    — Hazme el amor como nunca antes y te liberaré. — Dijo Victoria. 
 
    Tim comenzó a penetrar a la chica mientras disfrutaba de sus firmes muslos y apretaba con fuerza los glúteos de la chica. Victoria gemía con fuerza, dejando salir toda la pasión que tenía contenida dentro de sí. Nunca se había sentido tan libre y desinhibida, parecía ser el nacimiento de una chica completamente nueva. 
 
    Tim parecía no tener la energía suficiente para complacer a semejante mujer, por lo que la chica complementaba con movimientos salvajes de cadera. En un intento por tomar el control del momento, Tim decide retirarse la corbata del cuello, ya que se siente sofocado. 
 
    Victoria no lo permite y en lugar de liberarlo, aumenta aún más la presión. 
 
    — ¿Acaso estás asustado? Yo diré cuando liberarte. — Dijo Victoria. 
 
    — No puedo respirar. — Respondió Tim. 
 
    A pesar de que estaba a punto de desmayarse, Tim no se detenía. Esto excitó a la chica de tal forma que la llevó al orgasmo casi de manera instantánea. En un gemido prácticamente animal, Victoria alcanzó el éxtasis, acaba de descubrir una nueva debilidad por la sumisión, mientras Tim intentaba desesperadamente liberarse. 
 
    — Estás completamente loca, Victoria. Casi me asfixias. — Exclamó Tim. 
 
    La chica ni siquiera pudo contestarle, pues en cuestión de segundos se había quedado completamente dormida en el suelo de la oficina de Tim Parish. Este, a pesar de todo, entendía que el licor había generado un efecto bastante fuerte en la chica, así que no lo tomó como algo personal. 
 
    Pero a pesar de la actitud de Tim, este tenía un interés mucho más fuerte en tener complacida a Victoria, que solo el placer sexual.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 2 
 
    La piedra en el zapato 
 
      
 
    Durante los últimos 6 meses habían estado llegando a la ciudad una nueva serie de modelos de coches que ofrecían una mejor rentabilidad para los usuarios. 
 
    Los comerciales de televisión bombardeaban a los espectadores con publicidad muy costosa en las que participaban algunas celebridades del mundo del deporte, por lo que generaba una gran confianza. 
 
    El dueño de la compañía había hecho una inversión muy grande y había apostado todo para convertirse en la marca principal de la industria automotriz.  
 
    Cada día, la cantidad de vehículos que se veían en la ciudad incrementaba, y la competencia se estaba haciendo cada vez más fuerte para la corporación de Green. Las ideas del equipo de creativos de la empresa no estaban generando campañas con impacto, y terminaban por copiarse a ellos mismos. 
 
    Estos últimos meses representaron el declive en la salud de Esteban Green, quien no encontraba solución al desplome del valor de las acciones en su empresa. Pero a pesar de tener todas las esperanzas puestas en su asesor, parecía que este estaba jugando en contra.  
 
    — Quisiera decirte que estamos bien, pero no es así. — Comentó Douglas Peterson, el asesor de Esteban.  
 
    — Debe haber algo que podamos hacer. No puedo perderlo todo.  
 
    — Podríamos coordinar una reunión con la competencia y aliarnos.  
 
    — Eso sería humillante. Encuentra la forma, Douglas. Eres el mejor en esto. — Dijo Esteban mientras llevaba su mano al hombro de su asesor de confianza. 
 
    Estos dos personajes tenían una relación que iba más allá de lo laboral, habían asistido a la misma universidad, y a pesar de tener una importante diferencia de edad, tenían una excelente relación de amistad. 
 
    Esteban había tomado a Douglas como su protegido, y al igual que Tim, estos jugaban un papel fundamental en la recuperación de la empresa, que parecía estarse hundiendo cada vez más con el pasar de los días. Douglas era un hombre muy apuesto que llevaba a sus espaldas un secreto muy delicado.  
 
    Aquel hombre siempre había tenido sentimientos muy fuertes hacia su jefe, quizás la admiración de tantos años, se había transformado finalmente en una atracción física y hacia su personalidad. 
 
    Douglas era un hombre soltero y con un salario envidiable, lo que levantaba sospechas en algunos compañeros de trabajo, quienes constantemente hacían comentarios acerca de la ausencia de las mujeres en su vida. 
 
    Esto no había sido fácil de manejar, tenía fuertes sentimientos hacia Esteban Green, pero sabía que no había ninguna oportunidad de conseguir la atención de este hombre, que había sido su figura a seguir desde muy joven.  
 
    — Tienes que hacer lo posible por salvar esta empresa, Douglas. — Repitió Esteban. 
 
    Aquel hombre sintió una sensación increíble al sentir la mano del hombre que admiraba, tocarlo con firmeza en el hombro. Ante lo cual se sintió muy incómodo, ya que eran muy reducidas las ocasiones en las que había tenido contacto físico con Esteban.  
 
    — Mi trabajo es mantener esta empresa a flote, pero debes escucharme, Esteban. Estamos quedando muy atrás ante la competencia. — Dijo Douglas. 
 
    — Mueve cielo y tierra y colócanos nuevamente en la cima, siempre has sido un genio de los negocios. — Comentó Esteban.  
 
    A pesar de no haber correspondido ante los deseos de aquel hombre, Esteban sabía como manipular a Douglas y sacar lo mejor de él. 
 
    Para Esteban eran evidentes las tendencias sexuales de su amigo, pero nunca había querido tocar el tema ni verse involucrado en una conversación de aquella naturaleza. 
 
    Pero el contacto y la forma en que Esteban vio a Douglas aquella tarde en su oficina, encendieron en el sujeto, unas ganas increíbles de decirle en ese momento toda la verdad acerca de lo que realmente sentía por él.  
 
    — ¿Crees que podamos beber algo en la noche? — Preguntó Douglas.  
 
    — Por supuesto. Hay mucho de qué hablar. ¿Qué tienes en mente? 
 
    — Hay un lugar nuevo en el centro de la ciudad que me gustaría conocer. Te envío la dirección en unos minutos.  
 
    Douglas tenía toda la intención de llevar a Esteban a un territorio conocido por él, en el que finalmente pudiera sentirse libre de hablar con absoluta tranquilidad de lo que estaba pasando por su mente. 
 
    Esteban entendió claramente cuál era la estrategia de Douglas, al recibir un mensaje de texto con la dirección del lugar. Luego de hacer un par de llamadas, descubrió de qué tipo de lugar era aquel donde lo había citado Douglas. Un bar discreto en el cual solía reunirse la comunidad gay de la ciudad, a disfrutar de una copa los viernes en la noche.  
 
    Para Esteban no había ningún inconveniente en asistir a aquel lugar y darle la posibilidad de expresarse a Douglas, con quien siempre había tenido una amistad sincera y transparente. 
 
    En caso de que este intentara hacer un movimiento inesperado, Esteban no tendría ningún problema en ubicarlo en la realidad de que no existía ninguna posibilidad de que este correspondiera a sus gustos. La manera de actuar de Esteban siempre había sido directa y sin rodeos, por lo que había cosechado una gran cantidad de enemigos en la ciudad.  
 
    A pesar de ser un hombre muy equilibrado, la diplomacia no era uno de los talentos de este hombre, así que su único temor era que alguna palabra errada, comprometiera su amistad con Douglas. 
 
    Pero, aunque no era una situación sencilla, esta sería la oportunidad perfecta para el par de amigos, de sincerarse de una vez por todas y llevar la amistad a una zona franca en la cual no habría lugar para confusiones ni dudas. 
 
    Cada uno tenía enfoques diferentes respecto a aquella reunión, mientras Douglas soñaba con ser correspondido, Esteban buscaba una forma de salvar su empresa.   
 
    El coche de Esteban llegaba a lugar acordado justo a la hora indicada. Douglas podía ver a través del vidrio del lugar, como Esteban estacionaba su coche. Era un lugar modesto, nada lujoso, pero bastante agradable. Al entrar, Esteban pudo visualizar la ubicación de Douglas, quien hizo señas con su mano, agitándola, indicándole que se acercara.  
 
    — Bonito lugar. — Dijo Esteban. 
 
    — Sí, me ha sorprendido al llegar aquí. No me esperaba que fuese tan agradable. — Respondió Douglas. 
 
    — ¿Ya has ordenado algo? — Preguntó a Esteban 
 
    — Sí, vodka en las rocas. 
 
    — Yo pediré un whisky seco. — Dijo Esteban mientras se sentaba frente a Douglas. 
 
    Aquella reunión estaba destinada a ser un desastre, desde el momento en que Esteban comprendió que el lugar no era precisamente a lo que él estaba acostumbrado, estaba seguro de que todo terminaría muy mal aquella noche. 
 
    Douglas había iniciado la conversación intentando proponerle a Esteban diferentes estrategias para llevar a la compañía de nuevo al primer lugar. 
 
    Pero Esteban era demasiado terco como para entender que estas estrategias tenían un toque innovador y arriesgado. 
 
    Siempre había sido un hombre tradicionalista, le gustaba mantener las cosas como en la vieja escuela, pero para Douglas era frustrante no poder hacer entrar en razón a Esteban de que la dinámica que se estaba llevando a cabo en la empresa no estaba dando resultados positivos. 
 
    — Nuestro competidor nos supera en presupuesto y en calidad. Tenemos que hacer algo pronto. — Dijo Douglas. 
 
    — Es imposible que no superen en calidad. Pero aparentemente no escatiman en publicidad.  
 
    — Respondió Esteban.  
 
    — No creo que estemos tratando con cualquier competidor. Su marca se ha impuesto rápidamente en el mercado. Debemos reaccionar de la misma manera agresiva.  
 
    — Todo lo que tengo, está invertido en esta compañía, no pienso arriesgarlo por un arrebato de creatividad, Douglas. 
 
    Aquel comentario silenció totalmente al asesor, que no encontraba ningún tipo de opción ideal para poder convencer a Esteban de que había que tomar otra estrategia. La compañía de Esteban Green iba en dirección a una quiebra segura si no se tomaban cartas en el asunto. 
 
    Esteban era muy testarudo como para entender lo que está ocurriendo, sentía que sus estrategias siempre habían funcionado, y por primera vez, estaba cometiendo el grave error de ignorar lo que le decía su asesor. 
 
    — En todos estos años he depositado mi confianza en ti. Pero esta vez siento que las cosas no saldrán bien de la manera que las planteas. — Dijo Esteban. 
 
    — Llevo todo el día trabajando en propuestas para ti. Si nada de esto te convence. Creo que es mejor que cambiemos el tema. — Respondió Douglas.  
 
    — No quiero que esto genere problemas entre nosotros, sólo dale otro enfoque a la campaña y salgamos de esto. 
 
    — Te pido que no me responsabilices por los resultados. Esta vez nuestro competidor es mucho más grande que nosotros. — Dijo Douglas 
 
    Luego de un par de minutos de silencio, Douglas decidió romper el hielo e intentar darle rienda suelta a uno de los planes que inicialmente tenía para aquella noche. Douglas tenía toda la intención de confesarle a su amigo y jefe, cuáles eran sus intenciones al haberlo citado aquella noche. 
 
    Tomar una posición únicamente laboral, habría sido muy hipócrita de su parte, ya que, su verdadera intención era pasar tiempo junto a Esteban.  
 
    Aquel tipo de roce laboral era común entre ellos, pero a pesar de que Esteban siempre se oponía a las ideas iniciales de Douglas, este siempre terminaba por hacer caso de las propuestas de su asesor. 
 
    Pero la nueva propuesta que tenía Douglas no tenía nada que ver con el mundo de los coches, era una propuesta personal que podría comprometer significativamente la relación entre Douglas y Esteban Green. Si las cosas no salían bien, el trabajo, y su amistad se verían afectados de una forma negativa.  
 
    — He pensado mucho en las cosas y creo que finalmente tengo algo que decirte. — Dijo Douglas, mientras miraba fijamente su vaso con vodka 
 
    — Soy todo oídos, amigo. — Respondió Esteban con aquella mirada llena de confianza y comprensión. 
 
    — Creo que me siento fuertemente atraído por ti. — Comentó Douglas.  
 
    Aquella afirmación tan directa sorprendió Esteban, quien pensó que en un principio este lo haría de forma más sutil, sabía en su interior, que Douglas tenía ciertas inclinaciones, pero no estaba completamente seguro, sino hasta ese momento, de que fuese por él, que sentía aquella atracción. 
 
    — ¿Te sientes atraído en qué forma? — Preguntó Esteban. 
 
    — Física y sexualmente. — Respondió Douglas. 
 
    — Puedo considerarte como uno de mis mejores amigos. Quizás hasta como un hermano, pero debes entender que jamás sentiré lo mismo que tú. — Respondió Esteban con mucha sutileza. 
 
    — Estoy consciente de ello. Pero en la forma que me tocas y me miras, es difícil mantener el control. 
 
    — Pues creo que te has confundido, sólo puedo verte a través de los ojos de un mentor y eres mi asesor de confianza. Nada más. 
 
    Aquella dura afirmación de una negativa rotunda dejó completamente sin palabras a Douglas, quien tenía una leve sospecha de que Esteban podría reaccionar positivamente ante aquella declaración. Pero la estrategia había fallado y se había convertido en un verdadero fracaso. 
 
    — ¿No hay posibilidad de que consideres ir un poco más allá de nuestra amistad? — Preguntó Douglas. 
 
    — Eso no es posible. Durante toda mi vida estado absolutamente claro de lo que me gusta y lo que quiero. Y lo que propones no es algo que pueda permitirme considerar. — Respondió Esteban.  
 
    A pesar de conocer los posibles resultados, la negativa de Esteban no fue tomada nada bien por Douglas, quien en ese momento perdió el enfoque y luego de quedarse un par de minutos con la mirada perdida, derramó el vaso de vodka en el suelo. Posteriormente se puso de pie y abandonó el lugar. 
 
    El intento de Esteban de cuidar la relación de amistad parecía haber fracasado completamente, pues Douglas abandonó el lugar sin decir una sola palabra. Esto no podía significar nada bueno para Esteban.  
 
    A la mañana siguiente, a primera hora, Esteban tenía sobre su mesa la carta de renuncia firmada por Douglas, quien no tenía la menor intención de negociar con Esteban su salida inminente de la corporación. 
 
    No hubo una conversación, ni razones, lo único que podía pasar por la mente de Esteban era la imposibilidad de resolver aquella situación antes de que su competidor ganara el poco territorio que aún le quedaba a favor.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 3 
 
    Mordida letal 
 
      
 
    El color negro siempre había sido su favorito, una barba bastante poblada y una estatura intimidante eran tres características que podrían definir rápidamente a Javier Wolf. Hacia alarde de una reputación impecable en los negocios y hablar de él, era sinónimo de dinero, lujos y mujeres hermosas. 
 
    No se conocía una relación estable, no había ex esposas, ni mucho menos hijos, todo en la vida de este sujeto se trataba de crear un imperio cada vez más grande con el pasar de los días. Ya Javier había explorado en múltiples áreas, un golpe de suerte a los 21 años le había generado millones de dólares al comprar acciones en la bolsa. 
 
    Desde ese entonces, el empresario de 35 años no se había detenido en amasar una fortuna impresionante. Intentaba aprender constantemente sobre nuevas tendencias y no había una propuesta que fuese sinónimo de dinero que fuese rechazada por el magnate. 
 
    Pero a pesar de que poseía cuentas multimillonarias, para Javier Wolf no había un límite, quería abarcar cuanto territorio fuese posible. Para él, el planeta solo era un punto de galaxia, pero si podía conquistarlo en su totalidad, estaría conforme. 
 
    A sus 35 años, había logrado conseguir lo que muchos al doble de su edad aún luchan por encontrar. Se definía como un hombre completamente feliz y capaz de hacer cualquier cosa por dinero. Con Javier Wolf no había medias tintas, o dabas todo por el proyecto o era mejor que no lo enteraras. 
 
    La blanca piel de Javier Wolf le daba un aspecto sobrio e imponente, su cabello negro y barba le habían ver como un hombre rígido y bastante seguro de sí mismo. Pero era un hombre de pocas palabras, prefería irse a los hechos que perder tiempo con argumentos. 
 
    Conseguir una cita de negocios con este caballero ameritaba tener una reputación impecable y contar con algunas referencias de calidad. Fácilmente podía aplastar con una mano a quien quisiera enfrentarlo, ya que se trataba de un hombre sumamente competitivo. 
 
    La preparación de Javier Wolf en el mundo de los negocios no había nacido de una universidad, la experiencia que tenía este sujeto se la había proporcionado la vida misma, teniendo que afrontar fuertes adversidades durante su juventud. Su padre había muerto en un accidente automovilístico y su madre de una sobredosis al caer en una fuerte depresión. 
 
    Creció bajo los cuidados de sus abuelos, pero en cuanto tuvo la oportunidad de abandonar el nido a los 19 años, se marchó para no volver a saber más de ellos. Javier se había desconectado de cualquier sentimiento, no era un hombre sensible ni se consternaba ante las tragedias más duras. 
 
    De alguna u otra forma esto le había permitido mantenerse como uno de los principales empresarios del país, pero su vida era todo un misterio para la prensa y la sociedad. 
 
    Mucho se hablaba acerca de su gusto por el color negro, se decía que guardaba luto permanente por la muerte de sus padres, aunque otros decían que simplemente buscaba resaltar su piel blanca. 
 
    Se construían muchas especulaciones sobre Javier Wolf, muchos decían que ni siquiera era humano, que era una especie de reencarnación de una criatura mitológica. 
 
    Pero si esto era cierto o no, realmente no era importante, pues el poder y las riquezas del sujeto superaban cualquier mito o leyenda que se pudiera crear inspirándose en él. 
 
    Aquella serie de comerciales de televisión que habían comenzado a transmitirse a todas horas tenían la particularidad de que, al finalizar, se mostraba la letra W, luego se desvanecía rápidamente. Todos especularon acerca del significado de esta letra, pero lo cierto es que se trataba de Wolf. 
 
    Cuando aquel proyecto llegó a la mesa de Javier Wolf, este no dudó un segundo en ejecutarlo. La incursión en el mundo de los coches y el ensamblaje de algunos de los modelos más reconocidos de la industria, sumaria muchos ceros a sus cuentas. 
 
    A Wolf no le importaba la calidad, lo que quería era cantidad, una forma masiva de llevarle al cliente la posibilidad de conducir algunos de los coches más atractivos del mercado, pero con manufactura local, esto reduciría los costos y de esta forma muchos optarían por acceder a estos lujosos coches, los cuales serían posibles de obtener sin pagar un costoso traslado. 
 
    Aquel día fue el inicio de un proyecto que involucró a los mejores publicistas, había que crear una campaña llena de expectativa y suspenso para atrapar la atención del espectador, lo que no tardó demasiado en surtir efecto. 
 
    En un par de meses todos estaban hablando de la misteriosa W que hacía su aparición en una serie de 7 comerciales diferentes que habían salido a la luz. 
 
    Nadie tenía el poder de abarcar la publicidad de la forma en que lo estaba haciendo Javier Wolf. Mantenía hipnotizados a los espectadores con cada segundo que se transmitían los comerciales de televisión, la estrategia había dado resultados. 
 
    En tan solo unos meses había conseguido el lugar y hacer el mercado para trasladar hasta Melbourne, un despliegue impresionante de maquinaria que parecía ser tecnología alienígena. 
 
    Nadie en el país contaba con esta tecnología, y Wolf tendría la posibilidad de producir 3 veces más coches que su principal competidor. La noticia de la llegada de una nueva compañía de ensamblaje de coches a la ciudad, había devastado a Esteban, quien recientemente había perdido a su principal elemento, y ahora se enfrentaba a la llegada inminente de una compañía que posiblemente aplastaría a la corporación Green.  
 
    Pero jugar limpio no era el estilo de Javier Wolf, ya que este estaba acostumbrado a realizar estrategias de intimidación, así, sus adversarios dejaban el camino libre para que este pudiera tomar lo que deseara sin inconvenientes. Y esto era precisamente lo que estaba a punto de iniciar con Esteban Green. 
 
    Javier conocía perfectamente el mercado del lugar al que estaba a punto de ingresar, y no estaba dispuesto a iniciar una dinámica competitiva contra la corporación que había conseguido dominar el mercado durante los últimos años. 
 
    El primer paso de estrategia estaría en desestabilizar emocionalmente a Esteban, ya era un hombre viejo, y no sería nada complicado sacarlo de su zona de confort. Todo comenzó unos meses antes de la llegada de la corporación Wolf a la ciudad, constantes llamadas entraban en el móvil de Esteban. 
 
    No había un mensaje específico, solo realizaban preguntas personales y rápidamente la llamada se cortaba. Esto podía ocurrir hasta 10 veces en un mismo día, lo que obligó a Esteban a cambiar de número en múltiples oportunidades durante ese periodo de tiempo. 
 
    Las preguntas que se realizaban tenían múltiples orígenes, podrían ser acerca de su estado de salud, acerca de Victoria, recordando la muerte de su esposa o simplemente sobre su estado de ánimo. 
 
    Esta campaña psicológica por sacar a Esteban de su enfoque dio resultados rápidamente, ya que su estado de salud se deterioró significativamente debido a este constante acoso generado por Javier Wolf. 
 
    El magnate de 35 años había conseguido infiltrar algunos trabajadores en la compañía de Esteban Green. Estos eran pagados exclusivamente para sabotear la producción. 
 
    Quizás una simple reunión con Esteban podría haber dado resultados, pero no era el modo en que Javier se sentía cómodo al hacer las cosas. Desde siempre se había caracterizado por llegar como un huraquín y acabar con la competencia desde la raíz. 
 
    Este proyecto era uno de los más ambicioso en los que había estado involucrado Wolf, por lo que no podía haber un margen de error en el plan. Era sencillo para él, crear un clima de incomodidad alrededor de su objetivo, llevarlo hasta el límite de la desesperación y crear un colapso absoluto en su sistema nervioso. 
 
    La segunda fase de aquella operación se basó en retrasar drásticamente los encargos que se habían realizado en los últimos meses. Esto generaría un descontento en una gran cantidad de clientes de la corporación y estos considerarían la posibilidad de trabajar con otra empresa. 
 
    Constantemente la maquinaria presentaba fallas que anteriormente nunca habían tenido, lo que estaba resultando muy sospechoso. Las continuas irregularidades que se presentaban, estaban llevando a Esteban a una situación de estrés que ya no podía manejar. 
 
    El experimentado empresario no se imaginaba que entorno a él, se estaba desarrollando un plan para acabar con aquello por lo que había trabajado toda la vida. No tenía posibilidades de defenderse, ya que ni siquiera sabía que estaba siendo atacado. 
 
    La situación se hacía cada vez más tensa en la compañía, y constantes reuniones de emergencia se llevaban a cabo para buscar una solución a aquella contingencia que estaba hundiendo a la corporación a un ritmo acelerado. 
 
    Las horas de sueño de Esteban se redujeron a la mitad, comenzado a perder peso rápidamente, lo que acabó con la poca fortaleza que aún le quedaba. 
 
    Paralelamente, se llevaba a cabo una de las campañas publicitarias más atractivas que se había visto jamás, lo que comenzó a poner en peligro la estabilidad de la empresa tradicionalista. 
 
    La caída en la producción generó que los clientes más fuertes de esta compañía pusieran fecha límite a los contratos y pronto dejarían de trabajar con Esteban Green. 
 
    Con la llegada de las fiestas navideñas, Esteban no podía pensar en otra cosa que el colapso de su compañía, intentaba enfocarse en su familia, pero las deudas estaban empezando a consumirlo. 
 
    Ya no contaba con las fuerzas y el ímpetu de hacía algunos años atrás, ya con 70 años no tenía la posibilidad de recuperar su negocio del gran abismo al que lo había dirigido Javier Wolf. 
 
    Esteban había sido una víctima fácil de manejar y manipular, pero Javier no descansaría hasta ver completamente destruida cada una de las bases sobre las que se había edificado aquella empresa. 
 
    Victoria desconocía completamente aquella situación, gastaba su dinero y accedía a los lujos que siempre había tenido a su disposición. Esteban no estaba dispuesto a desmejorar su calidad de vida al no saber cómo manejar aquella situación, y al no contar con su asesor de confianza, simplemente perdió el control de la compañía. 
 
    — Te he visto un poco disperso en los últimos días. — Comentó Victoria durante el desayuno de aquel día nefasto. 
 
    — No me he sentido bien, pero no preocupes. Son cosas de viejos. — Respondió Esteban. 
 
    — Sabes que puedes confiar en mí. No me gusta verte así. 
 
    — No te preocupes, Victoria. — Contestó Esteban, mientras una de sus manos comenzó a temblar. 
 
    La chica notó rápidamente que su padre no se encontraba bien, pero este siempre había sido un hombre fuerte. No era común para ella verlo en ese estado de deterioro, por lo que prefirió mantenerse en silencio y continuamente se encontraba atenta a su padre durante el día. 
 
    La organización de la reunión familiar, puso de muy buen humor a Esteban, lo que tranquilizó a su preocupada hija. Todo apuntaba a que aquella celebración de año nuevo sería todo un éxito. 
 
    La última llamada que recibió Esteban antes de sufrir el ataque cardíaco, había provenido de un número desconocido. Una voz misteriosa le dio un mensaje a través del cual, todo quedó al descubierto, entendiendo que aquello había sido completamente planificado. 
 
    — Aún no lo pierdes todo. Ríndete o perderás lo más importante para ti, Victoria. — Dijo una voz masculina al otro lado del móvil. 
 
    — ¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres? — Preguntó el desesperado Esteban. 
 
    La llamada se cortó nuevamente, como usualmente lo hacía, pero en esta oportunidad las cosas habían tomado una dirección de amenaza. Esteban comprendió que todo giraba entorno a empresa, no estaba listo para pelear, así que tan solo pasaron unos minutos antes de que finalmente colapsara ante la vista de todos sus familiares y amigos.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 4 
 
    Camino despejado 
 
      
 
    Victoria se había encargado de mantener completamente aislado a su padre de los acontecimientos que se estaban desarrollando en la empresa. 
 
    En tan solo unas semanas, ya la compañía estaba a punto desaparecer, y no había poder sobrenatural que pudiera hacer que la compañía de los Green saliera a flote nuevamente. 
 
    Si Esteban se enteraba de esto, probablemente moriría en el acto. La inteligente chica buscaba incansablemente una forma efectiva de volver a recuperar el control del mercado, pero ya era un hecho la instauración de la nueva empresa, que en tiempo récord se había instalado en Melbourne. 
 
    La compañía estaba trabajando solo con un par de clientes que se mantenían con ellos solo por fidelidad, pero pasaron de ser rápidamente una compañía que lideraba el ensamblaje de coches, a ser prácticamente un taller de reparaciones. 
 
    Esto no era aceptable para Victoria, quien, a pesar de comprender demasiado sobre el negocio, había buscado en cielo tierra la forma de devolverle a su familia la posibilidad de mantenerse dentro del negocio. Las pérdidas en la compañía superaban el millón de dólares y no había buenos pronósticos para los meses siguientes. 
 
    Ese año había iniciado de la peor manera posible, con Esteban en el hospital y la compañía a punto de una quiebra inminente. 
 
    Con la ausencia de Esteban Green en la compañía, Tim Parish y Victoria Green le habían dado rienda suelta a su relación, no había límites, y pesar de que todos en aquel lugar sabían que estaba pasando algo entre ellos, intentaban mantenerse discretos durante sus encuentros. 
 
    Pero la relación existente entre ellos estaba llena de mucha atracción física y lujuria. Victoria no les había dado cabida a los sentimientos, pero si se había abierto ante el placer y la seducción. 
 
    Esteban era un hombre que confiaba plenamente en las capacidades de Tim, pero este nunca le había dado la posibilidad de asumir el liderazgo de la empresa, por lo que, en su ausencia, Tim se había logrado convertir en el salvavidas de la compañía. 
 
    A pesar de que la estrategia de Wolf estaba dirigida a la completa destrucción de la competencia, Tim se había mantenido sólido ante la competencia, pues no estaba dispuesto a dejarse aplastar por el magnate que recién se instalaba en la ciudad. Era una guerra de poderes con una ventaja notable uno de los competidores. 
 
    Durante una velada que se desarrolló en la casa de Tim, intentaban crear una estrategia para salvar a la empresa, pero no había demasiadas posibilidades de éxito en ninguna. 
 
    — Tenemos que recuperar nuestro territorio, Tim. — Dijo Victoria, con una copa de vino en sus manos. 
 
    — Estamos al borde de un abismo. O vendemos o nos hundimos. — Respondió. 
 
    — No podemos vender la compañía. Mi padre ha luchado toda su vida por ella. 
 
    — Wolf ha hecho todo lo posible por cerrarnos todas las alternativas posibles. — Respondió Tim, quien se puso de pie, furioso, y lanzó su copa contra la pared. 
 
    — Me encanta cuando muestras tu carácter. Me excita. 
 
    — No estoy de humor para juegos, Victoria. 
 
    — Tú estás de humor cuando yo diga que estás de humor, idiota. 
 
    El caballero se quedó en completo silencio, mientras veía como Victoria se ponía de pie y caminaba lentamente hacia el bar y tomaba la botella de vino y serbia nuevamente una copa para Tim. 
 
    Él solía ser víctima del control y la dominación de Victoria, parecía haber sido configurado por la chica para obedecer a cualquier orden que esta le proporcionara. Luego de llenar casi completamente la copa, la chica camina hacia Tim y extiende su mano. 
 
    — Quiero que te relajes, bébelo todo. — Dijo la chica. 
 
    — Hay cosas más importantes en este momento, Victoria. Por favor. 
 
    Victoria respondió con un acto inesperado, tomando la mano que un quedaba libre de Tim y llevándola debajo de su vestido de color negro, el cual le quedaba ajustado al cuerpo. 
 
    — ¿Sientes la humedad? — Preguntó la chica. 
 
    — Si. 
 
    — Estoy tan excitada, que me acostaría con el primer hombre que se me cruce en el camino a mi casa. O lo haces tú, o me largo. 
 
    Los dedos de Tim comenzaron a moverse mientras acariciaba el clítoris de la chica, quien mantenía sus ojos cerrados y disfrutaba de los suaves movimientos que realizaba el amante. 
 
    Tim intentaba no cometer errores con la chica, ya que sabía que esta tenía un carácter sumamente volátil, por lo que complació cada uno de sus deseos sin oponer demasiada resistencia. 
 
    Victoria se humedecía aún más con cada caricia de Tim, mientras disfrutaba del delicioso sabor del vino. Esta combinación era explosiva, el vino tinto y el sexo eran dos de sus cosas favoritas en el universo entero. 
 
    Tim solía disfrutar del olor de la vagina de Victoria, y esto la excitaba aún más, así que dejó de acariciarla y acercó sus dedos a su nariz, complaciendo a su sentido más sensible con un olor tan adictivo que le hizo agua la boca. 
 
    La chica, al ver esto, puso su copa de vino sobre la mesa, se dio media vuelta y lentamente procedió a quitarse la ropa interior. 
 
    Tim disfruta de la pasión que imprime la chica en cada movimiento y de cómo la excitación se puede evidenciar en su rostro. Para Victoria no resulta nada fácil ocultar aquella necesidad de ser penetrada lo antes posible, pero se toma su tiempo. 
 
    A la chica le gusta el control, quiere que cada encuentro se diferente, por lo que toma una de las velas decorativas que se encuentran sobre la mesa y la enciende. 
 
    — Quítate la camisa despacio. — Indicó la chica. 
 
    — ¿Que vas a hacer? — Preguntó el nervioso Tim. 
 
    — Cállate y obedece. 
 
    Tim, como siempre, obedeció las órdenes de la chica, quien caminó lentamente en dirección a la habitación de caballero. 
 
    — Sígueme. — Dijo Victoria. 
 
    Tim se halla completamente desnudo sobre la cama, acostado boca arriba con una venda en los ojos, improvisada por Victoria con una de sus prendas, la chica vierte un poco de cera derretida sobre el pecho de Tim. 
 
    Trata de resistirse ante el dolor que esto le genera, pero su costumbre es complacer los deseos de la chica, por lo que no puede resistirse a cada movimiento que da la chica. Tim comienza a excitarse y comienza a disfrutar de las quemaduras que le están generando las gotas de cera que caen en su pecho. 
 
    Victoria se encuentra de pie sobre la cama, completamente desnuda, la luz de la vela permite ver un cuerpo increíblemente deseable con una figura que excitaría hasta el más indiferente de los hombres. La chica lleva uno de sus delicados pies a la zona genital de Tim, y comienza a masturbarlo. 
 
    El hombre está bien dotado y es una de las razones por las cuales Victoria siempre vuelve a la cama con él. La obediencia y sus dimensiones son dos elementos que son claves en la relación y el gusto entre esta pareja. 
 
    Victoria comienza a acariciar sus pechos luego de apagar la vela, la sesión de leve tortura ha concluido, ahora deberá complacer a su amante para compensar el dolor. 
 
    Victoria introduce el miembro completamente erecto dentro de su vagina y comienza a hacer movimientos lentos sobre Tim, este se encuentra en un trance de placer que no le permite responder ante cualquier reacción de Victoria. 
 
    El amante puede experimentar la sensación de calor al introducirse dentro de Victoria, la chica está a punto de arder en llamas y le transmite esta sensación a su acompañante. 
 
    Las manos de Tim se encuentran libres para dirigirse hasta los glúteos de Victoria. Comienza con una nalgada suave en la voluptuosa zona de la pelirroja, pero esta no responde ante el estímulo. Está acostumbrada a una intensidad mayor, así que Tim intenta aumentar la fuerza de su nalgada, esta da un leve resultado. 
 
    El rostro de Victoria expresa satisfacción al recibir las nalgadas, pero incita a su amante a arriesgarse aún más. Esto lleva a Tim a un punto de descontrol y comienza a penetrarla con mayor velocidad e intensidad. 
 
    — ¿Te gusta? — Preguntó Tim. 
 
    — Puedes hacerlo mejor, vamos. — Responde Victoria, retándolo. 
 
    Ambas manos se posan sobre los glúteos de la chica y comienza a moverse como un demente sexual, las penetraciones son violentas, pero Victoria finalmente comienza a obtener lo que desea, después de todo, esa es la razón para estar allí. 
 
    El cuerpo de Victoria se sacude con intensidad sobre el miembro de Tim, quien se encuentra completamente exhausto, Victoria no es una mujer fácil de complacer, pero, aun así, mantiene el ritmo. 
 
    Tim se detiene por un segundo para recuperar el aliento, lo que enfureció a Victoria, quien se encontraba en el punto máximo del placer en ese momento. 
 
    — ¿Qué haces? Lo has arruinado, imbécil. — Dijo la chica. 
 
    Tim, no se sintió ofendido ante la reacción de la chica, ya que estaba acostumbrado a esta forma de dirigirse a él durante el sexo. Victoria parecía transformarse cuando se excitaba, perdía el centro de su forma de dirigirse al resto del mundo, solo importaba alcanzar el orgasmo. 
 
    Pero la reacción de Tim fue favorable para la chica, ya que este finalmente tomó el control y tomó el sujetador de Victoria ató sus manos a su espalda. La chica se encuentra boca abajo sobre la cama y no tiene posibilidades de defenderse. 
 
    Tim abre las piernas de la chica y comienza a practicarle sexo oral de una forma salvaje que la chica desconocía completamente. Haberlo tratado como lo hizo, había dado resultados, siempre resultaba. 
 
    Tim comienza a penetrar a la chica con su lengua, mientras esta gime intensamente al sentir como su zona vaginal se humedece cada vez más con la salivación de Tim. 
 
    Este estimula su clítoris y le provee placer de una forma formidable. Tim es un experto con su boca, es una de las habilidades que hacen que Victoria se enloquezca de placer, así que está haciendo uso de sus habilidades para llevar a la chica al orgasmo. 
 
    Encontrándose allí, tan vulnerable ante los de deseos de Tim, Victoria comienza a gemir aún más fuerte y le da instrucciones precisas a Tim de lo que desea. 
 
    — ¡Penétrame ya! ¡Introdúcelo completamente! — Exclamó Victoria. 
 
    Tim no responde ante la instrucción, el control absoluto es de él, así que continúa devorando los genitales de Victoria. La chica no soporta más, y no quiere alcanzar el orgasmo de esa forma, por lo que intenta interrumpir el acto de Tim, pero esta es dominada con facilidad por el sujeto. 
 
    Finalmente, Victoria llega al orgasmo de una manera que ella no tenía establecido, pero continúa sometida por Tim. No está satisfecha, es amante del orgasmo por penetración y lo disfruta aún más. 
 
    — ¡Qué manera de terminar tan patética! — Dijo la chica. 
 
    — Aun no termino. — Respondió Tim. 
 
    El chico introdujo su miembro suavemente en el ano de la chica quien no esperaba tal movimiento de Tim. Ella nunca le había permitido tener sexo de esta forma, pero estando bajo el control absoluto de Tim, no podía oponer resistencia. 
 
    De forma lenta pero continua, Tim penetra la primera vez a la chica, quien no sabía exactamente qué sensación era la que estaba experimentado. 
 
    — ¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame! ¡Me duele! 
 
    Tim ignoró completamente la solicitud de Victoria, y en cambio, comenzó a penetrar con más fuerza y más velocidad. 
 
    Pero a pesar de que inicialmente la estaba lastimando, el control que había asumido Tim, había excitado increíblemente a Victoria, quien comenzó a disfrutar del acto, para sorpresa de Tim, quien estaba viviendo el mejor encuentro sexual de su vida. 
 
    Ambos experimentaron aquella sensación por primera vez, y Victoria estaba a punto de enloquecer de placer ante aquella demostración de maestría que exponía Tim. 
 
    Tim extrae lentamente su miembro de las profundidades de la chica y comienza a penetrar su vagina con mucha fuerza, esta vez sí promete un orgasmo mucho más intenso para Victoria, ambos llegan al orgasmo simultáneamente. 
 
    Tim inunda con sus fluidos a la chica, quien no puede creer que exista tal magnitud de placer en el ser humano. Ambos encienden un cigarrillo y le dan continuidad a la conversación que interrumpieron un par de horas atrás. 
 
    — ¿Dices que conoces a Wolf? — Preguntó Victoria. 
 
    — Sé quién es, pero nunca he tenido la posibilidad de acceder a él. 
 
    — Creo que tengo la solución para esta situación. 
 
    — ¿Que tienes en mente, Victoria? Espero que no sea una locura. 
 
    La chica respondió con una sonrisa, mientras veía fijamente a su cigarrillo consumirse.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 5 
 
    La reunión 
 
      
 
    Después de múltiples intentos por coordinar una reunión con Javier Wolf, finalmente Victoria Green sería recibida en las instalaciones del edificio más lujoso en el que había tenido la posibilidad de entrar. 
 
    Victoria era conocida por Javier, más de lo que ella llegaría a pensar, este sujeto tenía conocimiento de cada uno de los detalles de su vida, a pesar de que esta no tenía la menor idea de quién se trataba. 
 
    Mientras se encontraba en la sala de espera para ser atendida por el poderoso empresario, sintió la necesidad de salir huyendo de allí y conservar su dignidad, pero la verdadera razón de estar allí, era su padre. 
 
    La relación existente entre Victoria y Esteban Green era sólida, siempre estuvo llena de sacrificios para poder permanecer unidos. A pesar de que Victoria había vivido mucho tiempo fuera del país se mantuvo en constante contacto con su padre, era lo único que tenía. 
 
    Para la chica, era la oportunidad de retribuir todo el esfuerzo que su padre había hecho para mantenerla siempre con un estilo de vida que resultaba ser la envidia de muchos. 
 
    Las lágrimas corrían por las mejillas de la chica mientras intentaba distraer su mente con algunas revistas que se hallaban sobre una pequeña mesa de vidrio ubicada en el centro de la acogedora sala de espera. 
 
    Sería la primera vez que Victoria y Javier se verían los rostros, y este se encontraba muy interesado en aquel encuentro, ya que sabía que la presencia de la chica se debía a la posibilidad de una negociación para poder salvar el patrimonio de su padre. 
 
    Javier tenía el conocimiento absoluto de la vida de Victoria, la investigación que había desarrollado para poder manipular a la familia a su antojo, le había proporcionado detalles acerca de su relación con Tim Parish. Esta relación era prohibida ante los ojos de su padre, por lo que fácilmente podría destruir su vida con un par de fotografías. 
 
    Pero antes de realizar cualquier movimiento, Javier estaba dispuesto a escuchar cualquiera de las propuestas que la chica pusiera sobre la mesa antes de tomar cualquier medida. 
 
    A pesar de conocerla a fondo y saber qué tipo de vida llevaba la chica, Javier no tenía la menor idea de lo que era estar frente a una mujer como Victoria. Esta chica tenía la habilidad de conseguir cualquier cosa que pasar por su mente. 
 
    Podía persuadir al hombre más rudo para que se doblegara ante sus deseos, así que estaban a punto de encontrarse, dos personalidades que posiblemente harían estallar el universo si se enfrentaran. 
 
    Luego de unos largos e interminables minutos, la secretaria de Javier Wolf se acercó a Victoria. 
 
    — Señorita, disculpe el tiempo de espera. El señor Wolf espera por usted en su oficina. — Indicó la joven secretaria. 
 
    Finalmente, la hora había llegado, lo que muchos no habían podido conseguir, Victoria Green estaba a punto de lograr, una reunión con el millonario más cotizado de la ciudad. 
 
    Pero esto no era algo que impresionara a Victoria, siempre había estado rodeada de lujos y dinero, así que no representaba algo significativo para la chica, un punto en contra de Wolf. 
 
    La arrogancia era característica en este sujeto, pero al ver a la hermosa chica entrar al lugar, pareció que el clima cambió drásticamente. Wolf quedó estupefacto ante el poder de atención que podía conseguir la chica. 
 
    Sus miradas se mantuvieron fijas mientras Victoria caminaba con paso firme a través de la amplia oficina, cuyas dimensiones eran impresionantes. Para la chica, esto fue una proyección del ego de Wolf, quien requirió de un lugar espacioso para demostrar el poder y dominio que sentía por el mundo. 
 
    Mientras se acercaba, las palabras que había repasado cientos de veces en su cabeza, desaparecieron totalmente. 
 
    — Bienvenida al imperio Wolf. — Dijo Javier, con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    La chica se estremeció al sentir el timbre de voz retumbar en su pecho. La voz de Julián era grave y con una gran intensidad, por lo que se sintió intimidada, pero bastante atraída por esta particular fuerza que transmitía Javier a través de sus palabras. 
 
    El caballero miraba con admiración a la chica, quien debía tener mucho valor para enfrentar a quien estaba a punto de aplastar a su familia. Pero para el empresario, no había espacio para sentimentalismos, había un gran vacío en su interior que era sustituido por el dinero. 
 
    Javier se colocó frente a Victoria y extendió su mano. 
 
    — Es un placer para mí recibirte en mi oficina, Victoria Green. — Comentó Javier. 
 
    — Gracias por hacerme un espacio en tu agenda. — Respondió la chica. 
 
    — Ponte cómoda, tengo toda la mañana para ti. He cancelado mis juntas para escuchar lo que tienes que decir. 
 
    — Creo que es evidente a lo que he venido, pero espero que puedas comprender lo que estoy a punto de proponerte. 
 
    Ambos tomaron asiento y comenzaron a disfrutar de una agradable charla que serviría como preámbulo a una de las propuestas más arriesgadas que se le habrían podido ocurrir a la desesperada chica. Victoria no tenía idea de quién era Javier Wolf, no conocía su personalidad y era un misterio para cualquiera. 
 
    La vida privada de este sujeto estaba bajo las más estrictas condiciones de seguridad, parecía que había borrado completamente su pasado y lo había convertido en un mito para el resto de la sociedad. 
 
    Sin embargo, Victoria tenía su estrategia muy clara, y no estaba dispuesta a dar un paso a atrás, luego de estar sentada frente al hombre que con un solo dedo acabaría con su padre. 
 
    — ¿Puedo ofrecerte algo de beber? — Preguntó Javier. 
 
    — No, gracias. Espero no quitarte demasiado tiempo. — Respondió la chica. 
 
    — Es un placer conocer a la hija de mi competidor más fuerte. 
 
    — Entonces sabes quién soy, y a lo que he venido. 
 
    — Te conozco más de lo que crees. 
 
    Esta afirmación dejó un poco desconcertada a Victoria, quien no tenía idea de la cantidad de información que manejaba Javier acerca de ella. 
 
    No sabía cómo iniciar su conversación y comenzar a explicar algo que ella no terminaba de entender del todo. Victoria había decidido sacrificarse por su padre, pero estaba a punto de iniciar negociaciones con el mismo demonio. 
 
    Pero lo que conocía de Javier, hasta el momento, le había agradado, un hombre que había conseguido llegar a esos niveles de éxito en tan poco tiempo, podía tener cosas interesantes que ofrecer. 
 
    — La razón de mi visita tiene que ver con la compañía de mi padre. — Dijo Victoria. 
 
    — Tal como lo imagine. Seguramente vienes a pedirme que los ayude financieramente. — Contestó Javier con una sonrisa en su rostro. 
 
    — Tienes el poder de destruirnos cuando menos lo esperemos, lo sabes. 
 
    — Yo no me atrevería a decir que quiero destruirlos. Solo se trata de negocios. — Dijo Javier. 
 
    — Mi padre ha dado toda su vida por este negocio, ahora se encuentra en un hospital sin muchas esperanzas de recuperarse. No puedo permitir que pierda su compañía. 
 
    — ¿Y eso que tiene que ver conmigo? — Preguntó Javier. 
 
    — Pues mucho. Si continúas avanzando al ritmo que vas, terminarás por enviarnos a la quiebra absoluta. 
 
    Mientras Victoria explicaba en detalle la situación financiera de la compañía de su padre, Javier no podía dejar de admirar el cuerpo de la chica. La pelirroja había resultado ser mucho más atractiva en persona, a pesar de que había visto muchas fotografías de la misma. 
 
    Pero esto era solo la punta del iceberg, ya que Javier no conocía lo apasionada que podía llegar a ser esta chica, y le generaba una curiosidad tremenda, poder conocer cuáles eran los gustos sexuales de aquella hermosa chica de 25 años que intentaba hacer lo posible por ganar un poco de indulgencia ante el verdugo de su familia. 
 
    La reunión se había extendido más de lo esperado, ambos intercambiaban posiciones acerca de su visión sobre la industria, pero la estrategia de Victoria no tenía nada que ver con la forma en que ambos veían el negocio, solo conocía una forma de regresarle la estabilidad financiera a su compañía. 
 
    Victoria sabía que su padre no estaría dispuesto a ser absorbido por una marca más grande, después de haber liderado el negocio, no estaría por debajo de nadie. 
 
    A pesar del gran amor que Victoria sentía por el viejo Esteban Green, por momentos se preguntaba si era mejor que hubiese muerto y así se habría liberado de la responsabilidad de salvar a la empresa. 
 
    Javier estaba exhausto de escuchar los argumentos de la chica, quien se había preparado para lograr convencer a Javier de qué invertir en la corporación Green le daría la posibilidad de que ganara mayor reputación en aquella ciudad. Pero llegó un punto de quiebre en el que la paciencia de Javier alcanzó completamente su final, por lo que interrumpió abruptamente la exposición de Victoria. 
 
    — No llegaremos a ningún lado con esto, Victoria. — Dijo Javier. 
 
    — Aún no he terminado. — Contestó. 
 
    — Lo sé, y lamento decirte que no hay nada de lo que puedas decir que haga que dé un paso atrás en mi expansión. No es nada personal, así son los negocios. 
 
    — Sé que eres un hombre astuto e inteligente, no querrás rechazar mi petición. 
 
    — Noto un tono de advertencia en tu forma de hablar. ¿Me equivoco? 
 
    — No abandonaré este lugar sin llegar a un acuerdo para salvar la compañía de mi padre. 
 
    — Ten algo de dignidad Victoria. Acéptalo. Tu padre está acabado. 
 
    Aquella afirmación atravesó el corazón de la chica y le hizo entrar en razón acerca de la situación tan grave que están enfrentando, no había posibilidad alguna de poder superar aquella crisis que dejaría desempleados a cientos de empleados y los enviaría prácticamente a la calle. Todos los lujos desaparecerían, el prestigio se desvanecería y la salud de su padre se iría finalmente al suelo. 
 
    Pero a pesar de todo esto, Victoria se encontraba firme frente a su verdugo, quien había comenzado a mostrar su verdadera personalidad. Aquel hombre amable que inicialmente la había recibido, se había convertido en un ser oscuro e insensible, que podía ser capaz de llevarse por delante a cualquiera que se interpusiera entre él y cualquiera de sus objetivos. 
 
    La verdadera personalidad de Javier Wolf afloraba como lava ardiente de un volcán, devastado los sueños y expectativas de la joven Victoria, quien solo contaba con único recurso para poder superar la grave crisis en la que se habían metido. 
 
    La chica estaba completamente segura del paso que estaba a punto de dar, pero desconocía totalmente las consecuencias del mismo. 
 
    Durante algunos segundos permaneció en absoluto silencio, intentando llegar a un punto de conciencia en el que finalmente consiguiera el valor para exponer a Javier cuales eran sus verdaderas intenciones al llegar hasta ese lugar. 
 
    Desde aquella noche en la que estuvo con Tim Parish, descubrió que el único recurso que tenía entre sus manos para conseguir lo que deseara, era el sexo, era algo que siempre le había dado resultados efectivos. 
 
    — Esta reunión ha concluido, Victoria. Te acompaño a la puerta. — Dijo Javier. 
 
    — Creo que aún hay algo que debes escuchar, pero no me gustaría que fuese aquí. — Contestó la chica. 
 
    — Pues esta noche estaré libre. Si quieres cenamos, pero odio hablar de negocios durante la comida — Dijo el caballero. 
 
    — Pues creo que esta propuesta te resultará bastante interesante. No creo que estés preparado para rechazarla. 
 
    — Debe tratarse de algo muy interesante. Ya veremos de qué se trata. Indícame tu dirección y pasaré por ti. 
 
    Victoria estaba lista para demostrarle a Wolf de lo que estaba hecha, fácilmente podría manipular a este caballero si lograba llevarlo al mismo territorio a donde había llevado a Tim Parish, quien en ese preciso momento había pasado a ser material de desecho en su vida.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 6 
 
    El precio 
 
      
 
    — No puedo permitir que vayas a cenar con ese sujeto. Ni siquiera lo conoces. — Dijo Tim Parish. 
 
    — No te estoy pidiendo permiso, solo te comento. — Respondió la chica. 
 
    — Si sales con ese hombre, puedes estar segura de que no volverás a contar conmigo jamás. 
 
    — Solo es una cena, Tim. Pero si eso quieres, pues la puerta está abierta. 
 
    Tim abandonó la oficina de Victoria, que originalmente era la de su padre, pero había realizado algunas modificaciones y la había adaptado a sus gustos. 
 
    Luego de aquella conversación, había quedado más que concluida la relación de Tim y Victoria, para ella no había sido fácil tener que afrontar aquella posibilidad de no volver a estar con aquel hombre que la complacía de una manera increíble. 
 
    Pero ya las cartas estaban sobre la mesa, y sabía que Tim podía ser un obstáculo para conseguir lo que se proponía. La idea de estar constantemente a escondidas él, le sumaba morbo y adrenalina a la relación, pero ya era hora de pasar la página y enfocarse en recuperar su empresa. 
 
    Tim estaba devastado, abandonó el lugar con mucha rapidez y se dirigió a un bar cercano, donde pasó el resto del día embriagándose hasta prácticamente perder el conocimiento. 
 
    Tim era un hombre casado pero su matrimonio era un completo fracaso. Durante su relación con Victoria había conseguido obtener sensaciones que su esposa jamás le había proporcionado. 
 
    A pesar de que Victoria nunca había involucrado los sentimientos en aquella relación tóxica, este había perdido el control y se había enamorado profundamente de la chica, quien estaba a punto de desecharlo. Tim asumía que el poder había seducido a Victoria, y desconocía sus intenciones. 
 
    Mientras Tim hacía un esfuerzo sobrehumano por olvidar a Victoria, esta simplemente se enfoca en crear su estrategia para envolver de forma eficaz a Javier Wolf, se veía que era un hombre seguro de sí mismo y sería muy difícil de controlar 
 
     Intentaba recordar cada una de las palabras que había intercambiado con él, los colores de su oficina, el color de su ropa, y cualquier detalle que pudiera servir de ayuda para lograr obtener su atención y poder manipularlo a su antojo. La intención era clara: llevarlo a la cama. 
 
    Este territorio era el único lugar donde Victoria podría imponerse y ofrecerle sus condiciones, si lograba acostarse con el poderoso millonario y conseguir el control de su personalidad, conseguiría el apoyo financiero. 
 
    Las deudas de los Green se hacían cada vez más grandes, crecían a un ritmo intimidante y Victoria, a pesar de tener como sobrevivir, no podía mantener ese estilo de vida con el poco tiempo que tenía para dedicarse al diseño de modas. El estado de salud de su padre desmejoraba y no quería que este muriera sabiendo que su compañía se iba a la quiebra. 
 
    Luego de razonar durante toda la tarde acerca de las múltiples alternativas que tenía entre sus manos, finalmente Victoria llegó a la conclusión de su plan. La idea era acostarse con aquel sujeto y generar una dependencia inmediata de su cuerpo y las sensaciones que le generarían, estas serían sus armas. 
 
    Ya sabía que Wolf era una persona difícil de disuadir en una mesa de negocios, pero Victoria era una chica difícil de rechazar en la cama. 
 
    Dos territorios muy diferentes pero que dan resultados efectivos a la hora de cerrar tratos. Victoria había seleccionado algunas de las prendas más reveladoras, no quería parecer fácil, pero sabía perfectamente lo que debía mostrar. 
 
    La lencería que había elegido para aquella noche, enloquecería a cualquiera, con una elegancia que incitaba al sexo desenfrenado. 
 
    Victoria era una biblioteca de fetiches, le encantaba el sexo fuera de lo convencional, y quería llevar hasta el límite a aquel hombre que posiblemente también tendría algunas experiencias muy agradables que compartir en la cama. 
 
    Sabía que un hombre millonario y apuesto como Javier Wolf tendría la experiencia suficiente como para proporcionarle una noche llena de placer y locura. Todo estaba listo para que el encuentro entre Victoria y Javier fuera inolvidable, al menos para él. 
 
    Tim se encontraba descuido, por su cabeza habían pasado miles de ideas retorcidas para vengarse de Victoria, sabía que con solo una visita a Esteban Green y mostrarle un par de fotografías de su hija completamente desnuda en su cama, le destruiría la vida a la chica. 
 
    Tim estaba en un estado etílico devastador, la poca conciencia que le quedaba, solo le servía para pensar en su desgraciada vida matrimonial y la dependencia que había desarrollado por Victoria. 
 
    Conocía la situación financiera de la compañía, sabía que se avecinaba una quiebra inminente y que las probabilidades de éxito de Victoria eran mínimas. 
 
    Había pocas razones en la vida de Tim para mantenerse de pie, por lo que decidió salir de aquel lugar y dirigirse a resolver aquel asunto de la peor manera posible. A pesar de que su relación con Victoria era inestable, esta le proporcionaba algo que nadie le había dado anteriormente. 
 
    Y esa dependencia absurda que sentía, lo estaba destruyendo por dentro. El alcohol no es el mejor consejero, y aquella noche, Tim descubrirá en carne propia las consecuencias de dejarse llevar por el calor del momento. 
 
    Tim conducía a toda velocidad en dirección a la casa de Victoria, buscaría la forma de recuperarla a costa de lo que fuese. Si esta no accedía a volver con él, Tim tenía preparado un plan B en la guantera de su coche. 
 
    Pero para la fortuna de Victoria, Tim llegó unos 20 minutos después de que la limusina de Javier Wolf pasara por ella en su residencia. Al llamarla directamente al móvil, se encontraba una y otra vez con el buzón de mensajes. Ya era demasiado tarde para Tim, así que puso en marcha su coche y se marchó del lugar. 
 
    Ya no podía mantener el control del coche, conducía como un demente, mientras adelantaba a los coches de la manera más irresponsable posible. Aquel episodio no duraría demasiado tiempo, ya que a la velocidad que iba, solo un leve golpe contra otro coche ocasionó el volcamiento del coche de Tim. 
 
    Un fuerte golpe en la cabeza lo deja inconsciente mientras el lujoso coche amenaza con incendiarse. Dos personas se acercan a auxiliar al herido, pero este no puede responder ante los intentos de ayuda. Es probable que aquel sujeto haya perdido la vida. 
 
    — Tenemos que llamar a emergencias. — Dijo un hombre de unos 40 años al acercarse al coche. 
 
    — Está a punto de incendiarse, tenemos que actuar rápido. — Respondió su compañero. 
 
    Pero a pesar de los rápidos intentos de salvar la vida de Tim, este no pudo recuperar el conocimiento antes de que, efectivamente, el coche se incendiara. Ante la vista de los presentes, el coche se convertía en cenizas. 
 
    Una imagen desgarradora que jamás se borraría de la mente de aquellos que habían intentado a todo costo, salvar la vida del conductor desconocido. Al lugar llegaron, solo unos minutos después, los rescatistas, quienes encontraron a Tim con signos vitales. 
 
    Su estado era lamentable, el cuerpo había sufrido graves quemaduras, y las probabilidades de sobrevivir eran prácticamente nulas. Rápidamente fue trasladado al hospital general, pero no logró llegar con vida a este. 
 
    A pesar de los continuos esfuerzos por reanimarlo, toda luz se apagó para Tim Parish aquella noche. Uno de los elementos más importantes de la compañía Green había muerto, lo que había colocado automáticamente a Victoria en una posición que no le permitía fallar en su plan de conquistar a Javier Wolf. 
 
    La chica desconocía lo que estaba ocurriendo y al tener su móvil apagado, no había posibilidad de que se enterara durante aquella velada. 
 
    Una reservación en el restaurante del hotel cinco estrellas más lujoso de la ciudad, esperaba por Javier Wolf y Victoria Green, ambos ingresan al lugar como dos estrellas de rock. Están acostumbrados a ser atendidos como reyes, realmente tienen más cosas en común de las que pueden llegar a pensar. 
 
    La velada es un éxito, disfrutan de una botella de vino, mientras disfrutan de una amena conversación que no involucra absolutamente nada referente al ámbito corporativo. Victoria logra distraer a Wolf y lo lleva lentamente al territorio en el que lo puede manejar, y este, sin saberlo, lentamente se acerca a un punto de no retorno. 
 
    Es muy simple para Victoria conseguir la atención absoluta de este caballero, ya que lleva puesto un vestido con un escote que resulta imposible de ignorar. El vestido le permite a Javier, disfrutar de una figura espectacular que no cualquier chica de su edad puede lucir. 
 
    Pero como es costumbre, Javier se encuentra perdido es en los ojos de Victoria, sus ojos verdes no dan tregua a ningún hombre que se cruza con esa mirada cautivadora e intensa. Victoria conoce sus habilidades y lo mira fijamente durante la cena, Javier se siente constantemente intimidado, pero puede manejarlo con facilidad. 
 
    — ¿Alguna vez has ido a Roma? — Preguntó Javier. 
 
    — Por supuesto, viví en Italia algunos años. Es increíble. — Respondió Victoria. 
 
    Javier buscaba la manera de evadir la mirada de Victoria con temas de conversación aleatorios que iban desde ciudades impresionantes, hasta cuáles eran sus deportes favoritos. 
 
    Pero Victoria era una mujer inteligente y mantenía a Javier fuera de la zona de confort, siempre dominando la conversación y actuando como la mujer controladora que se caracterizaba por conseguir lo que se proponía a cualquier costo. No iba a ser demasiado complicado irse a la cama con Javier aquella noche, pero no estaba segura de cuán dominante podía llegara a ser aquel sujeto. 
 
    Ambos habían expuesto sus mejores armas de control, pero la batalla estaba siendo ganada con facilidad por Victoria. 
 
    — No puedo negarte que eres muy hermosa. Tus ojos son fascinantes. — Dijo Javier. 
 
    — Eres un adulador. Pero tienes razón. Es difícil resistirse a mis encantos. — Respondió Victoria. 
 
    Ambos llevaron sus copas con vino hacia sus bocas e intercambiaron una mirada llena de complicidad que habría fundido aquel lugar en ese preciso momento. 
 
    — Quisiera ir a otro lugar. — Dijo Victoria. 
 
    — ¿Te parece si vamos a mi casa? — Respondió Javier. 
 
    El plan estaba resultando como lo planeado, había sido él quien había propuesto el lugar, lo que liberaba completamente a Victoria de la necesidad de idear un plan para llevarlo a la cama. 
 
    Pero Victoria había cometido un grave error, estaba accediendo a una de las demandas de aquel hombre, quien comenzaba a ganar el control de la situación. 
 
    Sin saberlo, se estaba dirigiendo a una zona donde difícilmente podría controlarlo. Ambos se pusieron de pie, luego de que Javier pagara la cuenta y se marcharon de aquel lugar, dispuestos a disfrutar de una velada más privada. 
 
    Mientras se desplazaban en la limusina de Javier Wolf, Victoria entendió que estaba en dirección a la zona de control de Javier, por lo que cambió de planes rápidamente y pidió al chofer que los llevaran a una dirección que le proporcionó en un pequeño trozo de papel. 
 
    — ¿Qué haces? Pensé que iríamos a mi casa. — Dijo Javier. 
 
    — Cambio de planes. Ahora yo pondré las reglas. — Contestó Victoria. 
 
    — Como tú digas. — Accedió Javier con una sonrisa un poco nerviosa. 
 
    Al llegar, Javier se quedó extasiado con la belleza del lugar. Tenía hermosas fuentes de agua con múltiples colores y estatuas de animales hechas en vidrio de tamaño real. 
 
    — No conocía este lugar, es increíble. — Dijo Javier, extasiado ante la belleza que lo rodeaba. 
 
    — Sabía que te gustaría. Ahora por favor pídele a tu chofer que se detenga y que por favor nos deje a solas. — Contestó Victoria. 
 
    Javier accedió a la instrucción de la chica, su chofer detuvo la limusina en una ubicación con una vista espectacular del lugar y abandonó el vehículo por un par de horas. 
 
    Victoria estaba lista para demostrarle a Javier que nada de lo que hubiese vivido en sus 35 años, podría compararse con lo que estaba a punto de mostrarle. Victoria Green comienza a desnudarse al ritmo de la música mientras Javier Wolf pierde el control de la situación.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 7 
 
    Sin pudor 
 
      
 
    Una pequeña duda surge en la mente de Victoria, quien está a tan solo un paso de acceder a un posible contrato en el que le proporcionará su alma al mismo demonio que ha venido acabando con la corporación de su familia. 
 
    Mientras se desviste lentamente, comienza a sentir un miedo que nunca antes había experimentado, esto le crea la sensación de inseguridad al no saber si lo que está haciendo es lo correcto. 
 
    Javier se pone cómodo mientras enciende un cigarrillo para disfrutar del espectáculo que le está proporcionando la chica. Victoria deja ver sus pechos firmes, mientras Javier comienza a tocarse la entrepierna al ver los enormes pechos de Victoria. 
 
    La chica puede notar que Javier comienza a excitarse, por lo que se detiene y espera una reacción del caballero, quien cambia drásticamente la expresión de su rostro.  
 
    La chica consigue la reacción esperada y continúa bailando suavemente al ritmo de la música. Javier no puede quitar la vista de encima de Victoria, es como si estuviera bajo el efecto de algún tipo de hechizo. 
 
    Javier baja lentamente la cremallera de su pantalón, mientras la mirada de Victoria se fija en este punto. Se encuentra a la expectativa de lo que está a punto de mostrarle el caballero, pero este también se detiene y espera una reacción de la chica. 
 
    Ambos se encuentran en una guerra de control que tarde o temprano dejará a uno de los dos bajo el dominio del otro. Victoria desea ver lo que hay debajo del pantalón de Javier, lame sus labios sin notarlo, y esto le da a entender a Javier que la chica desea ver más. 
 
    No hay forma de que en ese punto las cosas puedan salir mal, Victoria comienza a masturbarse por encima de su ropa interior, dejando ver una prenda diminuta de encaje negro, las favoritas de Javier. 
 
    Aquel hombre sentía como si la chica se hubiese introducido en su pensamiento y hubiese extraído el más mínimo detalle, por lo que se hallaba sorprendo ante el acierto tan preciso de la chica al elegir su ropa interior. No tenía idea de cómo la casualidad se había encargado de dar en el blanco, pero se sentía satisfecho de obtener lo que le agradaba. 
 
    — ¿Encaje negro? ¿Cómo lo supiste? — Preguntó Javier. 
 
    — Tengo mis métodos. Me alegra que te guste. ¿Por qué no vienes y me ayudas a quitármela? 
 
    — Será todo un placer ayudarte. — Respondió 
 
    — Pues quiero que lo hagas con los dientes. 
 
    Victoria quería llevar a Javier a través de diferentes territorios en los que posiblemente él no hubiese tenido la posibilidad de estar, mostrarle cosas nuevas. Su plan estaba desarrollándose de forma excepcional. 
 
    Javier lleva su boca hacia la parte posterior de la ropa interior de Victoria y la tomó delicadamente entre sus dientes, comienza a bajarla lentamente, mientras sus labios rozan la piel de sus glúteos. 
 
    La chica no puede evitar sentir escalofríos al sentir la barba de Javier rozar su piel. Comienza a experimentar las primeras sensaciones que nunca antes había sentido con ningún otro hombre. 
 
    Puede sentir el control absoluto que tiene sobre la situación, pero de alguna manera se siente un poco limitada por la presencia imponente de Javier, quien no opone resistencia ante los deseos de la chica, pero permanece dominante en todo momento. Finalmente, Javier libera a la chica de su ropa interior, estimulando su vista con una zona genital completamente depilada, justo como a él le gusta. 
 
    Victoria ha acertado en dos elementos claves para excitar al sujeto. 
 
    Tiene como objetivo, llevarlo a un punto en el que no pueda dar marcha atrás, así que continúa realizando sus suaves movimientos, mientras sus dedos rozan su cuerpo con suavidad. 
 
    Víctima comienza a masturbarse, luego de empujar a Javier para que volviera a su lugar original, el hombre no puede resistirse ante la tentación de comenzar a masturbarse, así que libera su enorme miembro. 
 
    La expresión de Victoria al ver semejantes dimensiones y la textura del miembro de Javier de inconfundible asombro. No tardó en abalanzarse sobre él y comenzar a devorarlo. 
 
    Había perdido el control de sus impulsos y solo sentía la necesidad de devorar el miembro erecto de Javier. Era una delicia lo que estaba disfrutando la chica, mientras Javier experimentaba un placer incomparable. 
 
    Jamás había tenido la posibilidad de estar con una mujer tan apasionada como ella, así que tomó su cabello y comenzó a mover su cadera para introducir cada vez más su miembro en la boca de Victoria. 
 
    Parecía que quería llegar hasta las profundidades de su garganta, y la chica no se resistía, el dominio era de Javier y era difícil volver a controlar el ambiente. 
 
    Victoria comienza a devorar los testículos de su amante mientras este termina de quitar completamente su pantalón, no hay forma de hacer que Victoria se detenga. La chica masturba con fuerza a Javier mientras este gime si control. Está siendo complacido justo de la manera que le encanta. 
 
    Victoria realiza un movimiento arriesgado y acaricia la región anal de Javier, quien no experimenta desagrado, es una experiencia nueva, pero no le teme a la experimentación. Victoria ve esto como una señal de aprobación y procede a introducir uno de sus dedos en el ano de Javier. 
 
    Este se siente incómodo pero satisfecho, la chica no realiza un movimiento al azar, explora en detalle cada uno de los gustos de aquel hombre que está dispuesto a dejar que la chica explore cada parte de él. 
 
    Nunca antes Javier Wolf se había abierto de aquella manera ante una chica, por lo que comienza a dudar de que aquello sea lo correcto. 
 
    Victoria se coloca sobre él, y mientras lo besa intensamente comienza a introducir lentamente el pene húmedo y caliente de Javier dentro de su vagina. Parecía que nunca terminaría de introducir aquel pene enorme, eran unas dimensiones impresionantes. 
 
    Victoria se dirigía hacia el punto más delicado del encuentro, ya que no estaba dispuesta a complacer a Javier hasta el final. Daría su mejor desempeño para luego sacar de él, el mayor provecho posible. 
 
    El dinero para Javier era algo importante, pero lo que para otros sería una suma inalcanzable, para él, solo sería algo insignificante. 
 
    Victoria estaba dispuesta a empeñar su vida y su cuerpo a cambio de dinero. Si Javier Wolf lograba enloquecer por ella, a chica podría manejarlo a su voluntad y tarde o temprano se encontraría en el mismo nivel social de siempre y con la compañía de su padre a flote. 
 
    — ¡No te detengas! — Dijo Javier, quien se encuentra a punto de alcanzar el orgasmo. 
 
    — ¿Te gusta? ¿Quieres que llegue contigo? — Preguntó Victoria. 
 
    — Sí, sí. ¡Así! No aguanto más. 
 
    Justo en ese momento, Victoria se alejó de Javier, como si nada hubiese pasado. La chica comenzó a vestirse. 
 
    — ¿Qué estás haciendo? — Preguntó Javier. 
 
    — ¿Acaso crees que me voy a convertir en una chica más que simplemente se acuesta contigo? 
 
    — Sabía que había algo oculto detrás de todo esto. 
 
    — 1 millón de dólares, Javier. — Sentenció Victoria. 
 
    — ¿1 millón de dólares? ¿De qué hablas? — Preguntó el confundido Javier, mientras busca su pantalón en el suelo del coche. 
 
    Finalmente, el plan de Victoria había llegado a la cúspide, ya que tenía a Javier completamente desnudo frente a ella a punto de iniciar una negociación. 
 
    Este hombre no era del tipo que se dejaba manipular fácilmente, así que Victoria estaba arriesgando una gran cantidad de elementos en ese momento, al iniciar esta dinámica con un hombre tan poderoso y peligroso para sus intereses, como lo es Javier Wolf. La chica se haya completamente vestida frente al sujeto, lo mira fijamente a los ojos y le habla sin ningún miedo. 
 
    — Quiero 1 millón de dólares para salvar la compañía de mi padre y me tendrás para siempre. — Dijo Victoria. 
 
    — Tendría que estar loco para acceder a semejante propuesta. ¡Sal de mi coche! — Respondió Javier. 
 
    — Sé que no tengo demasiadas opciones, pero sé que me deseas, y créeme, mañana pensarás mucho en esto. — Dijo la chica mientras se bajaba del lujoso coche. 
 
    — Espera un momento, no puedo dejarte aquí. No soy esa clase de imbécil. 
 
    Javier, solo por un segundo había considerado la posibilidad de aceptar la opción que le ofrecía la chica. Aquello no sería una pérdida del todo, no era un chantaje, era una forma de cerrar una sociedad entre dos compañías similares, que podría proporcionarle algunas ganancias importantes en el futuro. Pero no quería ser débil y aceptar la propuesta en el momento. 
 
    — ¿Y yo qué se supone que gano en todo esto? — Preguntó Javier. 
 
    — Solo quiero recuperar la empresa de mi padre mientras este esté con vida. Te has dedicado a hundirla, así que solo quiero tiempo. — Respondió Victoria. 
 
    — ¿Quieres un préstamo de 1 millón de dólares, a cambio de acostarte conmigo cuando yo lo desee? 
 
    — Este contrato permanecerá vigente mientras mi padre continúe con vida, luego podrás recuperar tu millón de dólares al absorber la empresa. 
 
    — Me parece una propuesta interesante. ¿Realmente estás segura de esto? — Preguntó Javier. 
 
    — ¿Tenemos un trato? — Preguntó Victoria, extendiendo su mano. 
 
    — Hecho, a partir de mañana serás completamente mía. 
 
    La chica había cerrado un contrato con el diablo, Victoria Green pasaba a ser parte de las pertenencias de Javier Wolf, solo le quedaban algunas horas de libertad, y no tenía la menor idea de que podría hacer para explicarle a su padre lo que había ocurrido para que un milagro repentino salvara su compañía. 
 
    A la mañana siguiente, la noticia nefasta de la muerte de Tim Parish fue lo que acompañó el desayuno de Victoria, todos los noticieros locales hablaban de la terrible muerte. 
 
    Aquel hombre había muerto quemado de una manera trágica y en parte había sido su responsabilidad, pero ella desconocía las verdaderas razones de lo que había ocurrido. 
 
    Desconocía que, si Tim hubiese llegado a la casa unos minutos antes, quizás las noticias estarían narrando un asesinato y un suicidio. Pero al desconocer este hecho, la chica no pudo evitar consternarse ante la muerte de alguien que había estado en su vida durante tantos años. 
 
    Esteban Green ya había recuperado parte de sus fuerzas, pero no se le había permitido abandonar la casa. Esta noticia lo había afectado fuertemente, pero entendía perfectamente que la vida estaba llena de pendientes inesperadas y había que aprender a manejarlas. 
 
    — ¡Papá, estás despierto! — Exclamó Victoria al apagar el televisor rápidamente. 
 
    — No te preocupes, Victoria. Ya estoy al tanto de lo que ocurrió con Tim. — Respondió. 
 
    — Es terrible — Contestó la chica mientras corría a los brazos de su padre. 
 
    — Si, es una verdadera pena. Era un hombre magnífico y talentoso. Prepárate, iremos a su entierro. 
 
    Una escena llena de dolor reunió a familiares y amigos de Tim Parish, uno de los empresarios más talentosos que había pasado por la corporación Green. 
 
    Al ver esta imagen, Victoria sabía que jamás podría borrar de su mente la última conversación que tuvieron, y que después de haber disfrutado de una relación llena de pasión, ahora solo viviría como un recuerdo lleno de remordimiento al haber discutido con él la última vez que estuvieron juntos.  
 
    Pero era hora de seguir adelante con el plan. Victoria no podía permitirse perder el enfoque ante la situación que se avecinaba. 
 
    Javier Wolf había cerrado un centrado verbal con ella que le devolvería la paz y la tranquilidad a su padre, mientras que, para la corporación Wolf significaba la absorción de una compañía significativa y que a largo plazo podría traducirse en importantes dividendos. Ya para Victoria Green no había otra razón para seguir adelante que no fuese su padre.  
 
    Este hombre que estuvo a punto de perder tan solo unos meses atrás, se había convertido en la razón para sacrificar su libertad y felicidad al convertirse en prácticamente la esclava de uno de los hombres más poderosos que había pisado la ciudad.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 8 
 
    El cierre 
 
      
 
    Javier se encontraba listo para llevar a cabo la negociación que finalmente lo uniría con Victoria Green hasta que la salud de su padre se lo permitiera. No estaba completamente seguro de lo que estaba a punto de ocurrir, y a pesar de ser un hombre que manejaba las variables antes de entrar en un negocio, de esto no tenía forma de predecir como saldría. 
 
    Javier arregla con mucho cuidado su barba, es un hombre con mucha precisión a la hora de cuidar su aspecto, así que intenta mantenerla de forma simétrica y con un aspecto atractivo y elegante. 
 
    Luego de ausentarse por un par de días, y no darle ninguna señal de vida a Victoria, Javier volvió a la vida de la chica, al presentarse de forma inesperada en la sede de la corporación Green. 
 
    Tenía que supervisar el lugar y asegurarse de que lo que estaba a punto de adquirir no se trataba de una montaña de maquinaria obsoleta e inservible. 
 
    Pero Javier, al ver las instalaciones, entendió el nivel de esfuerzo que había tenido que imprimir un solo hombre para poder llegar a construir todo ese capital y así conseguir acceso a dicha tecnología. A pesar de que lo que ofrecía Javier en la corporación Wolf era mucho más avanzado, no pudo evitar sorprenderse. 
 
    El recorrido lo realizó junto a Victoria, quien a partir de ese momento debía comenzar a comportarse como su pareja. 
 
    La chica no se encontraba del mejor humor debido a la pérdida de su amigo Tim, pero tenía que poner su mejor cara para recibir a Javier, quien estaba al tanto de que ella había tenido una relación con este sujeto. 
 
    A pesar de que intentó ocultar sus sentimientos, Wolf presionó a Victoria para que le revelara la verdad de los que estaba ocurriendo. 
 
    — Te afecta la muerte de Parish, ¿cierto? — Preguntó el indiscreto Javier.    
 
    — Por supuesto, fueron muchos años de amistad. — Respondió Victoria. 
 
    — Sé perfectamente que hubo algo más que una simple amistad entre ustedes. 
 
    — Ten cuidado con lo que dices. Pueden escucharte. 
 
    — Conozco su relación, Victoria. Sé perfectamente que utilizaban su oficina como lugar de encuentro y tenían sexo a cualquier hora del día. 
 
    Victoria no tuvo el valor para negar ninguna de las acusaciones que estaba realizando Javier, por lo que simplemente bajó la mirada y comenzó a llorar. Para ella no había sido fácil tener que afirmar su muerte. Ahora se sumaba a los problemas que ya tenía, la posibilidad de un chantaje por parte de Javier. Pero a pesar de que pudo manejar la situación de esta forma, Javier solo quiso enviarle un mensaje a la chica de que no era el tipo de hombre con el que se podía jugar. 
 
    Manejaba mucha más información de la que ella creía. Luego de realizar el recorrido, fueron directamente a la oficina de Victoria, donde llevaría a cabo el papeleo para arreglar los pagos de las deudas que tenía la compañía. 
 
    — ¿En ese mueble lo hicieron? — Preguntó Javier. 
 
    — Basta, no es gracioso. 
 
    — ¿Y en la alfombra solían hacerlo también? 
 
    — Te he dicho que basta, Javier. Por favor. 
 
    Aunque buscaba escudarse en una imagen arrogante y molesta, Javier simplemente estaba dando rienda suelta a las sensaciones que había experimentado al entrar en aquel lugar. Tenía un sentido pertenecía hacia Victoria y no soportaba la idea de que aquel lugar le trajera recuerdos de otro hombre. 
 
    Los ataques cedieron justo en el momento que Victoria se lo solicitó por segunda vez, pero la molestia y la incomodidad, permanecieron en aquel lugar durante toda la reunión. 
 
    Victoria y Javier estuvieron organizando los diferentes pagos a los bancos, facturas vencidas y una gran cantidad de operaciones pendientes, que no podían realizarse por la situación financiera de la compañía. 
 
    Javier se encargaría de pagar cada centavo que se debía, de esta forma, la compañía podría seguir operando sin riesgo de embargos. 
 
    Pero justo en el momento en que Javier Wolf pagara el primer dólar, estaría completamente cerrado el contrato de que la compañía pasaría a ser de su propiedad al morir Esteban Green, quien no podía conocer estas condiciones en las que estaba entrando su compañía. 
 
    Victoria podría vivir tranquilamente en cualquier parte del mundo trabajando en lo único que sabía hacer. 
 
    Contaba con un nombre y una reputación en el mundo de la moda, pero no había tenido oportunidad de continuar detrás de su sueño, debido a la fuerte demanda de tiempo que ameritaba estar a cargo de la compañía de su padre. Una vez que Wolf absorbiera la compañía, esta no estaría bajo su responsabilidad nunca más. 
 
    — ¿Cuándo te mudarás a mi casa? — Preguntó Wolf, repentinamente.    
 
    — ¿Mudarme? Eso no era parte del plan. — Respondió Victoria. 
 
    — No sé qué condiciones tenía tu plan, pero el mío incluye tu presencia absoluta. 
 
    — No sé si sea lo correcto, Javier. No estoy preparada para que vivamos juntos. 
 
    — Creo que no me expliqué lo suficiente. No te pregunté si estás lista. 
 
    La chica sintió como si cayera de manera infinita en un abismo sin final, ya que las condiciones no habían sido establecidas, y ya Javier Wolf tenía el poder de controlar su vida a voluntad y las cosas no estaban del todo bien en su casa como para abandonar a su padre repentinamente, para irse a vivir con un hombre misterioso al cual ni siquiera conocía. 
 
    — Creo que no depende de mí. Lo haremos cuando tú lo dispongas. — Dijo Victoria. 
 
    — Esta noche. — Contestó. 
 
    La resignación fue evidente en el rostro de la chica, quien había comenzado a sufrir de las consecuencias que traía su propio plan. Javier estaba desesperado por probar hasta qué punto era capaz de llegar la chica, por lo que constantemente la presionaba para sacar lo peor de ella. 
 
    Pero la resistencia de Victoria estaba hecha prácticamente de acero, y conocía cuales eran las razones para afrontar aquella situación. La salud de su padre era una prioridad, y mantenerlo feliz, valía más que cualquier otra cosa en su vida. Darle la posibilidad a su padre de caminar nuevamente por los pasillos de su compañía valía cada segundo de frustración. 
 
    Una gran cantidad de trabajadores de la corporación Green se habían marchado, algunos por miedo, otros por decepción. Pero con la llegada de Wolf, las cosas comenzarían a caminar nuevamente, utilizando a Victoria como su representante. Nadie podía saber nada acerca de la absorción de la empresa. 
 
    Nuevamente la compañía comenzó a operar como antes y muchos clientes de la cartera de la corporación Wolf, comenzaron a dirigirse a las instalaciones de los Green. Esto catapultó las ganancias, llevando de nuevo a la vida a una compañía que prácticamente se hallaba en la ruina. 
 
    Para Esteban, había sido un milagro, pero desconocía totalmente las razones de aquel crecimiento repentino de su compañía. 
 
    La llegada de Victoria a la casa de Javier no había sido tan traumática como ella imaginaba. Aquel hombre déspota y arrogante que se había mostrado durante los últimos días, había mermado, convirtiéndose en un hombre atento con la chica. 
 
    Pero algo que había capturado la atención de Victoria era el hecho de que Javier, luego de unas semanas, no había reclamado el trofeo que había ganado. No había presionado a Victoria para que esta le entregara su cuerpo como lo habían acordado. 
 
    Javier Wolf había cambiado su perspectiva con respecto a la chica, había llegado a entender que el sacrificio que había hecho, no era por un objetivo personal, solo intentaba salvar la compañía de su padre. 
 
    Una mujer así, con ese nivel de compromiso por su familia había resultado cautivador para Javier, quien a pesar de desear a la chica profundamente, había controlado sus impulsos para no someterá Victoria a vivir una experiencia desagradable o incómoda. 
 
    Una noche luego de una cena de negocios, la pareja llegó a casa, pero había una sensación diferente en el cuerpo de la chica. 
 
    Victoria había comenzado a experimentar una atracción física aquella noche mientras veía a Javier Wolf hablar y expresarse con tanta seguridad ante grandes empresarios extranjeros. 
 
    Aquel sentimiento que había surgido la primera vez que se vieron, se había vuelto a manifestar aquella noche. Javier había seducido a la chica a través de su personalidad. 
 
    Sin saberlo, había excitado a Victoria durante toda la noche, y esta, al llegar a casa no aguantaba la tentación de entregarse a aquel caballero que la había tratado como una princesa desde la llegada a su vida. 
 
    — Estaré arriba, tomaré una ducha. Estoy muerto — Dijo Javier, mientras subía las escaleras. 
 
    — Yo tomaré un trago. — Respondió. 
 
    La chica se tomó unos minutos para analizar cada una de las sensaciones que recorrían su cuerpo, pero que terminaban por encontrarse en la zona genital. Victoria solía calentarse con el vino, así que tomó la botella y bebió directamente de ella, no se molestó en servir una copa. 
 
    Quería llegar al límite de la excitación antes de tomar cualquier decisión de la que después podría arrepentirse. Mientras Javier no tenía la menor idea de lo que ocurría, la chica había decidido masturbarse mientras se imaginaba un encuentro con Javier. 
 
    El agua caliente había generado tanto vapor en el cuarto de baño que escasamente se podía ver a unos cuantos centímetros de distancia. Así era como le gustaba tomar el baño a Javier. 
 
    El agua caliente caía en su cuerpo, deslizándose las gotas por su pecho y abdomen, mientras el jabón, lubricaba sus bíceps y sus antebrazos. Mientras mantenía los ojos cerrados, Javier continuamente fantaseaba con la idea de estar con Victoria, ya no podía soportar las ganas de finalmente poseerla y repetir aquella experiencia que se había desarrollado en su limusina días atrás. 
 
    Mientras pensaba en ella, no pudo evitar excitarse, el cuerpo de Victoria era una bomba de tiempo a punto de estallar. Irradia constantemente mucha pasión y erotismo, y sus labios invitaban a ser devorados sin piedad. 
 
    Javier dibuja perfectamente el rostro de la chica en su imaginación, mientras la toca y disfruta de sus suaves pechos, sus pezones erectos y sus glúteos voluptuosos que volverían loco a cualquiera que los viera tal como lo había hecho él. Sabía que Victoria era buena en la cama, y detestaba el hecho de no poder comportarse como generalmente lo hacía con cualquier mujer. 
 
    Victoria se desplaza lentamente en dirección al baño, intentando hacer el menor ruido posible, la chica ha perdido el control de sí misma y quiere satisfacer ese deseo que la está consumiendo por dentro. Con cada paso que da en dirección a Javier, deja caer una prenda de ropa, las cuales van quedando en el suelo de toda la casa. Al momento de llegar al cuarto de baño, Victoria se encuentra completamente desnuda, está lista para cumplir con esa parte del contrato al que había tenido tanto miedo de acceder. Está tan solo a unos pasos del hombre que la posee físicamente, pero que aún no posee sexualmente. 
 
    Victoria entra lentamente y no puede evitar sentir la adrenalina corriendo por su cuerpo. El cuerpo desnudo que solo puede ser sinónimo de perfección, surca el vapor en dirección a Javier, muestras este desconoce absolutamente que la chica que está en su imaginación, se encuentra detrás de él completamente desnuda. 
 
    Victoria finalmente se introduce a la ducha y comienza a acariciar la espalda de Javier, quien se voltea rápidamente, sorprendido por Victoria. 
 
    — Casi me matas de un susto. — Dijo Javier. 
 
    — Quiero que me hagas tuya. No aguanto más. — Dijo Victoria. 
 
    La chica comenzó a acariciar el miembro de Javier, el cual se endureció rápidamente, estaba listo para penetrar a la chica. Victoria se coloca de espaldas y le indica a Javier que comience a penetrarla, este accede rápidamente, y comienzan a disfrutar del acto con una intensidad descontrolada. 
 
    El agua, el jabón y el placer son los principales factores que ocupan cada centímetro del lugar, mientras los cuerpos se frotan disfrutando del deseo y la atracción existente entre ambos personajes. 
 
    Víctima toma de la mano a Javier y abandonan la ducha, se dirigen hacia la cama completamente mojados. Victoria empuja a Javier sobre la cama y se sube sobre él para comenzar a disfrutar mientras Javier la penetra con locura. 
 
    Solo hay una forma de terminar aquel acto y debe ser por todo lo alto, cada uno se deja llevar por sus impulsos sin intentar mantener el control de la situación. Ambos cuerpos se mueven de forma coordinada, parece que fueron hechos el uno para el otro. 
 
    Los dedos de Javier recorren cada parte de Victoria para descubrir detenidamente la perfección que hay en cada partícula de su composición. El olor de la chica es cautivador, una mezcla perfecta entre lo cítrico y lo floral que comienza a enloquecer a Javier. 
 
    La chica sabe qué hacer para subir la intensidad en el encuentro, pero prefiere que todo se desarrolle de forma natural y sincera, no quiere forzar las cosas, ni llevar a Javier a hasta un territorio desconocido. Pero cada segundo que pasa, los acerca más hacia el clímax. 
 
    Todo en aquel lugar es perfecto, el cabello mojado de Victoria deja caer algunas gotas, mientras esta se mueve con locura sobre Javier. No está dispuesta a ceder, pero tampoco le teme a ser controlada, por lo que se sube sobre el rostro de su amante y le pide que la complazca con su lengua. 
 
    Suaves gemidos se escuchan salir desde lo más profundo de Victoria, quien no tiene absoluto control de los espasmos y calambres involuntarios que genera Javier al satisfacerla de una forma tan formidable. 
 
    La chica toma a Javier por su oscuro cabello y lo empuja cada vez más hacia dentro de sí misma, buscando la mayor satisfacción posible, pero Javier no puede lograr lo que ella busca desesperadamente. 
 
    Al ver la insatisfacción de Victoria, Javier decide darles participación a sus dedos, introduciendo uno de ellos en la vagina de Victoria mientras devora su clítoris, esto da mejores resultados. 
 
    La chica le indica a Javier que introduzca un dedo más, mientras este complace a la hermosa pelirroja que se encuentra poseída por un trance de lujuria y locura en el que solo puede encontrarse la cura a través del orgasmo. 
 
    Durante su último encuentro, ambos habían quedado a medias, pero en esta oportunidad no había oportunidad para dejar las cosas incompletas. Javier era un estupendo amante y Victoria lo estaba poniendo a prueba para saber si había valido la pena acceder a un trato tan delicado como al que había ingresado por salvar a su padre. 
 
    Javier tiene dos dedos de su mano introducidos hasta la base, dentro de Victoria, pero esta no tiene límites y le da una nueva instrucción. 
 
    — ¡Un dedo más! — Gritó Victoria. 
 
    De nuevo Javier obedece y continúa penetrándola mientras su lengua estimula el clítoris de la chica. 
 
    — ¡Me encanta! ¡Voy a llegar! 
 
    La chica finalmente alcanza el orgasmo y se dispone a complacer a Javier, quien se haya exhausto por la intensa sesión que ha tenido que protagonizar junto a la chica. 
 
    Victoria se acuesta en la cama boca abajo y levanta levemente su cadera acentuando el volumen de sus glúteos, lo que enloquece a Javier, quien comienza a penetrarla con fuerza hasta finalmente alcanzar el orgasmo sobre los simétricos y perfectos glúteos de Victoria. Ambos se encuentran exhaustos pero satisfechos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 9 
 
    Libre albedrío 
 
      
 
    Después de aquella primera vez en que ambos se entregaron sexualmente, no había lugar a dudas de que ambos lo habían disfrutado a tal punto, que no tardarían en repetirlo. Justo en el momento en que Victoria alcanzó el orgasmo, ya estaba pensando en la siguiente vez que tendría la posibilidad de estar con Javier. 
 
    El trato no había resultado tan mal como ella podría haber llegado a pensar, aquel sujeto la trataba con mucha delicadeza y era extremadamente atento con ella, por lo que había preferido dejar que las cosas se desarrollaran de forma natural, sin las presiones que pueden arrojar las relaciones personales. 
 
    Los últimos meses se habían convertido en un sueño para los Green, la compañía se había disparado como nunca antes y los clientes había devuelto la confianza a la compañía. 
 
    Esteban se había recuperado, y parecía tener el doble de la fortaleza que inicialmente tenía. Cuando intentó recuperar el control de la compañía, Victoria no se lo permitió. 
 
    — No puedes mantenerme encerrado en la casa el resto de mi vida. — Dijo Esteban. 
 
    — No quiero que vuelvas a tener otra recaída. El médico dijo que otro episodio sería fatal. 
 
    — Igual no viviré para siempre. Y el tiempo que lo haga, no quiero pasarlo encerrado como un inútil. 
 
    A pesar de que, en realidad la chica sí se preocupaba profundamente por la salud de su padre, todo el manejo de la compañía se encontraba bajo la dirección de Javier Wolf. Su grupo de directivos, utilizaban a Victoria para que diera la cara ante los clientes y elementos de la corporación Green. 
 
    Pero conociendo a su padre, al llegar de nuevo a la compañía, este tendría la disposición de efectuar cambios que no serían posibles, ya que había perdido el control sobre el manejo de su compañía. 
 
    — A partir de mañana, volveré a la compañía, no me importa lo que pienses, Victoria. — 
 
    Sentenció Esteban. 
 
    Para Victoria, este había sido el comienzo de una nueva etapa cargada de problemas y caos, ya que no podía exigirle a Javier que también se apiadara de su padre haciéndole creer que aun esta empresa le pertenecía. Llegar a este punto, sería inclusive hasta ofensivo para Javier. 
 
    Pero a pesar de mantener una relación bastante agradable y sentirse protegida a su lado, no había amor entre ellos. Existía una confianza y buena comunicación, pero no era algo que no pudiese terminar en cualquier momento a pesar del contrato que tenían. 
 
    Victoria sentía que la salud de su padre estaba a punto de verse comprometida una vez más, pero ya había tenido la posibilidad de salvarlo una vez, y ya estaba cansada. La terquedad de Esteban lo estaba dirigiendo lentamente hacia la tumba, ya que las cosas podrían haberse desarrollado con absoluta normalidad si este no hubiese insistido en volver a la compañía. 
 
    Aquella mañana el gran Esteban Green se ponía su traje de diseñador, con el cual solía asistir a las juntas con socios internacionales. El regreso del gran jefe estaba por ocurrir, lo que sorprendería a todos en la compañía. 
 
    Pero la sorpresa estaba a punto de tocar la puerta de Estaban Green, quien no tenía la menor idea de los cambios que había sufrido la compañía, y mucho menos que era dirigida por la competencia, esto lo habría matado en ese preciso momento. 
 
    Para Esteban había resultado un misterio, el hecho de que las llamadas que lo llevaron hasta aquel estado de nervios y estrés, ya no estuvieran ocurriendo. Había decidido no comentar aquello con Victoria, ya que esta podría ponerse paranoica o simplemente asumir que su padre estaba sufriendo de demencia. 
 
    El chófer de Esteban se alista para salir y todo apunta a que el día se convertirá en un caos. Victoria se encuentra en la casa de Javier, desconoce completamente que su padre está a punto de ir a la compañía, ya que había olvidado por completo el episodio del día anterior en el que su padre le expresó claramente que iba a asistir a aquel lugar al día siguiente por la mañana. 
 
    Una taza de café humeante espera en la mesa del comedor a Estaban Green, junto al diario matutino. A tan solo unos minutos de salir, decide llamar a Victoria, pero su móvil está muerto. Planea encontrarse con ella en la compañía y darle una sorpresa al llegar sin previo aviso a aquel lugar, el cual no resultará nada familiar para él. 
 
    Al otro lado de la ciudad se encuentra Victoria, quien aún no tiene intenciones de salir de la cama, pero es levantada por un beso en la mejilla. Javier Wolf periódicamente asistía a la compañía Green para supervisar lo que allí se desarrollaba, nadie tenía idea de quién era, o cuál era su función en aquel lugar. 
 
    Eran contadas las oportunidades que se encontraba en la compañía sin la presencia de Victoria, era importante cuidar las apariencias y evitar que se generaran especulaciones acerca de su trabajo. Nadie podía saber que él era el verdadero dueño. 
 
    Javier decidió dejar que Victoria descansara aquella mañana, así que no le pidió que lo acompañara. El destino estaba preparando un encuentro nada agradable entre dos personajes que no era la primera vez que intercambiaban palabras. 
 
    Esteban nunca olvidaría aquel timbre de voz que lo había llamado aquella noche antes de la cena de año nuevo. Ese timbre de voz fuerte y profundo que lo alteró de tal modo que casi pierde la vida. 
 
    Aquella voz había quedado grabada en el subconsciente de Esteban y solo bastaba con escucharlo nuevamente y perfectamente recordaría ese momento. Esteban nunca quiso involucrar a la policía, ya que nunca se trató de una amenaza hasta aquel día. Pero al parecer era una etapa superada y estaba dispuesto a disfrutar del nuevo crecimiento que había experimentado la empresa. 
 
    El tráfico le impidió llegar a tiempo, quedando atrapado en el tránsito por más de una hora. Esta diferencia de tiempo le dio la posibilidad a Javier de llegar primero a la compañía e introducirse rápidamente a la oficina de Victoria para organizar algunas facturas y pedidos que necesitaban sus contadores. 
 
    Pero jamás se imaginaría que estando dentro de aquel lugar, el cual había sido cerrado con llave, el propio Esteban entraría con su llave, ya que esta era su antigua oficina. El tiempo pareció detenerse para Javier, quien no tenía la menor idea que estaría en presencia del hombre que estuvo a punto de destruir. 
 
    — ¿Qué haces aquí? ¿Quién eres? — Preguntó el alterado Esteban. 
 
    Javier se quedó sin palabras y solo recogió un par de los papeles que se cayeron al suelo e intentó salir rápidamente de aquel lugar. 
 
    — Le hice una pregunta, ¿qué hace en la oficina de mi hija? — Repitió Esteban. 
 
    — Creo que me confundí de oficina. Perdón. — Respondió Javier y salió rápidamente de la oficina. 
 
    Esteban dejó salir al caballero, pero se quedó confundido ante aquella escena, tomó su móvil e intentó comunicarse nuevamente con Victoria, pero esta no había encendido el móvil aún. 
 
    Esteban estaba un poco alterado, ya que el sujeto había entrado, aparentemente, de forma ilícita a la oficina principal. No tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo, y había algo en aquel sujeto que le generó una desconfianza increíble. 
 
    Esteban camina hacia su escritorio, se sostiene del borde del mismo y comienza a sentir un leve dolor en el pecho y un zumbido en el oído. Recuerda que, al estar tan emocionado por volver a la compañía, olvidó tomar su medicamento. 
 
    Este es indispensable para poder regular el flujo sanguíneo y evitar accidentes cardiovasculares, por lo que se altera mucho más. Trata de llegar nuevamente a la puerta, pero está realmente agitado. 
 
    Un fuerte presentimiento despierta repentinamente a Victoria, quien piensa automáticamente en su padre justo al abrir los ojos. La chica corre al llamar a su padre, pero su móvil no tiene batería, no hay mucho que pueda hacer. 
 
    Javier se halla en su coche listo para abandonar aquel lugar y recuerda las fotografías de Esteban y todo el proceso de persecución y acoso que financió para desestabilizarlo. Se siente profundamente culpable y va en dirección a su casa a contarle lo ocurrido a Victoria. 
 
    Esteban intenta tranquilizarse, pero un recuerdo inminente llega a su cabeza, lo que le hace revivir aquella noche en la que una voz extremadamente similar a la del sujeto que acababa de salir de su oficina, le hablo a través de su móvil. 
 
    No era una coincidencia, el mismo hombre que una vez le había generado el primer ataque cardiaco, estaba generándole un segundo ataque. Esteban entendió antes de desvanecerse, que aquel sujeto, finalmente había conseguido su objetivo, despojarlo de su compañía. 
 
    Una mujer encargada de la limpieza, ingresa a la oficina para encontrar al hombre tendido sobre su escritorio. Esteban ya no tiene signos vitales. Ha fallecido. Rápidamente se comunican con Victoria, quien se desploma en lágrimas. 
 
    Solo un par de minutos después, entra a la habitación Javier, quien comprende lo que ha ocurrido, pero guarda silencio. Victoria jamás sabrá que su padre y él se encontraron minutos antes de su muerte. 
 
    — El contrato terminó. Puedes irte cuando quieras. — Dijo Javier. 
 
    — No deseo irme. — Contestó Victoria. 
 
    — No tienes que hacerlo. — Respondió el caballero, mientras ambos se fusionaban en un fuerte y sentido abrazo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Bonus Track” 
 
    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 
 
    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 
 
    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 
 
    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 
 
    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 
 
    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 
 
    Sí, he pegado un braguetazo.  
 
    Sí, soy una esposa trofeo. 
 
    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 
 
    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 
 
    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 
 
    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 
 
    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 
 
    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 
 
    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 
 
    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 
 
    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 
 
    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 
 
    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 
 
    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 
 
    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 
 
    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 
 
    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 
 
    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 
 
    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 
 
    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 
 
    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 
 
    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 
 
    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 
 
    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 
 
    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 
 
    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 
 
    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 
 
    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 
 
    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 
 
    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 
 
    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 
 
    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 
 
    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 
 
    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 
 
    Bufo una carcajada. 
 
    —Sí, no lo dudo. 
 
    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 
 
    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 
 
    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 
 
    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  
 
    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 
 
    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 
 
    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 
 
    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 
 
    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 
 
    —Vale, pues hasta la próxima. 
 
    —Adiós, guapa. 
 
    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 
 
    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 
 
    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 
 
    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 
 
      
 
    Javier 
 
    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 
 
    Se larga. 
 
    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 
 
    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 
 
      
 
    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 
 
     
 
    Ah, y… 
 
    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 
 
    Gracias. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NOTA DE LA AUTORA 
 
      
 
    Si has disfrutado de la colección, por favor considera dejar una review de la misma (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente la lea y disfrute de ella, sino a que yo pueda seguir escribiendo. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 
 
    Nuevamente, gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a nuestro boletín informativo y conseguir libros gratis 
 
      
 
    ¿Quieres seguir leyendo?
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    La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
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